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TITULO primero. 


CAPÍTULO I. 

De ía Economía política. 

Economía llamaron los antiguos griegos al ré¬ 
gimen de la casa , es decir, á su arreglo y manejo 
interior. 

Iloy se aplica la expresión de economía en 
términos generales, á todo lo que envuelve la ¿dea 
de orden y regularidad. Así se llama economía de 
tiempo á su buena distribución y aprovechamien¬ 
to; economía de una pintura ó un cuadro, á la 
acertada colocación de las figuras y accesorios en 
su composición; economía de un libro, á la divi¬ 
sión de sus capítulos por materias; economía del 
cuerpo humano, al conjunto armónico de las di¬ 
versas partes que lo componen. 

En términos especiales, és economía domés¬ 
tica ó privada la de la familia ó del individuo: 
virtud allegada á la prudencia y á la templanza, 
que no debe confundirse con el vicio de la avari¬ 
cia, ni con la ruindad. Es economía pública la 
que se refiere á los derechos é intereses del mt- 

i 
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],lico; economía social la que se aplica al régi¬ 
men y concierto de la sociedad ; y se dá el nombre 
de economía política , restringiendo el genuino 
significado de la expresión, á la que se ocupa y 
trata de la filosofía del trabajo, y de la consi¬ 
guiente producción de la riqueza, su distribución 
y consumo. 

Las leyes que presiden á los hechos ó fenó¬ 
menos del dominio de la Economía política, no 
son invención de los hombres. Esas leyes ó re¬ 
glas constantes existían, como que están en la 
naturaleza ó esencia de las cosas: han pasado á 
través de los siglos sin ser apenas percibidas ó 
vislumbradas por los individuos ni por los gobier¬ 
nos. Los hombres no inventan ciencias: á fuerza 
de observación é ingenio estudian hechos aislados, 
perciben sus relaciones, y forman un inventario 
de verdades eslabonadas, que llegan á constituir 
un cuerpo de doctrina con sus demostraciones, 
de donde resulta una ciencia. 

Esto que se observa, lo mismo en el orden 
material, ó en el mundo físico perceptible á nues¬ 
tros sentidos, que en el orden inmaterial ó meta- 
fisico adonde solamente nos elevamos con el en¬ 
tendimiento ó la imaginación, ha sucedido con la 
Economía política. Desde (pie unos cuantos hom¬ 
bres se reunieron para auxiliarse, defenderse y 
trabajar, basta las vicisitudes de las grandiosas y 
opulentas poblaciones que registra la historia y las 
que nosotros contemplamos en el din con admira¬ 
ción , unos mismos han sido los hechos económi¬ 


cos que se han succcdido sin explicación satisfac¬ 
toria, unos mismos los motivos de la respectiva 
grandeza y decadencia , de la riqueza y la mise¬ 
ria. ilace poco mas de un siglo que la ciencia 
económica apareció por fin en su esplendor, re¬ 
firiendo los efectos á las causas, c iluminando con 
la antorcha de la verdad á los pueblos, á los 
gobiernos, y á los individuos. ¡Gloria al ilustre 
Adain Smith y á sus distinguidos continuadores! 


CAPÍTULO II. 

Carácter de la Economía política. 

Distínguese la Economía política en pura ó es¬ 
peculativa, y en práctica ó aplicada. La primera 
significa los principios teóricos y las conclusiones 
abstractas; la segunda , su aplicación á casos con¬ 
cretos y determinados. 

No sería ciencia la Economía política, si no 
tuviese la cualidad de experimental, si sobre la 
observación de repetidos fenómenos, con resulta¬ 
dos constantes, no se fundase la doctrina. Lo que 
hay és que sus verdades son sencillas, como todas 
las leyes naturales, y lo sencillo suele ser lo ulti¬ 
mo que percibe con claridad el entendimiento hu¬ 
mano. Y como en las ciencias sociales no se ra¬ 
ciocina sino con la mira del bien común, de ahí el 
que la Economía política, lejos de avenirse á la 
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i íHon de lo ideal, cifre sus saludables efectos en 
lamparte práctica ó aplicada. 

Siendo la riqueza el asunto de la Economía 
política, contribuye directamente esta ciencia al 
fien común y á la mejora de la sociedad. El tra¬ 
bajo moraliza. El hombre que por medio del ahor¬ 
ro se va formando un capital, ensancha el círculo 
de sus ideas, se instruye con los libros, aprende 
con el trato de gentes, se inspira en el sentimien¬ 
to religioso, y puede adquirir la dignidad de una 
posición independiente. 

No so trata de despertar ni fomentar una sed 
insaciable de riquezas y de placeres, sino de alen¬ 
tar nobles y honrosas aspiraciones. Si algunos 
hombres no saben hacer buen uso del caudal que 
heredaron ó adquirieron, más generalmente se 
nota esc defecto en los favorecidos sin mérito por 
la fortuna ciega, que en los enaltecidos por su 
aplicación al trabajo. Y por otra parte, aun cuan¬ 
do á veces se abuse de la riqueza, ¿como dejará 
de ser loable el empeño de desterrar la pobreza y 
ia miseria, que abaten, degradan, y envilecen la 
humanidad ? 

La Economía política, la sana moral y la jus¬ 
ticia se dan la mano. Cuando la Economía política 
va en busca de lo útil, és por el camino de lo 
nucno y honesto , y do lo justo. Los malos medios 
Ls rechaza la ciencia económica. El interés y el 
deber se hermanan ante el criterio de la concien- 
< .a. \ el interés individual, móvil de la actividad 
i hombre, se combina y armoniza regularmente 


con el interés común. La producción abundante v 
barata y el desarrollo de la riqueza , significan la 
mejora social. 

Puede llamarse la Economía política , cu las 
materias que abraza , el buen sentido, no solamen¬ 
te de los individuos, sino también de las nacio¬ 
nes: es la experiencia acumulada para aplicarse al 
arreglo y manejo de los respectivos intereses. ¿Do' 
que servirían la razón y el buen sentido, si no 
abriesen para lo venidero los ojos sobre las lec¬ 
ciones de lo pasado? 

La experiencia la adquiere el individuo á ma¬ 
cha costa, y frecuentemente por mano del escar¬ 
miento , cuando ya no se repiten , como él desea¬ 
ría , las ocasiones que desaprovechó. Ni es menos 
difícil el conservar una fortuna , que el adquirirla. 
Lo mismo se observa cu las naciones, con la di¬ 
ferencia de que estas no mueren aunque desfallez¬ 
can, y siempre están á tiempo de conocer el er¬ 
ror, abjurarlo, y abrazarla verdad. 

Ninguna solución es indiferente en las cuestio¬ 
nes económicas: el bien y el mal siguen de cerca 
al acierto ó á la aberración. Nada importa que un 
astrónomo se equivoque al calcular la época de 
un eclipse, ó la hora de la aparición del sol sobre 
el horizonte en un din determinado: la tierra v la 

V 

luna no dejarán por eso de recorrer las órbitas 
respectivas, ni faltará el sol en su puesto. No asi 
en Economía política: el error en la doctrina ó en 
su aplicación conduce siempre á consecuencias 
desastrosas. 


La práctica tic la Economía política tiene la 
propiedad «le estrechar unas á otras las naciones, 
estableciendo comunicación frecuente entre ellas 
para el cambio de sus productos en recíproca ven¬ 
taja. De este modo se disipan antipatías y rivali¬ 
dades, y no solamente se cruzan y armonizan los 
intereses, sino que se fomentan la ilustración y la 
mancomunidad «le ideas y apreciaciones en todas 
materias, tendiendo especial y eficazmente á uni¬ 
formar la opinión en puntos de trascendencia in¬ 
ternacional. Así se disminuyen las ocasiones de 
guerra, y cuando esta llega á estallar, es de cor¬ 
ta duración. 

En suma, promover el trabajo activo y hon¬ 
rado, y por su medio aumentar riqueza, favorecer 
á todas las clases sociales, contribuir á la gran¬ 
deza del país, y fortalecer los vínculos de amistad 
entre las nacionalidades; tal es el fin de la Eco¬ 
nomía política: motivar sus principios, y enseñar 
sobre ejemplos, tal es su carácter. 
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I0CIMES PRELUDIARES. 


CAPÍTULO III. 

De la riqueza. 

Por riqueza se entienden en el lenguaje econó¬ 
mico todos aquellos obgetos, que traen utilidad al 
hombre, ó le proporcionan los medios de satisfacer 
sus necesidades, ó su deseo de goces. 

La necesidad és de suyo apremiante y ex ¡je un 
esfuerzo para verse satisfecha. El deseo es mas 
vago: un niño desea llegar á general y sueño serlo, 
pero no experimenta semejante necesidad. 

En el lenguaje usual se gradúo «le riqueza la 
posesión de muchas cosas de valor, ó la abundan¬ 
cia de bienes de fortuna: un campo, un caballo, 
un mueble, no se tienen propiamente por riqueza, 
sino á lo sumo por signo ó indicio de riqueza. Mas 
en Economía política se generaliza la idea, y se 
apellida riqueza á cada una de las cosas que, jun¬ 
tas ó separadas, pueden constituirla. Así «pie, 
son riqueza en términos económicos, el campo, 
el caballo, el mueble, el dinero, los frutos, las 
mercancías, y cuanto tenga un valor reconocido 
y sea susceptible de aprovecharse, ó cambiarse, 
proporcionando al hombre lo «pie le sea necesa¬ 
rio, útil, ó agradable. Toda riqueza puede servir 
«le mercancía. 
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Algunos llaman riquezas naturales a los dones 
gra Lili tos de la naturaleza ó de la Providencia di¬ 
vina, tales como el aire, la luz del sol, el agua etc., 
de los cuales sacarnos utilidad positiva, pero sin 
poner nada de nuestra parte. 

En ello hay exageración, que repugna al buen 
sentido y choca con la significación de las pala¬ 
bras. En efecto, no se concibe como riqueza, lo 
que está esparcido por igual para todos los seres, 
racionales é irracionales, lo que és común á todos, 
sin que nada les cueste, sin que para uso exclusivo 
puedan apropiárselo, ni de ello disponer. Ni en 
el lenguaje común ni en el económico, le ha ocur¬ 
rido á nadie llamar rico al que únicamente cuen¬ 
ta con aire para respirar, luz durante el dia para 
ver, y agua en el rio para ir á bebería. 

El talento y la habilidad tampoco son rique¬ 
za , pero pueden crearla poniéndose en acción, ó 
sea , por el trabajo. 

La riqueza , propiamente dicha, és obra del 
hombre, puesto que se cifra en la posesión de co¬ 
sas útiles y permutables. 

fía y asimismo exageración y error en caracte¬ 
rizar de riqueza los solaces del ánimo, los goces 
del alma , ó el deleite de los sentidos, ó en gene¬ 
ral el disfrute de placeres. — Se confunde el eíeclOx 
con la causa. El placer no és riqueza, aunque esta 
pueda á veces proporcionarlo. Quien llame rique¬ 
za al oir un trozo de armoniosa música, no podrá 
negar igual carácter á la contemplación de un 
hermoso cielo, á la vista de un variado paisaje. 
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á la asistencia á una representación teatral, á una 
función de fuegos artificiales, á la admiración 
de un cuadro de Rafael ó de Morillo, á una car¬ 
rera de caballos. Podrá ser costoso alguno de esos 
goces y exigir gastos que suponen riqueza en ma¬ 
yor ó menor grado; pero por sí mismo ninguno de 
ellos constituye riqueza. Al contrario, los hay que 
la disminuyen , como en quien paga la entrada á 
un espectáculo. Riqueza és la posesión de un 
monten de oro, pero nó la fruición de contem¬ 
plarlo. 

La riqueza se adquiere por medio del trabajo, 
ó bien, por el concurso de elementos que cuestan 
esfuerzos de algún género al hombre. El que me¬ 
ramente recoje yerbas y frutos espontáneos del 
campo para aprovecharlos, el que cultiva la tierra 
y utiliza su cosecha, el que en un taller fabrica 
telas ó máquinas, el que transporta la producción, 
propia o agena, el que la facilita á los consumi¬ 
dores, el que ejerce una industria ó una profe¬ 
sión, prestando servicios al estado, al público, ó 
á los particulares; todos esos trabajan, lodos aspi¬ 
ran á ganar, todos se proponen producir riqueza. 

Necesitamos alimentos, vestidos, casa etc. 
Pues para tenerlos y disfrutarlos, hemos de ha¬ 
bérnoslos proporcionado , ó produciéndolos, ó ad¬ 
quiriéndolos á cambio do otras cosas, de otra ri¬ 
queza que hayamos producido. 

Se enriquece el hombre por la economía, y 
por el buen empléo de sus ahorros. Como excep¬ 
ción viene la riqueza sin trabajo ni economía al 
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que hereda, pero Inherencia es la continuación 
de quien de un modo ú otro ganó y economizó. 
V también hay algún caso fortuito, como el de una 
lotería, de un legado inesperado, del hallazgo de 
un tesoro: veleidades de la fortuna, que no es 
oportuno tomar en cuenta. 

La riqueza social se compone de capitales y 
réditos, ó de valores permutables, lo mismo que 
en escala menor la de los individuos. 

La posesión de la riqueza constituye la propie¬ 
dad, base inquebrantable de la sociedad humana. 


CAPÍTULO IV. 

De la utilidad. 

Las riquezas se miden ó aprecian por su uti¬ 
lidad. Y la utilidad concurre á determinar su 
valor. Nos es útil lo que tiene la propiedad de sa¬ 
tisfacer nuestras necesidades ó deseos. 

El ohgeto que para nada sirve, no ofrece uti¬ 
lidad, y por consiguiente carece de valor. Nadie 
dará por él una cosa útil. Un par de anteojos no 
es útil para un ciego, pero sí para un corto de 
vista. 

La utilidad puede ser directa ó indirecta. Es 
directa cuando el ohgeto útil satisface inmediata¬ 
mente una necesidad; como un pedazo de pan 
para quien tiene hambre. Y és indirecta, cuando 
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un ohgeto útil, pero que en el momento no nos 
hace falta, proporciona por un rodeo ó por un 
cambio otra cosa que apetecernos; como para 
quien, satisfecha el hambre, y muy sobrado de 
pan, trueca su sobrante por una prenda ó ropa de 
abrigo. Y és también indirecta la utilidad que, al 
no satisfacernos la forma actual de un ohgeto, 
puedo nacer de una transformación. La actividad 
humana se ernpléa en multiplicar las utilidades 
directas, y en transformar las indirectas en direc¬ 
tas ó inmediatas. He modo que puede decirse con 
exactitud que el hombre crea utilidad. 

La utilidad es tanto mayor, cuanto más se 
allega á la necesidad. El sediento en un desierto, 
mira como de tal utilidad un vaso de agua , que 
lo pagaría á cualquier precio. Por el contrario, 
el dinero que lleva en el bolsillo no le és de uti¬ 
lidad alguna por entonces, porque no encuentra 
un ser viviente á quien comprar el agua que ne¬ 
cesita. 

La utilidad material se refiere generalmente á 
cuerpos físicos; y la inmaterial á obgetos incor¬ 
póreos. Y la utilidad es subsistente , temporal ó 
efímera, según el período de su duración. 

En la vida social se extiende la utilidad hasta 
la satisfacción de necesidades facticias, creadas 
por el ansia de comodidades, el brillo de las ge- 
rarquías, ó las exijencias del lujo: goces y exte¬ 
rioridades que alegan en su favor la circunstancia 
de promover y sostener diversos romos de la in¬ 
dustria general. 
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Da aquí se infiere que la utilidad es una cua¬ 
lidad de los obgetos, que subsiste tanto como la 
necesidad ó el goce; después desaparece. En lo 
cual se distingue de la riqueza. Esta és propiedad 
de su dueño , pero no siempre satisface su necesi¬ 
dad ó sus deseos: mientras que el oro de nadasirve, 
no es rico el que lo posee. 


CAPÍTULO V. 

Del valor. 

El valor de un obgeto depende del aprecio 
que nos merece, en cuanto nos es útil ó agra¬ 
dable. Y la apreciación ó valoración la hacemos, 
por comparación de la utilidad de un obgeto con 
la de otro. 

Toda riqueza es cambiable ó permutable, por¬ 
que con ella puede adquirirse ó comprarse otra 
cosa. Pues bien; el valor de una riqueza és la ex¬ 
presión de lo que por ella puede cambiarse, ó de 
la compra que con ella puede hacerse. Do modo 
que el valor ha de ser reconocido , no solo por el 
poseedor de la riqueza, sino también por las de¬ 
más gentes. Si el dueño de una casa la vende en 
seis mil pesetas, lo cual equivale á querer comprar 
seis mil pesetas en plata ú oro con la casa, que 
será el valor de ella á sus ojos, y nadie le ofrece 
mas que tres mil; será prueba de que el verda¬ 
dero valor de la finca en el momento de la oferta. 
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no és el que le dá su dueño, sino la mitad. En 
otras circunstancias podrá la casa valer más ó 
menos. 

Hay valor de uso, el que proviene de la utili¬ 
dad directa en la satisfacción de nuestras necesi¬ 
dades ó deséos ; valor en cambio , que representa 
la adquisición que podemos hacer de unos obgetos 
á trueque de otros, vendiendo y comprando; y 
valor de aprecio ó estima, peculiar y exclusivo del 
poseedor, sin que otros participen de su sentir. 

El valor de uso significa la utilidad inmediata, 
ó sea, la riqueza que consumimos en alimentos, 
vestidos, habitación, recreo y gastos económica¬ 
mente improductivos; el valor en cambio repre¬ 
senta el precio del mercado, ó la equivalencia de 
lo que podemos dar en permuta de lo que ape¬ 
tecemos, como vendiendo trigo para comprar ga¬ 
nado ; y el valor de apreciación ó estima és la 
importancia ó la estimación particular á obgetos 
de arte , á prendas de cariño, recuerdos de fa¬ 
milia , etc., interesantes para una persona, é 
indiferentes para la generalidad. Un medicamento 
que cura á un enfermo, tiene por valor de uso la 
satisfacción de una necesidad determinada; por 
valor venal ó de cambio el precio que costó en la 
botica; y por valor de estima una significación in¬ 
decible en el ánimo de quien le debió la vida. 
Aquí entra también el valor de fantasía ó de capri¬ 
cho, como el que alcanza la prioridad en las modas. 

Hay más. Un agente natural y gratuito que 
no és propiamente riqueza, y que carece de valor 
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por sí, puede adquirirlo por medio de la direc¬ 
ción ó aplicación que le da el ingenio del hombre, 
és decir, por el trabajo. 

El mar se convierte en camino para el trafi¬ 
cante que navega, dando incremento á sus va¬ 
lores. El agua de un rio se conduce á regar los 
campos ó á surtir las casas; y una caída ó salto 
natural de esa misma agua se emplea como fuerza 
motriz de una máquina hidráulica. El viento, que 
és el aire en acción, se convierte también en ele¬ 
mento industrial, aunque espontáneo é inconstan¬ 
te, al hacer girar las aspas de un molino ó hin¬ 
char las velas de un barco. Y la luz del sol és una 
necesidad para el fotógrafo , como la electricidad 
para el grabador galvanoplasta. Casos todos , en 
que el trabajo humano so apropia, aprovecha y 
añade á su manera un valor especial á los dones 
de la naturaleza. 

Los valores en cambio (y de estos nos ocupa¬ 
mos principalmente) no tienen preferencia unos 
sobre otros, desde el momento en que son iguales 
y pueden permutarse entre sí. No és mas precio¬ 
sa, aunque sí mas cómoda, la moneda de oro y 
plata, que el trigo, el carbón, las telas, y los de¬ 
más objetos que con ella se compran, ó por ella 
se caminan. 

En el valor de las cosas influye notablemente 
la facilidad ó dificultad de adquirirlas, ó bien, su 
abundancia ó escasez. Lo que á todos sobra, no se 
busca ; lo raro és lo que excita el interés; lo ex¬ 
traño aviva lo curiosidad; lo escaso, si és útil, se 
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hace de apetecer y de pagar. Si los diamantes 
abundáran, no fuera tanta su estimación. 

El valor en cambio és sumamente variable, ya 
por la misma razón de abundancia y escasez, ya 
porque las cosas ó los objetos no tienen siempre 
igual uso y aplicación. Siendo la utilidad la repre¬ 
sentación de la riqueza y la consecuencia de nues¬ 
tras necesidades reales ó facticias , experimenta la 
utilidad tantas y tan frecuentes alteraciones, ora 
en la sociedad por las costumbres, los modas y 
los inventos, ora en el mismo individuo por la 
edad , los gustos y las pasiones, que el objeto que 
ayer se buscaba , hoy se arrincona , y el que boy 
priva se verá despreciado mañana, l'or eso son 
inconstantes los valores. 

El valor de los productos representa el de los 
servicios de la producción , y su medida usual és 
la moneda, la cual por si misma és también ri¬ 
queza y tiene valor. El valor de la moneda es igual 
al de las cosas que por ella pueden cambiarse en 
compra ó venta. Y sirve la moneda de intermedio 
en los cambios, como tipo de referencia, ó como 
denominador común de los valores. A sí, una casa, 
dos caballos, y tres piezas de paño, se valoran 
en moneda, y su importe se suma íacilmente: la 
casa 10.000 pesetas por ejemplo, los caballos 
1.500, y los paños 1.200; total 12.700. 

Mas por lo mismo que la moneda es un valor, 
está sugela (y tenemos aquí que anticipar ideas) 
á subir y bajar según su escasez ó abundancia, 
como todos los demás objetos y servicios. Cuando 
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en una nación hay mucho oro ó plata en circu¬ 
lación ó movimiento, se estiman estos meiales en 
menos, y se dá mayor cantidad de ellos en cambio 
ó pago ile efectos ú obgetos en el mercado ; por 
el contrario, cuando circulan poco el oro ó la 
plata , adquieren mayor estimación ó mayor valor, 
y se dan en menor cantidad en pago de toda clase 
de efectos. En el primer caso, suele decirse que 
han encarecido los géneros ó efectos, y que han 
abaratado en el segundo; pero ese es un error. 
Si la producción y el consumo no han tenido alte¬ 
ración sensible, claro és que los valores generales 
y sus relaciones no han experimentado alza ni 
baja. Subsisten los mismos: lo único ocurrido és 
que el valor intermedio ó la expresión del cambio, 
que és la moneda , experimentó vicisitudes, y que 
su precio filé barato en una ocasión, y caro en 
otra. El trigo y otros artículos, cuestan hoy en 
España seis veces más que hoce cuatro siglos, y 
no por eso ha aumentado su valor: ha disminuido 
el de la moneda. 

Diferente cosa és cuando sin variación en la 
cantidad de moneda circulante, y sin novedad en 
la mayor parte de los valores, se nota alteración 
en alguno ó en algunos de ellos. En una mala co¬ 
secha escasea el trigo y sube el precio del pan. 
Aquí hay realmente aumento de valor. Y por la 
inversa, baja el valor en una cosecha colmada. 

La riqueza general está en relación con la su¬ 
ma de valores. Si aumenta la producción , acrece¬ 
rá el consumo, dentro y fuera del país, porque 
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de lo contrario y en falla de consumo, pronto cesa 
de producirse el género que no encuentra merca¬ 
do. Podrán alterarse unos ú otros precios, y el 
valor relativo por consiguiente; pero con la pro¬ 
ducción se habrá difundido la riqueza y á la par 
el conjunto de valores que la constituyen. Cuando 
disminuye la producción, riqueza y valores des¬ 
merecen y decaen. Porque solamente el trabajo 
es fecundo. 

La riqueza particular se considera en relación 
del individuo á la generalidad; la utilidad se 
caracteriza por la aplicación de una cosa al uso ó 
al consumo; y el valor se deduce, como arriba 
se dijo, de la comparación de la utilidad de un 
objeto con la de otro. La utilidad es relativa al 
consumo; el valor, á la posesión. Se consumen 
utilidades; se poséen valores. 


CAPÍTULO YI. 

Del precio. 

Ei precio de una cosa és la cantidad de moneda 
que cuesta su adquisición. 

Todas las cosas que tienen valor, pueden darse, 
ó en cambio, ó en venta. Si por determinadas 
mercancías ó servicios propios, recibimos la equi¬ 
valencia de mercancías ó servicios agenos, hay 
conveniencia mutua, hay compensación , aveni¬ 
miento, y cambio ó permuta. 
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Si el cambio de mercancías ó servicios és por 
dinero, entonces hay venta , y el dinero ó la mo¬ 
neda que se cruza , forma el precio. 

lía y precio necesario, remunerado)', y corrien¬ 
te. El primero comprende todos los gastos de 
producción , de que el productor se reembolsa al 
vender. Si no se reembolsase* perdería. Significa 
el segundo que el productor, además de reembol¬ 
sarse, consigue alguna ganancia. Y el tercero es el 
que las mercancías tienen en el mercado general. 

El precio remunerado)' ha de ser mas bajo que 
el corriente, pues al paso que el productor suele 
vender de primera mano y en grandes partidas, 
el mercado soporta nuevos gastos, siendo las 
ventas succesivas efecto de combinaciones escalo¬ 
nadas basta el despacho al pormenor. 

Tampoco és igual el precio remunerado!* ni el 
corriente en todas las producciones de una misma 
especie, porque varían los medios y las condi¬ 
ciones. Las tierras de primera calidad rinden, con 
el mismo trabajo y costo, mayor cosecha que 
las inferiores; y las fábricas se diferencian entre 
si por la facilidad de acopio de primeras materias, 
gasto do jornales, distancia á los puntos de con¬ 
sumo etc. Mas como el precio corriente de las 
mercancías se establece en el mercado sobre 
el tipo mas bajo posible, porque en igualdad de 
calidades nadie va á comprar lo mas caro, resulta 
que la producción menos costosa és la que sale 
mejor librada. 

El labrador ó fabricante, que, favorecidos por 
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las circunstancias ó á fuerza de ingenio y trabajo, 
producen á menor costo y al mas bajo precio ne¬ 
cesario, son los que más ganan. El productor con 
mucho gasto se arruina , y tiene que abandonar 
su industria, dedicándose á otra. Y claro és que, 
cuanto mayor sea la baratura de la producción 
por parle del ganancioso , tanto más subirán sus 
beneficios en la venta. Si entonces tiene el buen 
sentido de bajar sus precios, aplicándose á pro¬ 
ducir mucho para ganar muchos pocos, los demás 
productores se verán obligados á imitar su ejem¬ 
plo, y el público saldrá beneficiado. Por que, si 
el que gastaba dos pesetas en un par de medias 
puede ya comprarlas por una, se ahorra una pe¬ 
seta, que aumenta su capital disponible. 

El precio medio ó razonable de las cosas, és 
el que deja regular ganancia ó beneficio al que 
vende, sin sacrificio para el (pie compra. Cuya 
especie de nivelación se establece por si misma y 
naturalmente , á favor de la libertad. Y és que, 
cuando escaséa una mercancía, sube de precio, y 
pronto la trac el comercio de otra parle al mer¬ 
cado, ó acuden productores al país; y á la inver¬ 
sa, cuando hay exceso, bajan los precios, a punto 
de que parte de los productores se vea obligada 
á retirarse. Entonces queda la producción redu¬ 
cida á lo necesario, y los precios á su nivel. 

Como el valor de las cosas depende de su utili¬ 
dad asociada á la dificultad de su adquisición, lo 
que sucede con los demás efectos ó mercancías 
se observa igualmente respecto de la moneda. 
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mercancía también é instrumento de cambios. Si 
en un país escasea la moneda, y por consiguiente 
aumenta de valor y sube de precio, mientras que 
abundan mercancías ú objetos vendibles, poco tar¬ 
dará ella en presentarse allí donde más vale, y 
seguirá acudiendo basta que se establezca el equi¬ 
librio ó la nivelación. Esto lo hace también el 
comercio. Y cuando ya sobra la moneda desmere¬ 
ciendo y perdiendo valor, emprende su retirada 
en busca de otros mercados donde encuentre 
mayor utilidad y beneficio. 

La nivelación razonable de los precios desapa¬ 
rece, desde el momento que falta la libertad en 
los cambios y en el movimiento comercial. Siem¬ 
pre (pie una mercancía lleva sobre sí un gravamen 
que la encarece , limita su despacho. Podrá ganar 
el usuario del gravamen ó el que disfrute el so¬ 
breprecio, pero el público perderá pagando mas 
caro do lo justo y razonable, ó privándose de lo 
que apetece. Es el caso del monopolio. 

Si un gobierno adopta el oficio de fabricante, 
y se reserva el derecho exclusivo de la elabora¬ 
ción y venta de un articulo á alto precio, impone 
una contribución indirecta á los consumidores. Y 
si impide ó dificulta la libre concurrencia de la 
fabricación extranjera por beneficiar á un ramo 
cualquiera de la industria privada, esta industria 
és la que percibe y aprovecha la contribución ó 
el sobreprecio resultante de la protección especial. 
La renta de aduanas impone á las mercancías 
extranjeras un gravámen, que respira protección 
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cuando prohíbe su entrada ó la dificulta enor¬ 
memente, con lo cual se estimula el contrabando, 
y que se reduce á un mero derecho fiscal cuando 
és moderado y llevadero , ya como impuesto ge¬ 
neral de consumo, ya como registro y compro¬ 
bación del movimiento mercantil. 

Distinto és y legítimo el monopolio natural, 
que disfruta un productor en virtud de calidades 
excepcionales, ó de la novedad que temporal¬ 
mente le proporciona ventajas sobre los otros. 

Lien se comprende que la instabilidad y fluc¬ 
tuación de los precios dependen principalmente 
de los encontrados intereses y de la lucha cutre 
vendedores y compradores. Es lo que se ha lla¬ 
mado la oferta y la demanda. Si son pocos á ven¬ 
der y se agolpan muchos á comprar, habrá alza 
en el precio; y habrá baja si al contrario es mu¬ 
cho lo ofrecido y poco lo buscado. Siempre se en¬ 
tiende la oferta por géneros ó mercancías á la vista 
ó en poder del vendedor; asi como la demanda 
arguye medios de pagar en el comprador. No és 
demanda en el orden económico el deséo impo¬ 
tente; ni la necesidad ó el antojo sin dinero in¬ 
fluyen en el mercado. Aun cuando al pasar delan¬ 
te de una platería haya quienes se recréen y codi¬ 
cien una vajilla de plata sin poderla comprar, no 
por eso sube ni baja su precio. 

Es decir que el valor en cambio ó el precio 
corriente de una cosa, está en razón directa déla 
demanda , é inversa de la oferta. 

Asi como el valor expresa la relación entre 


unas y oirás riqueza.*, ol precio significa la rela¬ 
ción entre unos y otros valores. 

En una venta forzada, baja el precio del ob¬ 
jeto, mas mi su valor; por eso acuden compra¬ 
dores. 

Los precios vienen á fijarse por la naturaleza 
y fuerza misma de las cosas, nó por el alvedrio 
de los hombres. May artículos do lujo que la os¬ 
tentación ó el capricho se complacen en pagar por 
lo mismo que son caros y raros, asi como los hay 
de necesidad, que afortunadamente se producen y 
obtienen á módicos precios. En todos és la liber¬ 
tad de concurrencia la reguladora y moderadora 
mas justa y eficaz. 

El costo de producción es el' límite inferior 
del precio razonable de las cosas. \ la concurren¬ 
cia tiende á aproximarse á ese límite. 

Si no pueden ni deben gravarse oficialmente 
!os géneros para encarecerlos, tampoco debe li¬ 
mitarse ó tasarse su precio para abaratarlos. 

Siempre que en ciertos artículos, especial¬ 
mente en los de primera necesidad, lian querido 
los gobiernos con la mejor intención , fijar los 
precios máximos, ó establecer la tasa y han incur¬ 
rido en un error demostrado por la experiencia, 
porque han dañado á la producción, y por conse¬ 
cuencia al consumo que pretendían favorecer. 
Cuando el precio de la lasa es inferior al precio 
necesario , no puede el productor continuar largo 
tiempo elaborando con pérdida diaria; disminuye 
luego la producción, y el artículo ó la mercancía 


empieza á escasear en el mercado. Como la esca¬ 
sez no permite la subida de precio cu razón de 
que la impide la tasa, que á no ser así saldrían 
productores á porfía , se deja sentir la penuria, se 
aprovisionan cmsus casas los pudientes, se acon¬ 
goja la generalidad, y de ahí el pánico, las crisis, 
y aveces las perturbaciones. 

Esta es la razón económica, perceptible al 
buen sentido, y confirmada por la historia. Que 
sí en determinadas circunstancias tienen los go¬ 
biernos que hacer esfuerzos pecuniarios para li¬ 
bertar á los pueblos del hambre , eso entra en la 
esfera de la habitual previsión y de la humanidad, 
como el remedio eventual de otras calamidades 
públicas. X si el mercado de artículos de primera 
necesidad está expuesto, como todos los otros, á 
cierta especie de concierto ó monopolio artificial 
y privado de acaparadores ó atravesadores, que en 
ocasiones hagan pagar demasiado caros sus servi¬ 
cios, cu la libertad está el correctivo á lacerta 
ó á la la rga, especialmente si algo pone también 
de su parte cu sentido económico la administra¬ 
ción municipal. 

La oferta libre es variable según tiempos y 
circunstancias, porque no siempre hay igual pro¬ 
visión de géneros ó mercancías, por más que el 
comercio procure nivelar á unos países con otros. 
La demanda crece generalmente con la abundan¬ 
cia de la oferta y baja de precios, aunque nó cu 
una relación constante, porque las necesidades y 
los medios de adquirir tienen sus límites. En es- 


casez de ofertas y alza consiguiente de precios, 
disminuye la demanda ; y basta en los efectos de 
primera necesidad se cercena el consumo, como 
síntoma de sufrimiento en las clases menesterosas. 

La baja del precio necesario en la producción 
por efecto de procedimientos industriales mas 
económicos ú otras causas, és ventajosa parala 
sociedad. A cuantos más objetos de consumo se 
extienda, tanto más aumenta la riqueza pública, 
porque pone mayor número de ellos al alcance de 
los consumidores, proporcionándoles mejor-estar, 
cultura, instrucción, estimulo y facilidades para 
el trabajo. 

La agricultura favorece á la industria fabril 
con baratura de alimentos y primeras materias ; y 
las fábricas auxilian á las labores del campo con 
ropas, utensilios y máquinas. Así se armonizan y 
enlazan los diferentes ramos del progreso,.en los 
cambios de unos por otros productos de la activi¬ 
dad del hombre. 


TÍTULO SEGUNDO. 

CREACION DE LA RIQUEZA. 


CAPÍTULO VIL 

De la producción. 

Producción és la creación de un valor, ó el au- 
mentó del ya existente. El hombre no puede crear 
un átomo de materia ó de sustancia, ni aniqui¬ 
larlo tampoco; pero puede modificar la materia 
de que dispone, transformarla y apropiarla á usos 
útiles ó agradables. Produce, pues, y acumula 
riqueza, creando ó acrecentando utilidad y valo¬ 
res..No crea la materia, pero sí la cualidad. 

Para producir, necesita 'primeras materias, que 
son sobre las que lia de operar , y luego ejerce su 
acción , auxiliada en muchos casos por las fuerzas 
espontáneas de la naturaleza. Aisladamente, es 
incapaz el hombre de producir una flor natural ni 
aun una hoja ; mas si toma una semilla y la en¬ 
tierra, ve succesivamente brotar la planta, enta¬ 
llecer, cubrirse de hojas, y florecer, después que 
la naturaleza la acojió en su regazo, y la proveyó 
de condiciones de vida. 

lia conseguido producir un valor en flores sin 
gran trabajo. Toma una piedra, primera materia, 
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v con auxilio del cincel y el mazo vá contornean, 
¡lo y formando una estatua: produce otro valor y 
con mayor trabajo por haber carecido de auxilia¬ 
res naturales. La semilla apenas tenia va oí , y 
puede haber producido muchas flores: la piedia 
tampoco lo tendría sino escaso, y puede habcilo 
adquirido grande según la habilidad del escullen. 

Produelo és el resultado útil de lodo trabajo, 
v también la expresión de su valor. Son ventajo¬ 
sos los productos cuando excede su valor al gasto 
que originaron ó al precio necesario de produc¬ 
ción ; se consideran gravosos cuando no alcanzan 
á cubrir su costo; y son nulos si por su insignifi¬ 
cancia ó mala calidad no encuentran precio ni 
comprador. 

Las primeras materias pueden formar una ca¬ 
dena, de modo que el producto de una industria 
sirva de elemento para otra. Así, el labrador cul¬ 
tiva, abona, y riega un prado, con cuya yerba, 
como primera materia, alimenta carneros que le 
producen lana. Esta lana es primera materia para 
el fabricante de hilados; el hilado para el tejido; 
el tejido para el tinte, de donde sale la pieza de 
paño; la cual aun puede considerarse primera 
materia en manos del sastre que vá á cortar y 
coser un vestido. 

La producción es realmente lina aplicación de 
fuerzas, físicas ó intelectuales, cuyo resultado se 
traduce en obgclos propios para satisfacer nues¬ 
tras necesidades ó deseos, ó para ser cambiados 
por otros. Al producir, la fuerza obra como causa. 


el hecho y modo de aplicarla és la acción , y el 
resultado és el obgelo apetecido. 

Divídese la producción como la utilidad , en 
material, é inmaterial: la primera corresponde al 
orden físico, en que el hombre por su trabajo y 
capital da utilidad á la materia ; y la segunda al 
orden moral, en que el hombre presta servicios, 
haciéndose directamente útil al hombre. 

El que sean ó nó duraderos los productos, no 
altera ni modifica su naturaleza: sirven para el 
uso á que se destinan. Más tiempo dura y resiste 
á los golpes una vasija ordinaria de hierro, que 
una preciosa copa de cristal tallado; y mas aguan¬ 
te tienen las lonas que los encajes. Las leñas puc- • 
den apilarse y conservarse amontonadas: no asi 
una cosecha de fresas. 

Tampoco influye en la esencia de los produc¬ 
tos el que dejen ó nó rastro de su existencia al 
consumirse, ni el quesean ó nó acumulnbles, ni 
aun tangibles. Los alimentos que tomamos se con¬ 
sumen y desaparecen en el acto , y sin embargo 
nos reportan la utilidad de sostener la vida. Pro¬ 
ductos materiales hay que no se locan ni aun se 
perciben con la vista, como el aire atmosférico, 
el gas del alumbrado, el ozono, el ácido carbó¬ 
nico, y otros varios que demuestra la química; 
los hay también que se evaporan mas ó menos rá¬ 
pidamente á la temperatura ordinaria, como el 
alcanfor que és sólido, los éteres que son líqui¬ 
dos etc., sin que por el riesgo de esa desaparición 
dejen de tener su valor reconocido. V entre los 
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inmateriales, figuran los que son hijos del talen¬ 
to , del estudio , ó de la habilidad , y que crean 
utilidades ó goces, mas ó menos fugaces, para las 
personas que los necesitan ó los apetecen : pro¬ 
ductos ó servicios, que voluntariamente son re¬ 
tribuidos ó comprados. 

Servicio és lodo acto que obliga. Tiene un va¬ 
lor moral cuando empeña la gratitud, que no se 
satisface hasta que corresponde con otro servicio 
equivalente. Y el valor se convierte en material, 
siempre que tiene un precio señalado , pagadero 
en moneda, sea como sueldo, honorarios, ó sala¬ 
rio, genéricamente como retribución. Es una pro¬ 
ducción indirecta. 

Oro és lo que oro vale. Y es producción la de 
cosas, tangibles ó nó, que se pagan con oro. El 
dictamen de un letrado, la consulta de un médi¬ 
co, de que pueden depender la fortuna y la salud, 
son un tesoro inmaterial pero positivo ; servicios 
que el cliente ó el enfermo estiman en tanto ó más 
que la moneda con que los retribuyen. El letrado y 
el médico trabajan y hacen de su talento riqueza, 
que pueden acumular, puesto que cobran. Poseen 
un capital moral, que, puesto en acción , les rinde 
interés en valores, como lo rinde el capital mate¬ 
rial: luego producen. Su producción no deja ras¬ 
tro en el mercado: és que carece de forma corpó¬ 
rea, pero el que la paga la consume moralmente 
aprovechándola. 

Por otra parte, cuando el médico cuida la sa¬ 
lud del productor, sostiene su aptitud para el 
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trabajo. Cuando el letrado salva el caudal ó la 
honra de una iamilia, y el catedrático prepara 
y adoctrina la juventud, allanan el camino para 
la producción; cuando un empleado público ó 
particular coadyuva en el servicio del estado ó 
de una empresa , auxiliar és y partícipe en la 
producción moral ó material; y cuando un sir¬ 
viente doméstico descarga de quehaceres á su 
amo, libre le deja el tiempo para dedicarse á 
otros trabajos. 

Todavía más: un concierto musical puede ser 
una producción en el sentido económico. Cuando 
el público és admitido gratuitamente, disfrutará 
un rato de recreo , recibirá un obsequio, que si 
la música Iuese destemplada, se trocaría en un 
tormento ; mas cuando paga la entrada , ya retri¬ 
buye un servicio que lo proporciona un goce, 
valorará el buen ralo en moneda, y los autores 
del concierto se habrán creado con su trabajo una 
riqueza positiva. El goce es fugaz, se disipa, se 
consume: el trabajo puedo haber exigido largas 
preparaciones, pero la ejecución ha sido corla y 
se ha disipado también. 

fía habido un cangc , moralmente productivo 
para unos, materialmente para otros: servicio re¬ 
cíproco, fundado en la producción. 

Producto bruto és el obtenido y representado 
por la suma de valores de las cosas producidas. Y 
és producto liquido el que resulta después de des¬ 
contados los gastos de producción. 

La producción será naturalmente tanto mas 
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recunda, cuanlo sea menos costosa, y cuanto mayor 
salida encuentre en el mercado. Nada tavorecc 
tanto á la producción , como el incremento del nú¬ 
mero de variados productores ; porque se aumenta 
el movimiento, hay facilidad de permutas, se aba¬ 
ratan los productos, circula la moneda, y el esti¬ 
mulo al trabajo se alienta con la seguridad de la 
ganancia. Los diferentes ramos de industriase dán 
unos á otros la mano. 

Los productos, al aumentar en cantidad , ba¬ 
jan de valor; pero mientras sean igualmente ne¬ 
cesarios ó útiles, no bajan de valor sin aumentar 
en cantidad. 

Puede á la verdad llegar el caso de un exceso 
de producción, que no encuentre salida en el 
país ni en el extranjero, por efecto de una crisis 
económica que paralizo los negocios, ó de una 
guerra (pie interrumpa las comunicaciones, ó por¬ 
que realmente haya habido cxajcracion ó impre¬ 
visión forzando algún ramo de industria. Los dos 
primeros accidentes son por su naturaleza pasaje¬ 
ros; el último afectará á algunos individuos, mas 
nó á la generalidad. Expuestos están los produc¬ 
tores á que por efecto de cambios en la moda, ó 
por superabundancia de producios, ó por sustitu¬ 
ción de unos á otros artículos de consumo en razón 
de mayor baratura, debida á descubrimiento de 
nuevas primeras materias ó métodos de fabrica¬ 
ción, resulte plétora parcial en tal cual ramo de 
producción, con difícil ó imposible salida á las 
existencias. En tales casos va sabe cierto número 
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de productores el rumbo que le conviene adoptar: 
sufrir el contratiempo, someterse á las circuns¬ 
tancias, y dedicarse á otro negocio. 

Por lo demás, el riesgo de una superabundan¬ 
cia general de productos és tan remoto, que ape¬ 
nas se concibe su posibilidad en la sociedad mo¬ 
derna. La producción indica prosperidad; las 
necesidades y los gustos del hombre son indefini¬ 
dos; Ja civilización abre nuevos mercados en re¬ 
motos climas y diversas razas ; la posibilidad de 
adquirir aviva el deséo de disfrutar; y de la 
actividad de la producción y del movimiento de 
los valores se nutren y acrecientan los pueblos. 
Tanto mayor riqueza y poder acumula una nación, 
cuanto mayor suma de bienes ó valores poseen los 
ciudadanos. 

Mas rico que por la cantidad de producios, es 
un país por la economía y perfección en los medios 
de producir. Y generalmente baja el costo de pro¬ 
ducción, conformo se eleva el de los estableci¬ 
mientos industriales y su maquinaria, porque los 
procedimientos resultan entonces mas económicos. 

Los elementos de la producción son tres: la 
tierra , el trabajo, y el capital. La tierra y su 
atmósfera subministran las primeras materias y los 
agentes naturales; el trabajo es la acción que 
realiza la transformación de las primeras materias 
en los productos apetecidos; y el capital anticipa 
el pago de los gastos de la producción. 


CAPÍTULO VIII. 

De la industria. 


Llámase industria al arte de producir, que és 
el trabajo guiado por la inteligencia. 

En los productos materiales, toma la industria 
las primeras materias, y las pone en estado de 
darles un valor que no tenían, ó de aumentar el' 
que ya pudiesen tener. 

En los productos inmateriales entran los de las 
profesiones liberales y funciones públicas ú oficia¬ 
les. Los que las desempeñan emplean su trabajo, 
su talento y el fruto de sus estudios y habilidades, 
en prestar servicios que crean valores de uso, por 
convenios entre los interesados. En el mismo caso 
se hallan todos cuantos prestan otros servicios no 
profesionales. 

Concurren en la industria de la producción 
material tres elementos: la ciencia, el arte, y la 
mano de obra. 

La ciencia está al corriente de las leyes cono¬ 
cidas de la naturaleza. Las matemáticas, la quími¬ 
ca, la física, y la historia natural sirven de guia 
para calcular, preparar y dirigir la producción. 
Al compás del progreso y difusión de esas ciencias 
en un país, suele caminar su industria: donde las 
ciencias han decaído, la industria se ha estaciona¬ 
do, para luego desaparecer. La ciencia necesita el 


capital, alienta la producción , y hace más intelec¬ 
tual el trabajo. 

El arte és la aplicación de las reglas dictadas 
por la ciencia, és el caudal de conocimientos espe¬ 
ciales, adquiridos ó transmitidos, y és la regulación 
de la marcha del trabajo. 

La mano de obra ó el oficio, consiste en el 
ejercicio de la fuerza corporal, trabajo del obrero; 
tanto mas valedero y eficaz, cuanto más vaya acom¬ 
pañado de destreza é ingenio. 

Una misma persona puede desempeñar estas 
tres funciones: és la industria, lo masen pequeño 
posible. También se considera pequeña industria 
la del labrador que, solo ó con pocos brazos auxi¬ 
liares, cultiva una corta extensión de terreno, y la 
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del fabricante que opera en un taller de reducidas 
proporciones. 

La industria en grande és la que cultiva ó fa¬ 
brica en escala mayor; la que principalmente se 
apropia los agentes naturales, como el aire y el 
agua para motor, ó emplea la fuerza animal, ó 
saca partido de la gravedad de los cuerpos, ó más 
bien hace uso del vapor, y de máquinas de ac¬ 
ción y aparatos de transmisión; la que economiza 
tiempo y brazos; la que allega una considera¬ 
ble masa de productos. Aquí és indispensable la 
asistencia de un director facultativo (pie represen¬ 
te la inteligencia , y del dueño , empresario ó admi¬ 
nistrador , que si tiene ciencia, ha de poseer en 
mayor grado el juicio y talento de los negocios, 
con el suficiente número de sobrestantes ó goles de 


taller, para conducir las operaciones y vigilar á los 
obreros. 

La industria en pequeño es recurso para quien 
no posee sino escaso capital. Reúne las ganancias 
de capitalista, maestro, oficial, y vendedor de su 
propia obra: dá ocupación útil al labrador en los 
días de mal tiempo y en tas veladas de invierno; 
moraliza y estrecha los lazos de la familia. Estas 
son sus recomendaciones. Por su desgracia, no 
cabe en ella la división del trabajo, ni admite pro¬ 
cedimientos económicos, ni puede apenas salir de 
prácticas rutinarias, ni sus productos compiten y 
luchan en calidad y baratura con los de los gran¬ 
des establecimientos. 

En estos, de la industria en grande, funcionan 
capitales cuantiosos, que facilitan los acopios de 
primeras materias en oportunidad y buenos precios, 
así como las salidas ó ventas de la producción sin 
precipitación ni apuro; se emplean diferentes oficios 
para las succesivas operaciones; se hace la división 
del trabajo resultando mayor economía y perfec¬ 
ción ; se adoptan las invenciones ventajosas de má¬ 
quinas y procedimientos; y la cantidad y calidad 
de sus productos les permite enseñorearse de los 
mercados. 

En la industria, la materia la ofrece la natura¬ 
leza; y su modificación ó transformación se opera 
por medio de la materia también, á veces con 
auxilio de agentes naturales. El hombre , en rigor, 
no viene á poner más que el. movimiento inteli¬ 
gente. 


De todos modos, la especulación industrial 
requiere diligencia y meditación antes de plan¬ 
tearse, para no correr el riesgo de perder tiempo, 
capital y crédito. No basta que un hombre sea 
ilustrado y poséa teorías, para que desde luego se 
ponga á dirigir un establecimiento en cualquiera 
de las industrias. Necesita haber además apren¬ 
dido el oficio como observador perseverante, y 
mejor como obrero aplicado. Asi lo hizo Pedro I 
de Rusia ; y raro será el presuntuoso que en estas 
materias se atreva á improvisarse, sin incurrir en 
un desengaño, con mengua propia y escarmiento 
de capitalistas confiados. Al lado de la ciencia espe ¬ 
culativa y buen juicio, és indispensable la expe¬ 
riencia. 

liará mol, por lo tanto, el industrial que 
intente una empresa, en lanzarse sin conocerla 
bien por sí mismo y sin seguridad de las manos 
que empica; asi como se expondrá mucho el 
hacendado, que se dé á nuevos cultivos sin la 
conveniente preparación y repetidos ensayos. 

La industria no necesita protección meticulosa 
de los gobiernos: le basta con no sufrir opresión. 
Consideración, la que á los ciudadanos honrados y 
profesiones útiles; remoción de los obstáculos in¬ 
terpuestos por los errores económicos de los pasa¬ 
dos siglos; porque la industria se acerca 011 el mun¬ 
do civilizado, si no ha llegado ya, á la época en 
que termina toda tutela, por buena intención con 
que le hubiese sido dispensada. La legislación debe 
limitarse á afianzar la libre acción del individuo cu 


el ejercicio de su trabajó, siempre que respete los 
derechos de los demás , á ofrecerle seguridad cu su 
persona con la voluntaria disposición de sus pro¬ 
ductos, á evitar violencias y fraudes, a regularizar 
la concurrencia, cuando y como fuere necesario, 
á dificultar la colisión de encontradas pasiones, y 
á estimular y fomentar la producción. 

La industria opera sobre cosas y sobre perso¬ 
nas. Lo primero se refiere ála producción de obge- 
tos materiales y su distribución; lo segundo, á los 
servicios prestarlos de hombre á hombreen las ne¬ 
cesidades morales, intelectuales, lisíeos y sociales 
de la vida. Sobre estos servicios ya queda dicho lo 
que incumbe á la Economía política. Respecto de 
la producción material, se lia adoptado general¬ 
mente la siguiente división: industria extractiva, 
agrícola, fabril, y comercial, que vienen á ser, 
el arte de administrar la riqueza en los campos, 
las fábricas, y el comercio. 

Consiste la industria extractiva en sacar de la 
tierra y del agua las cosas espontáneamente sub¬ 
ministradas por la naturaleza sin concurso del 
hombre; la segunda és el trabajo del hombre, que 
se ayuda do la tierra y los agentes naturales para 
obtener productos vegetales y animales; la tercera 
comprende la modificación de las primeras mate¬ 
rias para producir cosas ú obgetos útiles, que és 
cambio de forma; v la cuarta se ocupa de trans- 
portar y distribuir entre ios consumidores los pro¬ 
ductos de las otras industrias, que és cambio de 
1 igar. — Eslía clasificación tiene algo de inexacta. 
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porque en el orden físico como en el moral, se 
confunden las líneas divisorias de muchos de nues¬ 
tros conceptos analíticos. El cultivador és manu¬ 
facturero cuando prensa su uva y elabora vino, así 
como se hace comerciante el jardinero que lleva 
sus llores á vender á la plaza. Sin embargo, és la 
clasificación admitida, y sería difícil sustituirle 
otra mejor. 

Todas las industrias son igualmente atendibles. 
Si la agrícola nos alimenta y proveo de primeras 
materias á la fabricación, lo mismo viene á hacer 
hasta cierto punto la extractiva ; la manufacturera 
nos viste y surte de variados artículos á nuestra 
satisfacción ; la comercial nos acerca y poncá mano 
lodos los productos que necesitamos. Es más: unas 
industrias dependen suslancialmeute de las otras. 
A las inmediaciones de las ciudades ricas so ven 
los campos mejor cultivados; y no habría tráfico 
interior, si no se cambiasen manufacturas por 
frutos. 

Si Tiro y Genova con escaso territorio, y Vc- 
necia puede decirse que sin ninguno, se hicieron 
poderosas por ciertas manufacturas y el comercio, 
y luego por las armas*, su decadencia no habría 
sido tan estrepitosa á haber podido en ellas her¬ 
manarse mayor número de industrias. Territorios 
hay, como gran parte del de España, predestina¬ 
dos para la agricultura; pero tampoco pueden mu¬ 
chas naciones ponerse á su nivel en condicio¬ 
nes de situación geográfica, y aptitud material y 
moral para los demás ramos de industria. Resta 
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que los españoles acaben de conocerlo y utilizarlo. 

La concurrencia en la industria favorece ol 
público, con tal que sea leal, sin fraudes ni fal¬ 
sificaciones.— Tomará la delantera quien más 
valiere, más trabajáre, y con mayor orden y 
método procediere; que en una empresa industrial 
no se hacen las cosas bien, sino cuando se sabe 
exactamente lo que se hace. 


CAPITULO IX. 

De la industria extractiva. 


Todos los objetos espontáneos que contienen 
los tres reinos de la naturaleza, en la sobrehaz de 
la tierra ó del agua ó en las profundidades á que 
el atrevimiento humano es capaz de llegar, y 
que pueden satisfacer nuestras necesidades ó nues¬ 
tros deseos, son riqueza que no ha sido creada 
por el hombre. Desde las rocas graníticas, los 
mármoles y la hulla hasta el polvo de esmeril, 
desde los gigantes baobal y eucalipto que crecen 
en los bosques del Senegal y Australia, hasta el 
brezo y el humilde liquen ; y desde la ballena y 
el elefante hasta la ostra y el colibrí, sin descen¬ 
der á los órdenes inferiores, campea una vas¬ 
tísima escala de seres, inanimados y animados. 
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de que la industria aprende á sacar partido. El 
hombre no tiene por de pronto más trabajo que 
apoderarse de ellos, apropiárselos y utilizarlos, 
como valores de uso cuando pueden inmediata¬ 
mente consumirse ó aplicarse con ventaja; y como 
primevas materias cuando necesitan modificarse 
por el arle. 

Como el laborear una mina , lavar arenas me¬ 
talíferas, corlar un árbol silvestre , arrancar la 
corteza de otros árboles , y el cojer adormideras ó 
setas en los campos y bosques, cazar un venado y 
pescar un salmón, son operaciones que repugna al 
buen sentido introducir cu los cuadros de la in¬ 
dustria agrícola , ni de la fabril ó comercial, de 
ahí el que se baya ideado la nueva clase de in¬ 
dustria extractiva, denominación admisible á falta 
de otra. La examinaremos como mineral , vegetal, y 
animal. 

La minería subministra el mas útil de los me¬ 
tales, el hierro, y el mas industrial de los com¬ 
bustibles, la hulla, así como el oro , la plata, el 
platino, el cobre, el plomo, el azogue, y la ge¬ 
neralidad délos otros metales; también el azufre, 
el fósforo , las piedras preciosas , las de construc¬ 
ción y adorno, las sustancias salinas, etc. 

La industria minera se ejerce á veces en la su¬ 
perficie del terreno, como para la rebusca del 
diamante en las arenas del Brasil, Golconda , Vi- 
sapur y el Uval, lo mismo que para los rubíes, es¬ 
meraldas y amatistas: también el orosé encuentra 
en pepitas, granos y pajillas en terrenos areniscos 
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y en los placeres, de varios ríos, inclusos algunos 
de España, sin dejar tic presentarse igualmente 
diseminado en filones de cuarzo. Otras veces tiene 
el minero que perseguir el mineral á grandes 
profundidades, por medio de pozos y galerías, 
que frecuentemente se ve obligado á entivar. Asi 
sucede con los minerales de azogue ó mercurio, 
la plata, el cobre, el plomo, el zinc, la hulla, y 
la generalidad de los productos que extrae. 

Al laboreo y explotación de las minas vá fre¬ 
cuentemente unido el beneficio de los minerales 
extraídos, por medio de la fundición, impela, 
amalgama, cloruracion ú otros procedimientos: 
operaciones variadas, que realmente caen ya 
dentro del círculo de la industria fabril. Otras 
veces el minero vende sus minerales al fabricante 
fundidor. 

Azarosa és la industria extractiva en el reino 
mineral, y exige conocimientos teóricos y prácti¬ 
cos, no solamente en geología, geognosia y mine¬ 
ralogía, sino también en química y mecánica, y 
en el arle del laboreo con sus peculiaridades y 
exquisitas precauciones. Las grandes explotaciones 
requieren, además, un capital de consideración; 
en pequeño, esta industria se reduce á un oficio de 
práctica tradicional. 

Eli España y otros pueblos de reminiscencia 
¡atina , el sub-suelo del terreno se entiende perte¬ 
necer al Estado, quien lo cede á los particulares 
para los efectos mineros: en Inglaterra y los Esta¬ 
dos-Unidos, de tradición sajona, el dueño del suelo. 
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lo es también del sub-suelo. En este sistema se 
respeta más el derecho de propiedad: en aquel 
se estimula el progreso de la minería. 

En el reino vegetal, la industria extractiva 
apenas requiere mas que destreza en las cortas de 
árboles, y discernimiento de las plantas silvestres 
útiles, para no confundirlas con las dañosas. En los 
bosques se cortan árboles para madera de cons¬ 
trucción, ó para leña combustible; el carboneo en 
que se ejercitan algunos leñadores, puede mirarse 
como industria fabril. Todos los productos inme¬ 
diatos de los bosques y selvas, plantas que nacen 
en tierra y aun en el agua , ó parásitas que viven 
sobrepuestas á otras, frutos y residuos vegetales, y 
hasta aprovechamientos de procedencia animal en 
las soledades del monte; todo cae bajo la mano 
del hombre buscador. En nuestras Antillas no és 
raro el (pie las abejas se acomoden en las copas 
de los árboles, construyéndose una manera de 
nidos donde labran sus panales; los guajiros (hom¬ 
bres blancos del campo) no se toman la molestia de 
subir, sino que cojen el hacha, y tumban un cedro, 
un caobo ó una ceiba, que dejan en el sucio, para 
apoderarse á placer de la miel apetecida. 

De I os productos de la industria extractiva 
vegetal, unos tienen aplicación inmediata, como 
las leñas, los frutos del pino, el madroño, la 
encina y el cocotero, las hojas del añil y las yerbas 
medicinales; otros son primera materia, como el 
corcho del alcornoque; al paso que otros se 
aprovechan desde luego como la corteza de la 
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ruina, y sirven además de primera materia para 

la extracción de la quinina. 

En el reino animal, la industria extractiva 
comprende principalmente la caza y la pesca. 

La caza, usada desde la infancia de los pue¬ 
blos , no solamente provee al hombre de alimen¬ 
tos sanos y agradables, sino que limpia los montes 
v valles de animales dañinos, que tuiban la paz 
de los campos y talan los cosechas del labrador. 

El marfil de los colmillos del elefante, el al¬ 
mizcle de la bolsa del gato almizclero , las plumas 
del avestruz, las pieles de muchos animales, y 
otros varios objetos útiles, son despojos que la 
caza proporciona á las aplicaciones industriales. 
Los llaneros de Buenos-Aires enlazan los toros 
bravos y los cojen por miles. Antes apenas 
aprovechaban más que sus pieles; luego empeza¬ 
ron á salar las carnes, y ahora las llevan á la 
fabricación en grande allí establecida, de la pre¬ 
paración alimenticia que se vende con el nombre 
de sustancia de carne de Liebig. 

En la caza suele abusar la preocupación, ma¬ 
tando aves que los labradores miran con ojeriza, 
siendo asi que benefician á la agricultura, porque 
destruyen multitud de insectos perjudiciales á 
sembrados y plantíos. A la Australia se han lleva¬ 
do recientemente de Europa considerables parti¬ 
das de gorriones, para que sirvan de auxiliares al 
cultivo. 

La pesca és fluvial y marítima , de agua dulce 
y de agua salada. La primera produce principal¬ 


mente alimentos para el hombre : la segunda 
también, y además promuevo poderosamente la 
navegación , y forma los marineros mas diestros y 
atrevidos. La pesca de la ballena pone en movi¬ 
miento centenares de buques á las regiones trias 
do ambos polos, para aprovechar el aceite y las 
barbas del animal; el bacalao atrae al banco de 
lerranova y á la Groenlandia no menor número 
de naves y de marinos; la sordina y el atún entre¬ 
tienen la actividad en nuestras costas de. Galicia 
y Andalucía; y el arenque es hoy todavía en Ho¬ 
landa un resto de mayor riqueza de otros tiempos. 

Modernamente se propaga en las costas del 
mar de varias naciones de Europa y en rios y es¬ 
tanques del interior, la cría , bajo el cuidado del 
hombre, de ostras y peces comestibles: nueva 
industria , que campea por fuera de los límites de 
- la extractiva. 

Tanto en la caza como en la pesca, debe evi¬ 
tarse la destrucción ó la sensible aminoración de 
las especies de animales útiles : por eso se prohíbe 
cazar y pescar en las épocas de la reproducción. 
Es cuidado ó incumbencia de los Gobiernos, los 
cuales con buen acuerdo fijan las temporadas do 
las respectivas vedas ó prohibiciones. Es igual¬ 
mente su obligación, cu esta industria como en 
todas, y en lodo lugar y tiempo , el mantener ile¬ 
so el derecho de propiedad rural, y el atender á 
la salubridad pública y á la seguridad general. 
Fuera de esos puntos cardinales y eternos, la in¬ 
dustria extractiva requiere, como todas también 
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íy esto lo repetiremos con frecuencia,) libertad 
de acción, espontaneidad de movimientos, tranca, 
legal y fecunda competencia de actividad ó inte¬ 
reses. 


CAPÍTULO X. 

De la industria agrícola. 

Los seres de los reinos vegetal y animal (juc 
la naturaleza produce espontáneamente, y que el 
hombre se apropia para utilizarlos, ya sabemos 
que figuran en la industria extractiva. 

Los mismos seres, producidos por la natura¬ 
leza, con intervención del hombre y cuidados por 
él, son obgeto de la industria agrícola. 

En la industria agrícola la naturaleza pone lo 
más; el hombre lo menos, pero lo esencial, que 
és el discernimiento. La naturaleza obra por leyes 
eternas, sencillas, sabias, fatales, en continua 
rotación de descomposición y recomposición de la 
materia, mejor libradas las especies que los indi¬ 
viduos: el hombre imita, y luego inicia y dirige, 
y si no inventa leyes, las descubre y discurre 
aplicaciones. 

Antes que al hombre primitivo le ocurriera 
cultivar, pudo advertir que de las semillas de los 
árboles desparramadas por el suelo , eran algunas 
albergadas por la tierra y yerbecillas, brotando 
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después-árboles-iguales á los ,1o su procedencia. 
De ahí debió surgir la nica de la imitación. 

Cuando el labrador coje una semilla ó una 
raíz, ó una rama, y las coloca cu mi hovo cu¬ 
briéndolas con tierra, ejerce su iniciativa. La na- 
turaleza subministra la tierra, la humedad, el ca¬ 
lor, el aire, el sol, la electricidad, el estimulo 
para la germinación, el alimento cu el suelo y cu 
la atmósfera ; y de ahí el brote, el desarrollo y los 
medios de la planta, basta que empieza la época de 
la decadencia, (pie termina en la descomposición. 
¿Qué lia puesto el labrador? La acción iniciadora* 
bija de su voluntad. 

Observa luego, que la planta sembrada pro¬ 
duce fruto mayor y mas dulce que la silvestre, 
las hojas y raízes tienen mas grato sabor, las llores 
mayor belleza; mas adelante reconoce que los 
trasplantes y los injertos contribuyen á mejorar 
las castas; se convence de que las plantas inútiles 
usurpan el alimento á las útiles, y aprende á lim¬ 
piar ó escardar; se hace cargo de que la repetición 
del cultivo depaupera el suelo, porque las plantas 
cultivadas absorben por las roizes la materia nu¬ 
tritiva que prefieren, hasta agotarla, y concibe 
la idea de los abonos y do la alternativa de co¬ 
sechas; experimenta falta de lluvias, y acude al 
riego cuando puede proporcionarse agua; recoge 
por fin sus diversos frutos, y la experiencia le 
ensena á ser económico_ he aquí el arte. 

En esta combinación de fuerzas de la natura¬ 
leza y del hombre, la primera és el instrumento. 
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ú si se quiere, el laboratorio acíLo , el segundo 
és el mero manipulante. P< r eso , y porque hasta 
la fuerza muscular procede en el hombre de su es¬ 
tructura física, hemos indicado que en la indus¬ 
tria general no viene él en rigor á poner mas que 
el movimiento. Pero con el movimiento impulsado 
por la voluntad, pone cosa que vale mucho, la 
inteligencia, facultad sublime de esa alma que no 
es materia , y que eleva la criatura íacional hasta 

el trono de su Dios. . 

Produce la industrio* agrícola sustancias ali¬ 
menticias, como el trigo de que se hace el pan, 
las patatas, las carnes, verduras, y frutas , y tam¬ 
bién primeras materias para la industria íahril, 
como el lino, el cáñamo, el algodón, la lana, la 

gualda , la rubia , etc. 

Se lia dividido la industria agrícola en labranza 
y ganadería. Esta división , propia de los prime* 
ros tiempos de la agricultura y escasa población 
del territorio, va desapareciendo conforme cunde 
el progreso social. La ganadería alcanzó grandes 
privilegios en España, que redundaban en me¬ 
noscabo del cultivo: hoy están muy cercenados, 
y llegará el dia de que únicamente queden con¬ 
signados en la historia. 

Hay ganadería trashumante , la que de las re¬ 
giones frías donde se apacienta el verano, pasa á 
invernar en las templadas como Extremadura; 
Iransterminanle , laque transmigra á puntos poco 
lejanos, ordinariamente en la misma provincia; 
y estante la que no se separa de una misma loca* 
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Ijdad. La ganadería trashumante se extingue Gra¬ 
dualmente; la transterminante tendrá mayor 
duración; y la estante y en pequeño, és la desti¬ 
nada providencialmente á prevalecer. 

Con efecto, los numerosos rebaños de ovejas 
producen carnes, lanas y pieles; pero desperdi¬ 
cian el abono de los excrementos, están expuestos 
a epizootias, son costosos, se hallan fuera de la 
vigilancia do sus dueños, y dan origen á desma¬ 
nes del ganado en siembras agenas y á desafueros 
<.c los pastores. De las manadas de cabras hay que 
decir que son temibles por invasores; y de las 
toradas criadas en estado salvaje, pueden dar tes¬ 
timonio muchos viajeros, lisiados de arremetidas 
o acuciados de fuertes sustos en los caminos, pol¬ 
los oichos , tanto mas preciados, cuanto mas fe¬ 
roces se .presentan en el anacrónico redondel tau¬ 
romáquico. 

1 or el contrario, cierto número de reses, ma¬ 
yores ó menores, en cada finca, bajo la mano 
del labrador y en estado de domesticidad, se man¬ 
tienen en parte con plantas inútiles y desperdicios 
de las útiles, y en parte con raízes y yerbas al 
electo cultivadas; devuelven en abonos sus alimen¬ 
tos; no exijen aumento de brazos para su cuidado, 
pues un muchacho de la familia basta para ello; 
y sobre padecer menos enfermedades y percances 
que en la ganadería, rinden iguales ó mayores y 
mejores productos. Las ovejas merinas, sacadas de 
nuestros rebaños españoles, y llevadas á.Sajorna, 
se han multiplicado en aquel clima con ser tan 



tVio viven en domesticidad, y sus lanas son las 
mas estiinatlas tic todas. El número de cabezas de 
cañado, mayor y menor, repartibles en las lin¬ 
eas, pudiera ser en España mas que doble del que 
en la actualidad ostenta la falange de sus manadas, 
yeguadas, piaras y rebaños, grandes, medianos y 

pequeños. . . , 

El consorcio déla labor con la cria de anima¬ 
les, forma el cuadro racional de la industria agií- 

cola. . . 

En los animales, el cruzamiento de castas pro¬ 
duce las mismas mejoras que el ingerto en los ve¬ 
getales. Y claro és que el cultivador que, en vez 
de alimentar carneros y vacas ó caballos, ó ali¬ 
mentándolos , abarque la cria y manutención de 
peces en estanques, arroyos ó ríos dentro de su 
linca, se dedica á un ramo de producción, que 
pedirá carta de naturaleza en la industria agucola. 

En la labranza ó cultivo se experimenta nece¬ 
sariamente que no todos los terrenos son de igual 
feracidad. Con efecto, según su composición, unos 
contienen abundante sustancia nutritiva para de¬ 
terminadas plantas; otros parala generalidad nc 
ellas; otros están menos provistos; y otros, como 
la roca desnuda, son inhábiles para producir. Aun 
en los bien acondicionados, se apuran los recursos 
nutritivos á fuerza de alimentar plantas, especial¬ 
mente las de una misma familia: en algún territo¬ 
rio de los Estados-Unidos americanos se lia notado 
una alarmante esterilización, por haberse agina¬ 
do el fósforo, sustancia indispensable á muchos 


su gra- 
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vegetales, y precisamente al trigo para 
nazon. 

Con los mismos medios y trabajo obtiene el la¬ 
brador mayor cosecha en los terrenos pingues, que 
en los medianos, y en estos que en los inferiores. 
De aquí, que el valor y precio de las tierras siga 
la misma escala; de aquí que el precio de los fru¬ 
tos sea el de la producción mas costosa , puesto que 
las tierras medianas é inferiores exigen mayores 
gastos de abonos y trabajo. En esta industria como 
en todas, el productor á menor costo sale mas fa¬ 
vorecido: el de mayor costo és el peor librado, 
hasta el punto de haber de rendirse cuando su¬ 
cumbe ante cosechas no compensadoras. Lo cual 
le sucede si no puede aumentar la producción con 
el mismo gasto, ó sostener su producción gastando 
menos. 

El clima ejerce también grande influencia en la 
producción del campo, y hasta la exposición ú 
orientación de una finca en una misma localidad. 
Mal parado quedaría el cultivador que se empeña¬ 
ra en contrariar la naturaleza : son desiguales las 
armas. La prudencia está en asociarse á ella y 
atemperarse á sus indicaciones. Se la reduce á la 
aclimatación gradual hasta cierto punto; pero no 
se la violenta de frente sin recibir un escar¬ 
miento. 

Se cultiva en grande, y en pequeño; y eso no 
és arbitrario, porque el que posee poco, no puede 
utilizarse de mucho. Cuanto más valor tiene la 
tierra, menos espacio se necesita para constituir 


mía finca grande, ó por mejor decir, una gran 

linca. , _ . . , 

En igual feracidad de tierras, el mismo éxito 

promete°el grande que el pequeño cultivo, si son 
igualmente esmerados. Pero ni semejante coinci¬ 
dencia de esmero era de presumir en lo general, 
ni la experiencia la acredita. La posesión do vasta 
superficie de terreno significa generalmente ri¬ 
queza acumulada, y si de veras se emprende su 
cultivo , ha de contarse con el capital necesario al 
efecto. Entonces, como en toda industria, se 
obtiene mayor economía, se emplean máquinas 
potentes ó instrumentos: perfeccionados, y so ha¬ 
cen nacer diversos aprovechamientos dentro de la 
misma finca. Lo cual se entiende habiendo buena 
dirección; que cuando esta faltare ó no alcanzare 
el capital, el cultivo no pasará de mediano, si és 
que ya no degenera en ruinoso. 

E¡ cultivo en pequeño és el bello ideal bucóli¬ 
co , porque no pueden negársele las cualidades de 
morigerado!* que concentra y ocupa á la familia, 
do creador de apego al suelo patrio, de compatible 
con el ejercicio de algún arte ú oficio en el hogar 
doméstico, y de abstraído también , ó menos oca¬ 
sionado á los vicios de los hombres en muche¬ 
dumbre. Es el lote de la generalidad en los países 
agricultores, porque la generalidad no puede cul¬ 
tivar mas que en pequeño. A algunos labradores 
dolados de buen sentido y actividad, que soben 
elevarse hasta concebir una noble ambición, y a 
quienes algo favorezca la suerte, se les vé sacar 


fruto de su sudor y afanes, ganar, ahorrar, y 
prosperar. 

En verdad que estas son los excepciones: 
ejemplares que serán mucho mas frecuentes según 
vaya propagándose la civilización, con las luces 
que la acompañan y la nocion que al hombre in¬ 
funde de su dignidad. Por desgracia, logran ma¬ 
yoría de los labradores cu pequeño carecen de ca¬ 
pital, de inteligencia y de estímulo; proceden por 
rutina, trabajan lo indispensable, y no siempre; 
agobiados por las escaseces , y arruinados por una 
mala cosecha, sufren la humillación de vivir do 
prestado con enorme peso de intereses, siendo mu¬ 
chos los que de la categoría de propietarios tienen 
que pasar á la condición de braceros ó jornaleros. 

Por lo .general, donde escasea la población, son 
grandes las fincas, no pocas incultas, como cu 
Andalucía , Estremadura , y la Mancha , mientras 
que son pequeñas y están fraccionadas basta el ex¬ 
ceso en Galicia y Asturias. En uno y otro sentido 
obran en la sociedad dos fuerzas ó tendencias 
opuestas : una , las herencias y particiones tic bie¬ 
nes, que propenden á parcelar y dispersar las he¬ 
redades; y otra que procura su aglomeración , y 
és la de ios capitales adquiridos en otras indus¬ 
trias, generalmente aficionados á refugiarse en la 
propiedad territorial. Los extremos, especialmente 
o! de la parcelación, son viciosos, yol progreso 
social, auxiliado por la legislación, los irá cor¬ 
rigiendo. 

Todavía tiene el cultivo otro aspecto, no acci- 
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dental como el que se refiere á la superficie ó cabida 
de las fincas, sino esencial, que és el de su pro¬ 
lija calidad y virtud. Se le ha llamado intensivo 
cuando representa la acción del cultivador en toda 
su intensidad y energía, cuando saca de la tierra 
dos v tres diversas cosechas sueeesivas al ano, 
cuando ñola deja descansar un momento, cuando 
tiene que comprar abonos, dar Irecuentes riegos, 
y apurar todos sus medios de eficacia y los de su 
familia. Es lo que se observa en las huertas de 
Valencia, Murcia, y Granada : tipo do la verdadera 
agricultura, posible donde quiera que concurran 
iguales circunstancias y mercado seguro. 

Para diferenciarlo de este cultivo, que no 
paro indicar oposición ó antagonismo, se ha lla¬ 
mado extensivo al que no tiene igual intensidad. 
La expresión no és feliz, porque lo extensivo dá 
idea de cantidad superficial, al paso que lo inten¬ 
sivo se refiere en nuestro coso á calidad 6 esencia. 
Cultivo intensivo ó bueno, cabe en finca extensa, 
y el uso de máquinas lo va realizando en las 
naciones mas adelantadas; asi como en cortas 
heredades se vé con demasiada frecuencia un 
cultivo, no ya extensivo, sino malo. En puridad, 
la contraposición de lo extenso és lo retinado acor¬ 
dándose del espacio; la contraposición de lo in¬ 
tensivo ó vehemente, como calificación caracterís¬ 
tica , seria lo flojo ó desmazalado. 

Lo que se ha querido sin duda expresar con 
lo extensivo , és un cultivo medio, Hacinante entre 
• i mejor y el malo, el frecuente en las grandes y 


medianas heredades de nuestro país, donde por 
sobra de tierras, suele labrarse á dos y tres hojas, 
so mantienen roses, ó se usan máquinas, y se tra¬ 
baja con algún cuidado, aunque nó con perfección. 

En agricultura , como en toda otra industria, 
es ilusión el aspirar á grandes resultados sin capital 
suficiente, empicado con sumo esmero é inteli¬ 
gencia. fiaste decir que en el cultivo llamado in¬ 
dustrial , que és el intensivo aplicado á plantas 
destinadas á la manufactura, el capital circulante 
ó de explotación ha de ser cinco veces mayor que 
el capital lijo, representado por ei valor de la tier¬ 
ra , edificios y accesorios. ¡Cuan distantes están 
nuestros agricultores de atenerse á este principio, 
y de cubrir esta necesidad! 

De todos modos, la estancia del dueño ó su 
frecuente presencia en la finca , contribuye pode¬ 
rosamente á los buenos resultados. « Hacienda, tu 
amo te vea. » Rarísimo será el administrador, do¬ 
tado de bastante virtud, celo é inteligencia, que 
liaga abnegación de si mismo por dedicarse exclu¬ 
sivamente al cuidado de lo ageno. Algunos ricos 
propietarios de fincas se muestran fácilmente cré¬ 
dulos de tales perfecciones; unas veces por coho¬ 
nestar su constante residencia en las ca pil ales, 
entregados á la ociosidad, y otras por apatía de 
carácter, ó por desdén al trabajo. ¡Qué error el 
suyo ! Si de sus abuelos ó de sus padres hereda¬ 
ron haciendas, instrumento son, puesto en sus 
manos para utilizarlo y mejorarlo; la sociedad les 
pide tácitamente cuenta de la producción que 


ahogan por su descuido. Pasaron ya los tiempos 
en ijiie no se miraba como honroso el trabajo: las 
exageraciones caballerescas de la edad inedia 
tuvieron su origen Y su razón de ser; la posterior 
codicia del oro de America, reputado única ii* 
(jueza, ha cedido su lugar a mas legítimas as¬ 
piraciones; las ideas se han rectificado ante la 
razón universal; el trabajo os ya honroso; la 
holganza sistemática, madre de los vicios, és 
bochornosa. El mundo viene á constituir un in¬ 
menso campo, un vastísimo taller, un complicado 
laboratorio, y al propio tiempo un bazar bulli¬ 
ciosamente animado, donde la producción y los 
cambios son la vida activa y fecunda de ¡os in¬ 
dividuos , y alardes del palenque pacifico, en que 
justan para hacerse mas amigas las naciones. 

Mas al censurar á los propietarios que pu- 
diendo, no cuidan por sí mismos de sus hacien¬ 
das, hay que disculpar y exceptuar á los no mu¬ 
chos, que alegan fundadamente la inseguridad 
personal en conocidas localidades y comarcas. 
¡Triste és semejante confesión respecto de España 
a últimos del siglo XIX ! El primer deber de todo 
gobierno, la necesidad mas apremiante, la res¬ 
ponsabilidad mas ineludible, se cifran y formulan 
en la mas completa y absoluta seguridad personal 
y real de los ciudadanos. Sin buena policía civil 
y rural , ni existe la propiedad sobre su base , ni 
prospera ningún género de industria , ni hay ver¬ 
dadero gobierno, ni hay sociedad, ni los misera¬ 
bles pueblos así desamparados, pueden con justo 


título considerarse dentro del ámbito de la civili¬ 
zación. Están mal administrados. 

La tierra , como riqueza que és é instrumento 
de producción, debe reportar utilidades al hom¬ 
bre industrioso que la cultive. De ahí el rendi¬ 
miento ó renta , (pie és la diferencia entre gastos 
y productos, ó entre el precio necesario de la 
producción y el valor y precio de esta en el mer¬ 
cado. Si el propietario posée lincas muy exten¬ 
sas ó en gran número, y no puede cultivarlas 
todas por sí, entrega parte de ellas en manos de 
otro, á participar ambos de las utilidades: és el 
arriendo, contrato tanto mas beneficioso, cuanto 
más en armonía resulten los intereses del arren¬ 
dador y arrendatario. 

Los arriendos de corta duración cercenan el 
estímulo del arrendatario, efímero cultivador de 
un terreno que pronto ha de abandonar, cuyo 
porvenir por lo mismo no le importa, v que se 
inclina mas bien á esquilmar sacando el mayor 
producto posible, aunque lo deje mal preparado 
al retirarse. En los arriendos largos, el arrenda¬ 
tario miro las cosas do diferente manera, tiene 
delante de sí una considerable serie de años, se 
conceptúa casi con-dueño de la finca, se encariña 
con ella , y no escatima gastos ni trabajo en jire- 
pararla para lo cu adelante. Hay el inconveniente 
de alejarse el plazo en que el dueño ó sus hijos, 
mejor avisados y dispuestos, apetezcan entrará 
cultivar por sí y cuidarse de lo suyo. 

Tres son las maneras de compartir el derecho 
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de la propiedad territorial, que és el dominio di* 
recio, con el derecho al cultivo, que és el domi¬ 
nio útil : el arriendo, el enfiteusis, y la colonia ó 
el colonato. El propietario alquila la finca , és 
un prestamista , y percibe el precio de alquiler ó 
préstamo, que és la renta: el labrador arrenda¬ 
tario, usuario ó casero, pone el capital y el tra¬ 
bajo, recoge los frutos, y los utiliza , y paga el 
precio anual convenido. 

En el arriendo mas generalmente usado, se 
paga la renta en metálico ó en frutos, cantidad 
anual estipulada de antemano. En la aparcería, 
el arrendatario ó aparcero paga en frutos, no can¬ 
tidad fija, sino una parte alícuota de la cosecha 
en cada año , como la cuarta parte , la tercera, ó 
la mitad. En este último caso se le llama mediero. 

Aveces no se limita el propietario á poner las 
fincas, sino que añade alguna yunta, ó parte del 
capital de producción ; y entonces acrece natural¬ 
mente su renta, fija ó proporcional. Cuando seda 
con labradores pobres de espíritu, sobre faltos de 
recursos y de actividad, lodos los arrendamientos 
hacen arrastrar á las fincas y á la producción una 
existencia lánguida y ahogada; mas cuando por 
fortuna pueden escogerse buenos arrendatarios, 
se ofrece un aliciente para que el propietario lome 
mayor parle en la especulación. En Francia, mu¬ 
chos hacendados entendidos y laboriosos , pero im¬ 
posibilitados de residir en las fincas, aunque nó 
de visitarlas con frecuencia, están celebrando 
contratos en que subministran la tierra y parte 
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del capital, y arreglan con el arrendatario el re¬ 
parto de utilidades y el plan de labores para tra¬ 
bajar de consuno, cada cual según su alcance. Y 
no les va mal. 

El enfileusis és la cesión de las tierras en ar¬ 
riendo por largo espacio de tiempo, y mas gene¬ 
ralmente á perpetuidad : el labrador enfiteula pa¬ 
ga el canon anual de su censo , y tiene el dominio 
útil , conservando el propietario el dominio directo. 
Como crea derechos casi siempre perpetuos, y el 
cánon novaría por el aumento de producción, este 
contrato es favorable al desarrollo de la industria 
agrícola. 

Y la colonia , propiamente dicha , és efecto de 
un contrato de colonización. En territorio gene¬ 
ralmente despoblado se constituye una colonia, 
sea por un gobierno, por una empresa ó por un 
particular. Es preciso empezar desmontando, des¬ 
brozando y poniendo el terreno en disposición de 
recibir la reja del arado ó el pico del azadón: 
hay, pues, quehacer gastos, y atraer cultivadores, 
que allí se avengan á establecerse formando una 
población, ya compacta, ya diseminada. Los tra¬ 
tos y condiciones entre el colonizador y los colo¬ 
nos forman la ley para uno.y otros: por lo regular 
los colonos adquieren la propiedad de las tierras y 
casas de su lote respectivo, al cabo de cierto nú¬ 
mero de años , y después de haber pagado la can¬ 
tidad en el contrato estipulada. La cuota anual del 
pago en frutos ó dinero, és la colonia. En el uso 
común no és raro el oír llamar colono y también 


arendador al verdadero arrendatario ; confusión, 
sebre todo esta última , que ya viene de antiguo, 
y perjudicial como todas las confusiones de ideas y 
de las palabras que las representan, 

Ld precio de los arriendamieutos, és mayor 
ó menor según la feracidad, proximidad al mer¬ 
cado , y otras condiciones que influyen en la pro¬ 
ducción y en su valor. Por de contado, no puede 
sacarse sino de la ganancia del arrendatario; o 
sea, del producto líquido, descontados los gastos 
necesarios, inclusa su manutención ó la de su fami- 
lia, con el interés del capital invertido: de lo 
contrarío saldría perdidoso el arrendatario, y se 
arruinaría en vez de medrar. El' exigir como pre¬ 
cio del arriendo la totalidad de la ganancia, no és 
arruinar al arrendatario , pero és descorazonarlo: 
mal cálculo del propietario codicioso. El repartir 
equitativa y prudencialmente la ganancia computa¬ 
da al contratar el arriendo, de modo que al arren¬ 
datario pueda quedarle algo que ahorrar abriéndo¬ 
le la perspectiva de un porvenir económico, és un 
proceder, sobre humanitario, lucrativo, porque 
proporcionará buenos arrendatarios, acaso agra¬ 
decidos, y de lodos modos animados al trabajo en 
su propio provecho y en mejora de la posesión 
que cultiven. 

Por lo demás, á las circunstancias peculia¬ 
res de cada finca, que tan grandemente influ¬ 
yen en el precio de la renta , se agrega la even¬ 
tualidad del concurso de la oferta y la demanda, 
cuyas oscilaciones se dejan sentir con tanta iré* 
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cuencia. Hectárea hay de tierra en las huertas de 
Valencia, Orihuela y Murcia, cuya renta en año 
común és mil veces mayor que la de otra hectárea 
en los montes de Toledo, y en sitio ya labrado. 

La industria agrícola no quiere vivir aislada: 
al contrario, le convienen el contacto y cruzamien¬ 
to de las industrias fabril y comercial. En un 
tiempo se creyó que se bastaba á si mismo el terri¬ 
torio productor de los primeros artículos necesa¬ 
rios á la alimentación humana : actualmente se ha 
desvanecido esa ilusión, por virtud de los resulta¬ 
dos recopilados en las demostraciones de la cien¬ 
cia. Allí florece la agricultura , donde el movi¬ 
miento de las manufacturas v el comercio acu- 
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muían productos y facilitan cambios, que ala 
vez satisfacen las necesidades y avivan los deseos 
del agricultor, estimulando y promoviendo su 
actividad y su trabajo. Así se relaciona y ayuda la 
producción: el fabricante abandonaría el taller si 
las gentes del campo no le comprasen sus electos, 
y el hombre del campo, pegado á sil terrón, vege¬ 
taría como las plantas, si no encontrasen salida 
sus frutos, y si, sacudiendo su letargo, no acu¬ 
diese con lodo vigor á la grande obra del progreso 
general. 

Después de esto, solo nos resta que decir 
respecto de la industria agrícola , cuál és el géne¬ 
ro de libertad (pie necesita , y cuál el de la pro¬ 
tección (pie le deben los gobiernos 

Libertad amplia, siempre dentro de las leyes 
civiles y respetando los derechos ágenos, en pun- 
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lo á la elección de sus cultivos, á la recolección 
de sus cosechas, y á la venta de sus frutos. Con 
dificultad creerán los venideros que hasta el dia 
de ayer han llegado entre nosotros, y por fortuna 
vamos viendo desaparecer, prohibiciones guber¬ 
nativas, toles como los de cercar las heredades, 
hacer plantíos de árboles, variar de cultivo, vedar 
en las fincas la entrada á todos los ganados des¬ 
pués de alzados los frutos, plantar viñas ó sembrar 
cáñamo y lino en ciertas localidades sin prévia 
real licencia, vendimiar sin autorización del Ayun¬ 
tamiento, con otras semejantes trabas, y los exor¬ 
bitantes privilegios del concejo de la Mesta; que 
aun és de admirar el que existiendo semejante le¬ 
gislación , haya venido sosteniéndose al través de 
los siglos la agricultura en España, sin desfallecer 
y morir. Mezquindad de miras, coníusion de idéas, 
falsa apreciación de hechos aislados, falla de in¬ 
terés respecto del éxito, lujo de autoridad, des¬ 
atiento en suma: tal és la explicación. 

Hoy dia vemos más claro. Las leyes natura¬ 
les de la producción son conocidas, que se impri¬ 
men, circulan y se léen, no como presunciones 
aventuradas en la región puramente especulativa, 
sino como correlación de fenómenos auténticos, 
anteriores y coetáneos, que constituyen el cuerpo 
de una ciencia de carácter experimental. Toda 
intromisión de los gobiernos en las operaciones 
especiales de la industria , trae tan malas con¬ 
secuencias, corno si pretendiese dirigir el régi¬ 
men interior de las casas particulares. Libertad 
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á la producción : si clin tropieza alguna vez, 
ningún correctivo mas propio, ninguna enmien¬ 
da mas eficaz, que la sugerida por la lección 
del escarmiento. Los padres aprenderán á ins¬ 
truir á sus hijos. 

Finalmente, siendo la libertad del bien la 
atmósfera donde respira y vive la industria, todo 
lo que incumbe á los gobiernos és mantener inal¬ 
terable osa misma libertad. Nada de protección, 
si proteger és favorecer á unos perjudicando á 
otros. Afianzar por completo el goce de la seguri¬ 
dad personal, así como de la propiedad, material 
é inmaterial, eso sí. Promover vias de comunica¬ 
ción, generales y vecinales, también, lo mismo 
que la canalización de los rios para riegos; y re¬ 
mover obstáculos, y tener franca la circulación de 
la propiedad y de la producción, rechazando las 
vinculaciones y toda amortización, en más de un 
concepto eslerilizadora; ncojer la creación de esta¬ 
blecimientos por cuyo medio pueda extinguirse ó 
minorarse la deuda hipotecaria; al par que dispo¬ 
ner la enseñanza en cátedras especiales de la cien¬ 
cia agronómica, mientras tanto que los particulares 
ó las asociaciones no se encargan de ello; estimular 
á las juntas de agricultura, excitar reuniones y 
conferencias especiales, recompensar á quienes 
sobresalgan en las exposiciones públicas de pro¬ 
ductos, y popularizar las nociones mas necesarias, 
ya por las escuelas de la niñez, ya por granjas 
modelos bien entendidas, para formar hacendados 
verdaderos agricultores, ingenieros agrónomos, y 
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aperadores capataces, prácticos lodos, ilustrados 
serrón la respectiva posición social. 

Si á eslos cuidados y á estos servicios se les dá 
el nombre de protección, no será dispensada ex¬ 
clusivamente á la agricultura , sino cpic trascende¬ 
rá á (odas las industrias, ó mas bien al cuerpo do 
la sociedad general. \ si ó tales cosas no atendie¬ 
ran los gobiernos, en la idea y con la mira de más 
conciliar el orden con la libertad y el progieso, 
;cuáles serian sus títulos á la consideración pú- 
ulica? 


CAPÍTULO XI. 

De ía industria fabril. 

(Ipnio sea la industria fabril la que opera 
sobre las primeras materias, modificándolas á su 
voluntad y dándoles ó aumentándoles valor, su¬ 
pone la existencia de las industrias extractiva y 
agrícola, para proveerla de los objetos en que ella 
ejercita su trabajo. 

Complicado es el círculo en que campea la 
industria fabril. Porque, no solamente cambia el 
modo de ser de los objetos, para convertir lo 
inútil ó perjudicial, y lo ya útil, en mas útil ó 
agradable; no solamente los somete á succesivas 
transformaciones; sino que combinándolos entre 
sí, obtiene nuevas y muy diversas entidades, á la 


luz <le las indicaciones de la física, y mas princi¬ 
palmente de la química. 

Se ha llamado fabril ó nimia facturero á este 
ramo , para distinguirlo en la clasificación indus¬ 
trial. Ninguno de los dos calificativos lo define en 
su amplitud, porque efectivamente abarca la fa¬ 
bricación , la manufactura, la construcción, la 
edificación , la confección, y todas las operaciones 
que la capacidad humana ejecuta con sus manos 
ó con ci auxilio de la mecánica, desdo el mas co¬ 
losal y complicado establecimiento de construc¬ 
ción de máquinas y utensilios, hasta las mas sen¬ 
cillas manipulaciones caseras del hilado en rucea 
y de la cocina. Mas no importa: las palabras se 
prestan dóciles á la significion que se bis quiere 
dar, y lo esencial és que se entiendan entre si los 
que examinan las cosas y discuten las ideas. 

La industria en realidad és una, y las leyes 
naturales que presiden á su acción , unas mismas 
también. Si en demostración de ambos extremos 
se divide la industria general en las cuatro seccio¬ 
nes de extractiva, agrícola, fabril, y comercial, és 
para mejor hacer resaltar por el análisis la exacti¬ 
tud y verdad de los principios, tanto en el con¬ 
junto, como en los pormenores. 

Los agentes naturales tienen aquí menor apli¬ 
cación é influencia que en agricultura , donde 
obran activamente de una manera general y cons¬ 
tante. Fuera del viento y del agua como fuerzas 
motrices, y do la luz solar y los fluidos eléctrico 
y magnético en casos muy especiales, la industria 


fabril todo se lo debe á sí misma , cuando contem¬ 
pla los productos de sus multiplicadas opera¬ 
ciones. 

Pide la industria agrícola, además de los 
agentes naturales, terreno espacioso donde ex¬ 
playarse: la fabril no requiere mas sitio que el 
necesario para sus talleres, obradores y alma¬ 
cenes. Capital y trabajo son sus elementos. Kc- 
concentra sus fuerzas, y elige los parajes donde á 
menor costo pueda proporcionarse motores para 
sus máquinas, acceso á las primeras materias, 
y salida á sus productos para el mercado; preti¬ 
riendo siempre que le és posible, al aislamiento 
la proximidad á grandes poblaciones, donde, 
sobre hallar un centro de consumo, abundan los 
brazos para el trabajo, además de que los esta¬ 
blecimientos industriales se sirven unos de otros 
en recíproco provecho. Porque, no tan solo ne¬ 
cesitan cruzarse á veces ios buenos oficios , ó mas 
bien los servicios compensados, sino que los 
desechos de una fabricación ó de una manufac¬ 
tura que habrían de arrojarse, adquieren iré- 
euentemente un valor al comprarlos otra fábrica, 
en que sirven de primeras materias ó de ingre¬ 
dientes para su especialidad : encadenamiento 
que se prolonga considerablemente, estrechando 
las relaciones entre los industriales. 

En la industria fabril és donde más se divide 
el trabajo, ya por multiplicación de artes y ofi¬ 
cios, ya por ramificación de operaciones en un 
mismo establecimiento. Un objeto elaborado y 
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concluido ha pasado por muchas manos, atento 
cada obrero á una sola manipulación, que lle^a á 
dominar ejecutándola pronto y bien; con cuyo 
método cunde extraordinariamente el trabajo v se 
multiplican los productos, talando la industria 
hubo progresado, dividió el trabajo, y distribuyó 
las diez y ocho manipulaciones que se requieren 
para hacer un alfiler: diez obreros elaboraron cua- 
tío mil docenas de alfileres al dio, do modo que 
cada uno de ellos vino á dar cuatrocientas doce¬ 
nas. Pues si cada obrero hubiese tenido que hacer 
las diez y ocho manipulaciones succesivns, alfiler 
por alfiler, trabajo le habría costado el rematar 
dos docenas en un dia. Este ejemplo habla por 
todos. Iloy que se ha hecho la maquinaria esclava 
fiel del hombre, y un eficacísimo auxiliar que 
casi pudiéramos llamar inteligente, los resultados 
son aun mas asombrosos en los alfileres y en todos 
los artefactos, por la mayor división del trabajo y 
el modo de ejecución. 

Consiguiente á este progresóles la baratura de 
la producción fabril, y el aumento de la masa de 
valores obtenidos. Lo cual significa mucho, espe¬ 
cialmente en los casos de enorme diferencia entre 
el valor de lo producido y el de la primera materia 
empleada. Un pedazo de hierro, conveniente¬ 
mente depurado, acerado y convertido en muelles 
de reloj, alcanza un precio un millón de veces 
mayor que el suyo primitivo. Y también és con¬ 
siguiente al menor costo de producción, la baja 
general de precios de los productos, en beneGcio 
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de la generalidad de los consumidores. Así las cia¬ 
ses de mediano pasar en la sociedad, y aun las 
de escasos medios, se van proveyendo de mejores 
ropas y muebles, y hasta se procuran algunas co¬ 
modidades, que encaminan á ta cultura y á la 
suavidad de costumbres. 

La industria fabril alimenta con sus cambios 
á la industria agrícola, y también sostiene el co¬ 
mercio con el extranjero, que unas veces le trac 
primeras materias, y otras, productos que permu¬ 
tar. El país que se contente con vender ó expor¬ 
tar sus primeras materias, nunca será rico, porque 
se priva voluntariamente de la grandísima riqueza 
que obtendría sometiéndolas á la elaboración. Lo 
cual no quiere decir que en todas partes puedan 
ni deban plantearse todo género de industrias: 
las circunstancias locales entran por mucho, y los 
cambios diversos son esenciales en el concurso de 
los pueblos y las naciones; pero también convie¬ 
ne que la actividad del hombre nada descuide de 
lo que mas provecho haya de dejarle. 

Cuando para montar un establecimiento indus¬ 
trial no alcanza el capital del autor del proyecto, 
no suele serle difícil encontrar quienes se unan á 
él, porque el espíritu de asociación és dado á este 
género de empresas. En ellas el cálculo se forma 
sobre datos positivos; y cuando así se procede, 
son tan remotas las contingencias adversas, que 
casi siempre el ingenio, la perspicacia y la perse- 
'rancia dominan y prevalecen. Y no pierde como 
¡diera creerse, sino que gana la industria fa¬ 


bril, con que se aumenten y agrupen los cslablo- 
cimientos de una misma clase; nuevos estímulos y 
de seguro nuevas mejoras, que sobre todos re¬ 
fluyen. 

La industria fabril en grande lleva tal superio¬ 
ridad á la en pequeño, que la conturba y la so¬ 
foca. La fuerza del capital, la potencia de la ma¬ 
quinaria, los notables efectos de la división del 
trabajo, todo conspira á una producción sorpren¬ 
dente en cantidad y baratura. Las clases meneste¬ 
rosas encuentran allí trabajo, y la sociedad entera 
se utiliza de la baja de precios en los productos. 

En pequeña escala ¿cómo han de luchar ni 
prosperar los industriales manufactureros? No 
tienen e! recurso del agricultor, á quien el culti¬ 
vo intensivo tributa la recompensa de su sudor 
en determinadas localidades: para la industria 
Iabril en estado raquítico no hay refugio, porque 
todo lo invaden los productos de la robusta y po¬ 
derosa. La única manufactura en pequeño que 
tiene esperanzas de vivir ó de vegetar , és la pu¬ 
ramente individual y doméstica, ocupación al 
calor del hogar, laudable por su tendencia á la 
economía y por morigeradora. 

En algunas poblaciones manufactureras se lia 
hecho costumbre el ceñirse á producir un solo gé¬ 
nero y de una misma calidad , empleando el va¬ 
por como fuerza motriz y máquinas perfecciona¬ 
das. Operaciones’sencillas, ejecutadas por obreros 
que no varían de maniobra ; y los resultados son 
generalmente satisfactorios. Es la manufactura eu 
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su categoría media, establecida en buenas condi* 
cienes, y apartada de los grandes centros de pro¬ 
ducción absorbente ó dominadora. 

Los industriales adquieren generalmente há¬ 
bitos de trabajo, de regularidad , de orden , y de 
subordinación , porque las fallas encuentran su 
castigo. También suelen aprender á llevar á las 
cajas de ahorros sus pequeñas economías. Para 
algunos, dotados de viveza y de particular dispo¬ 
sición acompañada del deseo de medrar, el taller 
<>s el escalón por donde suben hasta hacer for¬ 
tuna. Allí es mal mirada la pobreza, que proviene 
de la holganza, vecina de la mala conducta. 

A vueltas de estas ventajas respecto de los 
individuos, y de los grandes beneficios que á la 
sociedad reporta la industria fabril, adolece de 
algún inconveniente, porque en las instituciones 
humanas rara vez deja el mal de asomar detrás 
del bien, como la sombra junto al cuerpo. Un 
inconveniente és el de las crisis industriales; ca¬ 
sos fortuitos que sobrevienen, ya por impremedi¬ 
tación, ya por accidentes que no pudieron ser 
previstos: otro és el de perturbaciones suscitadas 
por las exigencias de los obreros. 

Aparecen las crisis industriales, cuando se 
rompe el equilibrio entre la oferta y la demanda, 
cuando la producción de un artículo ha sido en 
exceso, y se hallan repletos los almacenes sin en¬ 
contrar salida. Pudo mediar hasta imprudencia 
en los fabricantes, que forzaron la producción 
o agorando en su mente las necesidades del con- 
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sumo; pudo fallar una presunción racional y de 
buenas probabilidades, por un cambio repentino 
é inesperado en las modas y gustos de los consu¬ 
midores ; pudo , en fin, un periodo anárquico, 
una guerra exterior ó interior, cortar las rela¬ 
ciones comerciales, ó interrumpir las inmediatas 
vías de comunicación ; contingencias que la in¬ 
dustria procura antever, p^ro qué no puede evitar. 
En tales ocasiones se malvenden los géneros al¬ 
macenados, vienen banca-rotas aflictivas, se 
suspende la fabricación, y son despedidos los 
obreros, que piden ocupación y no la encuentran. 

De diferente orden son las contiendas entre el 
trabajo y el capital, las pretensiones de los obre¬ 
ros, ya á aumento de jornal, ya á diminución de 
horas de labor , las coaliciones que suelen formar 
entre sí, las huelgas á que se entregan después de 
desertar de los talleres, las colisiones entre los 
operarios que quieren y los que no quieren traba¬ 
jar, y los excesos que cometen ó con que amena¬ 
zan. De ahi desconfianza y malestar ; situación em¬ 
barazosa y amenazadora, que inocula doctrinas 
disolventes en las masas irreflexivas ó apasiona¬ 
das, y puede imprimir movimientos convulsivos, 
que hagan estremecer los cimientos del orden 
social. 

Las crisis industriales por desequilibrio entre 
la oferta y la demanda, aunque sensibles, suelen 
ser pasajeras, ora desaparezcan las causas que las 
motivaron , ora tomen los fabricantes otro rumbo 
y se apliquen á producir los artículos que ofrezcan 


mejor salida. Entre tanto y hasta la vuelta al es* 
lado normal, multitud de operarios desocupados 
se lia luán visto sumidos en la miseria , aficionán¬ 
dose algunos al pauperismo, carga y carcoma de 
la sociedad. Entonces loca á los gobiernos y á las 
autoridades locales acudir e-n alivio de 1a desgra¬ 
cia, sea inventando trabajos, sea socorriendo en 
la forma menos humillante posible. También los 
particulares deben cofilribuir: está en su interés, 
porque conjuran el peligro de perturbaciones de 
la tranquilidad pública, á todos perniciosas. 

Si los pudientes se retraen de ejercer una ca¬ 
ridad religiosa, al propio tiempo que de resguardar 
sus personas y bienes , si envueltos en el escepti¬ 
cismo , ó en el pesimismo, ó en la indolencia, se 
abstienen de influir según su posición en la mar¬ 
cha de la administración general y de la local, ¿á 
quién podrán quejarse de que se originen desór¬ 
denes, ó de que lo que ellos descuidan caiga en 
manos ineptas ó desatentadas? 

Más trascendental y de más dificultoso reme¬ 
dio, és el mal de las huelgas y conflictos de los 
obreros. 

El obrero necesita del fabricante, como el fa¬ 
bricante del obrero. El trabajo se compra, lo 
mismo (pie los productos. Con esta diferencia, que 
el mercado tiende á no pagar los productos sino 
en lo (pie costaron ó poco más; mientras que el 
trabajo pretende ser pagado en lo que vale, ó en 
lo que presume valer, según las utilidades (pío 
reporta. La apreciación de este valor ocasiona 
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regularmente las cuestiones entre el fabricante v 
el obrero. Lo malo és que la disidencia llegue a 
tomar las proporciones de una verdadera lucha. 

En varios países industriales lian formado 
los obreros asociaciones por oficios y distritos, 
contribuyendo cada individuo con una cuota se¬ 
manal para reunir fondos; especies de cajas de 
ahorros, que socorren á los asociados en las en¬ 
fermedades y la vejez. Hasta ahí todo és plausible; 
pero esos fondos se empléan también en sostener 
las huelgas, y las huelgas, cualquiera que sea 
su fundamento, ofrecen siempre alarma y pe¬ 
ligro. Y perjudican también al público, en cuanto 
disminuyen la producción y encarecen los gé¬ 
neros. 

Según el carácter y costumbres de los pue¬ 
blos, toman tales asociaciones su aspecto pecu¬ 
liar. En Inglaterra se observa un hecho notable. 
En un principio hubo una disciplina severa , un 
rigor inflexible de parte de los jefes para con los 
afiliados: desmanes y hasta crímenes registra la 
historia de alguna de las asociaciones; y en todas 
despuntaba cierto espíritu de monopolio , y espe¬ 
cialmente se advertían los aprestos para la lucha 
abierta con los dueños de las fábricas. Más larde, 
el influjo de la opinión, la experiencia y la re¬ 
flexión han venido á suavizar los movimientos, y 
á regularizar la manifestación de las preten¬ 
siones. 

A su vez, los fabricantes, no pocos de los cua¬ 
jos comenzaron su carrera como obreros, se coli- 


— 72 — 

gan también para la defensa. Después de largas 
contiendas y vicisitudes, ya parece que de uno y 
otro lado se acude á un sistema de negociaciones 
cuando llega el caso, y se procuran avenencias ra¬ 
zonables. Se tratan las cuestiones en público, se 
ventilan en los periódicos, se nombran varios com¬ 
promisarios ó arbitradores, que en mancomún dis¬ 
cuten, y suelen producir resultados. Es una nove¬ 
dad que debe llamar la atención, y aun más la de 
consejos ó jurados permanentes, ya ensayados de 
una manera satisfactoria. 

De no mediar equidad, y de subsistir germen 
de discordia, si nó de despecho en los ánimos, los 
arreglos serian poco duraderos.—Acaban las huel¬ 
gas por concertarse , ó por ceder los mas necesita¬ 
dos, generalmente los obreros. Las hay que lian 
durado mas de seis meses, y entre todas ellas lle¬ 
van invertidos aquellos trabajadores muchos mi¬ 
llones de pesetas. Y por de contado, el tiempo 
perdido ha sido una calamidad para obreros, como 
para fabricantes. 

En algún otro país, de carácter mas impresio¬ 
nable y fogoso, suben de punto los inconvenientes 
de las asociaciones de obreros y sus huelgas, en 
especial si. obtenida una concesión, se aspira á 
otra, si los asalariados pretenden elevarse violen¬ 
tamente á comparticipes del dueño capitalista, y 
sobre lodo, si la pasión política los loma como 
instrumento para sus planes de perturbación y 
trastorno. De todo ello estamos presenciando ejem¬ 
plares, si no en España, no muy lejos. 
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Complicada és la cuestión. La ciencia econó¬ 
mica la considera fuera de su órbita, desde el mo¬ 
mento que se cierran los talleres, y se apela á 
cualquier género de coacción: la libertad, la con¬ 
cordia, las gestiones pacificas para la conciliación 
de intereses, constituyen la buena doctrina; pero 
esta no alcanza á dominar el corazón del hombre 
obcecado, que desoye sus consejos y vuelve la es¬ 
palda á la razón por lanzarse en aventuras. La 
ciencia procura evitar que se formen nudos: en¬ 
seña tal vez á desatarlos, que el cortarlos seria 
cosa dura, y no le corresponde á ella. 

Prudencia en los dueños ó fabricantes, tem¬ 
planza en su alan de lucro, estímulo y recompensa 
á sus auxiliares en la producción; al par que en 
los obreros mayor ilustración, conocimiento de 
sus verdaderos intereses, respeto á derechos áge¬ 
nos, mesura asociada á la sana moral.parecen 

los medios de conjurar ó atenuar el daño de las 
coaliciones hostiles y de las colisiones, antes (pie 
los resultados de la experiencia vengan á traducir¬ 
se en lecciones lamentables. Hay que reconocerlo: 
ese estado y esas tendencias son el lado sombrío 
del progreso industrial. Por fortuna, és posible que 
los pasos dados cu Inglaterra prosigan por el buen 
camino, y que el ejemplo encuentre en otras par¬ 
tes imitadores. 

Las huelgos de los obreros pasarán de moda, 
aunque probablemente para reaparecer en peno- 
ños, mas ó menos apartados, como el furor de 
las compañías anónimas, las jugadas de bolsa, y 



lanías offas plagas, morales y físicas, como con 
remitencias atieran y afligen á la sociedad. 

Los gobiernos por su parto, atentos á la con¬ 
servación del orden público, deben procurar ale¬ 
jar moli\os y ocasiones de conflicto, á favor tic 
disposiciones generales, de propagación de la en¬ 
señanza popular y profesional, y de facilidades a 
la producción, así como compele á los tribunales 
la represión de desórdenes y desmanes, como y 
donde quiera que ocurrieren. 

También es obligación de las autoridades, para 
que la genuino industria fabril disfrute de amplia 
libertad y de seguridad, preservarla de su propio 
descrédito si abusase de las fuerzas de los ñiños 
por excesivos trabajos, y en general protegerla 
contra toda clase de usurpaciones, fraudes, y fal¬ 
sificaciones en marcas de fabricación, en pesas y 
medidas, y de superchería en la franca y honrada 
contratación. Disposiciones de policía bien medi¬ 
tadas para prevenir y evitar, así como en todo 
Código penal se consignan los medios judiciales 
de reprimir y castigar. 

Hubo un tiempo en que, no solo en España, 
sino también en otras naciones, las artes y oficios 
formaban gremios, cada oficio el suyo, reglamen¬ 
tados y protegidos por los monarcas. Era la época 
de las clases sociales, agrupaciones en defensa de 
los privilegios respectivos, cuando las guerras y 
perturbaciones intestinas ponían en conmoción y 
en peligro todos los intereses. 

Los privilegios de los gremios dieron consis¬ 


tencia ó importancia á laclase de los menestrales, 
y sostuvieron, y hasta hicieron florecer, la indus¬ 
tria manufacturera. Se instituyeron gerarquías de 
maestros, oficiales y aprendices, se exigieron 
exámenes para ascender de uno á otro grado, y 
con el fin de promover el lustre de cada gremio, 
no se ingresaba en el sino'mediante pruebas de 
limpieza de sangre. Se comprende y se explica 
esta organización y este espíritu en los tiempos de 
Fernando IV y de Felipe II; pero tampoco costará 
trabajo el creer que los gremios han venido suc- 
cesivamenle desacreditándose á sí mismos, basta 
extinguirse sin pesadumbre para nadie. 

Pasados los peligros que hacían necesaria la 
cohesión, se inlrodugeron los abusos. Por una 
parte, parcialidad c injusticia en los veedores y 
examinadores, pretensiones exclusivas en pugna, 
monopolios en perjuicio de los consumidores, y 
banderías entre los agremiados; y por otra, furor 
reglamentario en el gobierno , que alaba las manos 
á la industria y la sofocaba. Andando asi las cosas y 
corriendo los tiempos, lian llegado las idéas eco¬ 
nómicas á abrirse paso y esclarecer la verdad. La 
libertad ós el resorte de la actividad humana, y los 


gremios no son más que un recuerdo de lo pasado. 

Aquí haremos mención de un punto interesan¬ 
te á la industria fabril ó manufacturera , cual ós 
el de los privilegios de invención. 

Una novedad en máquina, instrumento, ó 
modo de proceder, pueda en tal grado ser útil, que 
influya poderosamente en el progreso de las ope- 
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raciones, economía de tiempo, ó perfección de 
los productos. El inventor és digno de ser recom¬ 
pensado por el servicio que presta, debido á 
su ingenio» y tal veza largos estudios, tanteos, 
y gastos. Y la recompensa es aliciente y estímulo 
para otros. 

¿Cual ha de ser la recompensa? La mas natu¬ 
ral y legal consistiría en el uso perpetuo del in¬ 
vento, como de una propiedad legítima del inven¬ 
tor y de sus descendientes, ó bien su libre venta 
en iguales términos. Pero ese partido peca de 
ilusorio, porque el inventor lia do hacer publico 
su secreto al ponerlo en práctica, y todos podrían 
imitarlo y apropiárselo. 

Si los gobiernos recompensan y pagan la in¬ 
vención, para luego entregarla aluso general, se 
corre el riesgo de errores y desigualdades , gastos 
inútiles, y fundadas quejas. La costumbre intro¬ 
ducida en el mundo civilizado es privilegiar al in¬ 
ventor para el uso exclusivo del fruto de su inge¬ 
nio , con prohibición á toda otra persona de em¬ 
plearlo sin consentimiento del privilegiado. En 
ello hay equidad, porque el inventor, ganará á 
medida de la utilidad, de su invento, mucho, 
poco, ó nada, dado que en realidad una gran 
parle ó la mayor de las proclamadas invenciones, 
poco ó nada valen. Mas entre abundante hojarasca 
salen algunas flores, y hay que cogerlas y esti¬ 
marlas. 

Lo que se hace és capitular y transigir: con¬ 
ceder el privilegio exclusivo por limitado tiempo. 
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que suele ser de diez años, quedando en adelanto 
el invento de libre uso para la generalidad. 

Este temperamento no satisface á todos: tiene 
sus inconvenientes como la mayor parte de las 
cosas humanas, pero responde al íin de aguzar y 
fecundizar la inventiva, sin agobiar á la° indus¬ 
tria; y no és fácil reemplazarlo con otro sistema 
mejor. 

finalizaremos este capítulo diciendo algo acer¬ 
ca de los gobiernos que se dedican ellos mismos á 
cualquier ramo de fabricación ó manufactura. Son 
concurrentes con la industria privada. 

Dos móviles tuvieron los gobiernos, especial¬ 
mente en España. — Fué el primero dar buen 
ejemplo, resucitar el espíritu industrial, desterra¬ 
do tres siglos antes por el fanatismo, y formar 
semillero de menestrales hábiles, los cuales se des- 
parramáran luego por los diversos establecimien¬ 
tos, que se esperaba hubiesen de plantear á su 
imitación los particulares. En ello pusieron empe¬ 
ño Felipe V, Fernando VI y Carlos 111, pero sin 
éxito satisfactorio. Los particulares no se movie¬ 
ron , y las regias fábricas fueron más objeto de 
curiosidad para el público, (pie de utilidad. No 
había llegado para los españoles la convicción de 
la necesidad del trabajo. 

El segundo móvil de los gobiernos para fabri¬ 
car y construir , fué la defensa del país, y el honor 
del pabellón nacional en cualquier guerra. Quisie¬ 
ron estar prevenidos y provistos de toda clase de 
armas, buques, municiones y pertrechos, teme- 
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rosos de una sorpresa, y de que un conflicto con 
otra potencia los encontrase en estado de inferio¬ 
ridad.— Fábricas de piezas de artillería, de fusi¬ 
les, armas blancas, pólvora y municiones, diques 
para construcción naval, arsenales para jarcia, 
velamen y demás necesario á los buques armados: 
todo ello se estableció en una y otra nación, que 
en lo general se han mirado de frente ostentando 
por última razón la guerra, asi como ahora se 
miran de reojo, y se arman de punta en blanco 
protestando de sus propósitos de paz. 

Esas fabricaciones y construcciones por cuenta 
del estado, ó á cargo de los gobiernos, no son ya 
tan necesarias como en otras épocas. En el dia la 
industria privada provée á todo, y ningún artícu¬ 
lo querrá comprar un gobierno, que no encuen¬ 
tre quién se lo venda, bueno y relativamente 
barato. Es neutral é impasible la industria, cos¬ 
mopolita, que fabrica sin mirar para quien ni 
para qué, y lo mismo proporciona objetos desti¬ 
nados ó destruirse los hombres, que á vestirse y 
alimentarse. ¿No hemos visto aventureros desal¬ 
mados (no los confundamos con los industriales) 
traficando en armas y pertrechos con los mismos 
enemigos del país de su naturaleza y domicilio? 
Verdad és que si la codicia tuviera patria, la 
vendería por cualquier dinero. 

Las elaboraciones obtenidas por los gobiernos, 
lo mismo que las construcciones de obras públicas, 
o son costosas ó imperfectas. Costosas por los gran¬ 
des gastos, por falta de oportunidad en los aco- 
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píos de primeras materias, y por la marcha lenta 
y mas ó menos discrecional de las operaciones. 

« El rey paga » se decia antes: ahora podrá qui¬ 
zás decirse lo mismo variando el nombre. Y serán 
imperfectos los resultados, si se escatiman los re¬ 
cursos necesarios, ó si hay descuido en la direc¬ 
ción y vigilancia. No basta la presencia temporal 
de un director celoso é inteligente: quien lo re¬ 
leve podrá no poseer iguales dotes y cualidades; 
y sobre todo, la naturaleza misma de la cosa, la 
costumbre tradicional, la independencia, y la 
intervención ó información del indulgente compa¬ 
ñerismo , serán siempre obstáculos á la eficacia 
de tales sistemas. 

Su concurrencia és perjudicial á la industria 
privada, imposibilitada de competir con el presu¬ 
puesto de gastos del estado. lie modo que, no 
siendo útiles ni eficaces por sí, y ocasionando 
daño á los demás, se infiere que deberán desapare¬ 
cer las fabricaciones y construcciones por cuenta 
de los gobiernos, dado que la industria privada 
las puede atender con ventajas para todos. 

Respecto de la elaboración de géneros estan¬ 
cados, las mismas razones militan en contra suya; 
mas como los tales géneros se traducen en impues¬ 
tos públicos, arbitrios para sostener las cargas del 
tesoro, hay que tolerarlas mientras se consideren 
como una necesidad. 

Del trabajo de los reclusos en establecimien¬ 
tos de detención, corrección y penalidad, tam¬ 
bién resulta concurrencia desventajosa a la iitdus- 
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tria privada, porque esos reclusos no pagan su 
alimentación. Pero sobre no causar mucho per¬ 
juicio, pues los que asi trabajan no son dueños 
absolutos de lo que producen, lleva consigo su 
ocupación tales recomendaciones por la ociosidad 
que destierra, la moralización que encarna y la 
enseñanza que difunde, que bien puede el rigor 
de los principios blandearse en este caso ante 
consideraciones de mas elevada trascendencia so¬ 
cial. 


CAPÍTULO XII. 

De la industria comercial. 

i. 

Sabemos que la industria extractiva se apropia 
los objetos ulilizables, creados espontáneamente 
por la naturaleza, que la agrícola se ayuda de la 
misma naturaleza para obtener productos vegeta¬ 
les y animales de que pueda sacar partido, y que 
la fabril recibe las primeras materias para modifi¬ 
carlas , y acomodarlas á los diferentes usos de apli¬ 
cación y consumo. Estos tres ramos de produc¬ 
ción , aun cuando consuman una parte de sus 
propios productos, tienen un sobrante que can* 
gear por otros artículos que les hacen falta, y mas 
generalmente no producen sino con la mira del 
cange; és decir, que necesitan vender para com¬ 
prar. 

Mas no se hallan frecuentemente en contacto, 
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d vendedor do primeras materias con el fabrican¬ 
te, el de alimentos con el mercado, el productoi 
con ios consumidores, ni ninguno de ellos tampo¬ 
co con los objetos (pieapetecen en cambio, ó quo 
quieren comprar. La imlmlria comercial és la que 
sirve de intermedio para lodo , la que se encarga 
de suprimir las distancias, y de facilitar las tran¬ 
sacciones. 

Es, por lo tanto, el comercio el vinculo entre 
la producción y el consumo. Atisba los parages 
donde abundan ciertos artículos, y los transporta 
ú otros donde sabe que hay escasez: compra y 
vende según las coyunturas, hace acopios en épo¬ 
cas de baratura para vender cuando llegue la ca¬ 
restía; de manera que, combinando los accidentes 
de lugar y tiempo, establece cierto nivel entre la 
oferta y la demanda , «pie impide violentas altera¬ 
ciones en los precios. Permuta valores entre los 
individuos, los pueblos y las naciones; productos 
á cambio de productos, servicios por servicios. V 
aquí se percibe bien la división primordial del 
trabajo, y se tocan sus ventajas: si el productor 
de primeras materias hubiese de manufacturarlas 
por si y llevarlas «i vender, y buscar luego los ob¬ 
jetos que apeteciera en cambio, ¿no estaría la in¬ 
dustria cu el umbral dqsu infancia? 

Con la particularidad de que, como el comer¬ 
cio entiende de comprar de primera mano y por 
pinto, y do ingeniarse en la traslación de los gé¬ 
neros, puede venderlos en tierras lejanas, do modo 
que, sino los encarecen mucho los intermediarios, 
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los adquiera el público á igual precio que en el 
mercado al menudeo en los puntos de producción. 
No pocos españoles, llegados á Bayona ó á París, 
se apresuran á proveerse en las tiendas de ciertos 
objetos de utilidad ó adorno, creyendo especular 
en bajos precios; y luego vueltos á Madrid , se 
encuentran aquí con los mismos objetos, bastan¬ 
te nías baratos. 

Se lia pretendido subdividir la industria co¬ 
mercial , haciendo separación de la parle de las 
conducciones ó transportes. No hay necesidad: los 
transportes al lugar oportuno son ton esenciales 
en el comercio para las permutas, como el alma- 
cenage ó la espera para las ocasiones. Al exportar 
del país lo que sobra é importar lo que falta, y al 
mantener relaciones con las regiones mas remotas 
para que estén los pueblos surtidos de todo, el 
comerciante Hela sus cargamentos en ios buques, 
y contrata las conducciones por tierra, como parlo 
de los gastos que figuran en su cálculo previsor. 
Los conductores son bajo su mano instrumentos 
subalternos, cuyos servicios'paga. 

. En realidad , todo individuo ejerce actos de 
comercio, porque no hay quien no baga cambio 
do moneda por efectos; pero se llama propiamente 
comercio á la profesión especial de vender y com¬ 
prar. 

El influjo que el comercio ejerce sobre los va¬ 
lores, redunda en beneficio de la generalidad. 
Cuando en un paraje hay superabundancia de gé¬ 
neros y consiguiente baratura, realiza el comer¬ 


ciante sus compras, que elevan algún tanto las 
precios, por donde se reembolsan los productores 
y pueden sostener su industria: el linee acopios y 
almacena para conducir oportunamente los géne¬ 
ros á localidad donde baya carestía y demanda, 
y los vende rebajando los precios que allí corrían. 
Uesulta utilidad para ambas localidades, y legíti¬ 
ma ganancia para el comerciante. 

Cara que florezca el comercio, és preciso que 
abunde la producción. Donde poco se produce, 
|ioco se cambia; de modo que el gran movimiento 
comercial denota mucha actividad en la industria, 
riqueza y bienestar en el país. Los comerciantes, 
como los demás industriales , se hacen concurren¬ 
cia entre sí: competencia y pugna, que agolan el 
ingenio y la actividad , para prever y adivinar 
las necesidades de los mercados, para buscar 
economías, y para anticiparse y llegar á tiempo; 
todo en provecho de productores y consumidores. 
En la habilidad y la probidad se funda el crédito 
del comercio. 

El comerciante no crea productos, pero és 
productor a su manera, en cuanto crea utilidades 
y presta servicios, Pone al alcance del consumidor 
efectos, de que sin él carecería. Transporta los 
productos de un sitio á otro, los guarda de un 
tiempo para otro, y los pasa do un dueño á otro. 
Y como trabajo útil, añade valor á los efectos, sin 
dejar por eso de abaratar los mercados despro¬ 
vistos. 

llav comercio en grande y en pequeña escala. 
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En In primera clase figuran los banqueros, los ne¬ 
gociantes y los traficantes capitalistas, que operan 
con los gobiernos y emi los productores por mayor» 
tanto dentro , como fuera del país. Y componen 
la segunda los mercaderes , tenderos y expende¬ 
dores, hasta los vendedores ambulantes; los cuales 
compran generalmente las partidas que necesitan 
á los de la primera clase, para luego despacharlos 
al menudeo. Se forma una larga escala de división 
del trabajo, donde median servicios recíprocos, 
v todos sirven también y se hacen remunerar del 
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público consumidor. 

1.a libertad és tan esencial en esta , como en 
bs demás industrias. Ni necesita reglamentos que 
le den lecciones de conduela, porque el interés 
individual ve muy claro y se basta á sí mismo; 
m suporta trabas que dificulten sus movimientos, 
porque entonces se postra ó se malea. \ si el co¬ 
mercio decae, las otras industrias se resienten. 
Las intromisiones de los gobiernos en la contrata¬ 
ción mercantil, asi como su tutela sobre el apro¬ 
visionamiento de los pueblos, dañan mas que 
favorecen, y en vez de asegurar la abundancia y 
la paz, vienen, no solamente por efecto de abu¬ 
sos, sino por la naturaleza misma de las cosas, á 
originaren ocasiones dadas crisis y conflictos, que 
pueden degenerar en serias perturbaciones. La 
libre acción del comercio conjura e^ias crisis, ó 
cuando menos, atenúa su gravedad. 

Ltt que á los gobiernos corresponde en tales 
materias, és celar la recta administración de justi- 
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cia, para que la industria de buena fé esté siem¬ 
pre protegida contra el fraude y la bolencia; 
contrastar y justificar las pesas y medidas; impe¬ 
dirla venta de comestibles y bebidas perjudiciales 
ala salud; facilitarlas comunicaciones; y fran¬ 
quear los medios de la mas amplia y leal contra¬ 
tación. 

Distínguese el comercio en interior y exterior. 

El primero se ciño al ámbito de su propia na¬ 
cionalidad : el segundo se extiende por todas las 
regiones del globo. 

En el comercio interior se compra general- 
mentó á los productores al por mayor ó á la grue¬ 
sa, y se vende mas bien al pormenor ó a la me¬ 
nuda, para los menesteres diarios de los consumi¬ 
dores. Cuando el comerciante compra al labrador 
sus frutos ó al fabricante sus artefactos, los provee 
de fondos para que produzcan nuevos valores y 
cubran sus necesidades ó satisfagan sus deseos. 
Cambios y servicios, que á todos convienen. 

Existe en el pueblo cierta prevención contra 
los regatones ó atravesadores, (pie compran cri 
junto artículos de primera necesidad, para surtir 
al dia á los vendedores en cajones ó puestos de las 
plazas públicas y mercados. Én efecto, puede lle¬ 
gar el caso de que esos regatones encarezcan los 
artículos; pero también prestan un servicio, y 
corren un riesgo. 

Si un labrador se presenta en las puertas de 
una ciudad con su caballería cargada de verdura, 
ó uu tragiucro con su carreta de carbón, y recor- 
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i en las calles ofreciendo y pregonando su género, 
puede suceder que encuentren compradores, y 
laminen lo contrario. A veces pierden uno y más 
dias haciendo gastos en la posada , y al cabo tie¬ 
nen que mal-vender , volviéndose á sus pueblos 
con amargo recuerdo de su expedición. Pues sí 
estos hombres se ven precisados á tentar nueva¬ 
mente fortuna, y a la puerta de la ciudad se les 
atraviesa un regatón , que dinero en mano les 
compra toda su carga , aunque con rebaja en el 
precio (pie se proponían sacar , ellos echan sus 
cuentas, comparan lo pasado con lo presente, 
acccptan , descargan, cobran , y se retiran mas 
satisfechos que la vez primera. Han recibido un 
servicio, representado por la venta y por el ahorro 
de tiempo y gastos. 

El regatón que lia comprado, revende cuanto 
antes, porque ciertos artículos como los comesti¬ 
bles frescos, dan poca espera. Por de pronto aco¬ 
pia , y se expone á contingencias: si no logra dar 
salida á lodo su repuesto distribuyéndolo éntrelos 
placeros, piérdela parte que se le inutiliza por no 
poderse conservar en buen estado. Entre el bajo 
precio á que compra y el algo mas alio á que re¬ 
vende, está su utilidad. ¿ Qué otra cosa hacen los 
grandes y los medianos comerciantes? 

Sin duda los regatones se habrán confabulado 
á veces en su codicioso afán, para sostener en las 
plazas y mercados precios superiores á los razona¬ 
bles, y esa será la causa de la prevención que 
los rodea: pero iguales ejemplares se han visto 


entre fabricantes, entre comerciantes y almace¬ 
nistas, y entre panaderos. Y no está el remedio en 
los reglamentos ni en la. intervención de las auto¬ 
ridades: está en la libertad, origen déla concur¬ 
rencia. Prohibición ha habido largo tiempo en Es¬ 
paña contra los regatones, y lia habido también 
tasa en los precios; y entonces los artículos de 
primera necesidad andaban mas escasos y sus pre¬ 
cios mas subidos. 

Libertad y concurrencia. Si en una ciudad se 
vende el pan mas caro de lo que debiera , no de¬ 
jarán de acudir quienes establezcan tahonas ó fa¬ 
bricas en mayor ó menor escala , que alimentando 
la producción, bagan prevalecer el precio regular. 
Hay más. Desde el momento que un tahonero o 
panadero de los ya establecidos, consultando sus 
verdaderos intereses, y contentándose coji modera¬ 
da ganancia pero repelida, rebaje el precio basta el 
límite estrictamente remunerado!*, verá acudir el 
público presuroso y agradecido. Los demás taho¬ 
neros tendrán que seguir el ejemplo. Tal es la 
marcha en lodos los ramos de la industria : tal el 
grande y público secreto de las leyes naturales que 
rigen en estas materias. 

El comercio exterior ó internacional cambia 
los productos del país con los del extranjero, y 
entonces suele llamarse de consumo. Y se dice de 
transporte cuando únicamente se ocupa en opera¬ 
ciones entre pueblos extranjeros. Uno y otro fo¬ 
mentan los intereses nacionales, ya alimentando 
la producción ysatisfaciendo al consumo, ya pro- 
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moviendo la navegación, y empleando lucrativa* 
mente los capitales. 

Como son distintos los climas en la superficie 
del globo, sus diversas producciones se permutan 
ventajosamente, no solo porque el hombre suele 
apetecer lo que tiene menos á mano, sino porque 
en realidad los objetos de un país convienen mucho 
á otro, y le sirven en reproeidad de necesidades, 
agrado y baratura. El trigo, las lelas, las máquinas 
y los vinos de Europa se cruzan en los mares con 
los tés y arroces de China , los azúcares y tabacos 
de la Habana , el abacá de Filipinas, el café de 
la Arabia y Puerto-11 ico, Ja canela de Ceilau y los 
algodones de la Carolina y Egipto. Recuérdese que 
de estos cambios vienen á reportarse en cierto 
modo los buenos efectos de la división del trabajo; 
porque si cada nación se empeñara en aclimatar 
y obtener todos los diversos productos, sobre es» 
treliarse en muchos casos contra la imposibilidad 
por efecto de los climas, pagaría muy cara su 
tenacidad. El azúcar de remolacha, ideado en 
Francia durante el bloqueo de la guerra conti¬ 
nental , aun se mantiene algún tanto en aquel país 
y en Alemania , y se extiende por el interior de 
Rusia ; pero nunca podrá competir en los grandes 
mercados con el de la caña dulce intertropical. 

Re que las mercaderías exportadas represen¬ 
ten la olería, y las importadas la demanda, resulta 
erróneo el concepto de los pasados tiempos, en 
que se creía ganar al exportar ó vender, y portier 
al importar ó comprar. Era el llamado sistema 
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mercantil, en que , considerando el oro y la plata 
como la principal ó única riqueza , se aspiraba á 
que hubiera un excedente en las exportaciones 
sobre las importaciones, saldado en moneda ; sin 
hacerse cargo de que la moneda és también mer¬ 
cancía, «pie desmerece cuando abunda , y hace 
subir el precio de los demás artículos. No se en¬ 
riquece una nación empobreciendo á otra, sino al 
contrario acrecentando su prosperidad. 

Si las importaciones significan la demanda, 
claro és que consisten en objetos (pie hacen falta 
en el país, ó para alimentar la producción, ó para 
satisfacer otras necesidades y deseos ; objetos de 
que se carecería, ó que se producirían nlli mas ca¬ 
ros, invirliemlo un exceso de capital y trabajo, 
que con los cambios quedan disponibles para otra 
aplicación útil. La nación que mucho produce, 
mucho gana; y en cambio pide importaciones que 
le proporcionen nuevos elementos al trabajo, al 
mismo tiempo que instrucción, holgura, comodi¬ 
dad y agrado á los habitantes. La moneda no se 
exporta, si no cuando abunda. El nivel entre ex¬ 
portación é importación en efectos no amoneda¬ 
dos , és el mejor indicio de prosperidad. 

El comercio exterior, además de ir borrando 
rivalidades y antipatías entre las naciones, y de 
acostumbrar á lodos los hombres á mirarse como 
hermanos, produce por medio de la libertad el 
efecto de redoblar las fuerzas productivas del 
mundo, porque permite dar el mas ventajoso em¬ 
pleo al capital y al trabajo, repartiéndose nalu- 
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raímenle el ejercicio ile cada industria en las 
circunstancias y condiciones que le son mas la¬ 
vo ral des. 

Del sistema mercantil ya hemos dado á enten¬ 
der que pretendía exportar los productos propios 
á cambio de oro ó plata, repugnando los produc¬ 
tos de la industria extranjera : preocupación des¬ 
lumbradora, que reinó bastante tiempo, y (pie 
ahora nos parece una alucinación del entendi¬ 
miento. Pretendía favorecer la industria nacional 
en su amplitud, facilitando la salida de irutos y 
mercaderías , é impidiendo la de primeras mate¬ 
rias para obligar á que se elaborasen dentro del 
país, y prohibía la entrada de la mayor parle de 
los géneros extranjeros, gravando considerable¬ 
mente la de otros; con lo cual los productos de 
la industria nacional serían sustaneialmenlc pa¬ 
gados íñera , en metales preciosos. No advertía 
<pie la moneda no tiene otro-uso que el de cam¬ 
biarse por electos, de tanto valor como ella. La 
posesión de moneda arguye trabajo fecundo, valo¬ 
res vendidos, ó servicios remunerados. El sistema 
mercantil, en lugar de enriquecer al país, lo 
empobrecía. 

De ahí la balanza de comercio. Se examinaba 
cuidadosamente el valor de exportaciones é im¬ 
portaciones; cuando prevalecían las primeras, era 
favorable la balanza , y el comercio se considera¬ 
ba activo ; cuando sobrepujaban las segundas, ba¬ 
lanza adversa y comercio pasivo. El hecho és que 
la importación equivale siempre á la exportación: 
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ñada se exporta sin pagarse, nada se importa 
sin que se pague también por el comercio me¬ 
diador, á quien los consumidores reembolsarán 
mas tarde. El que sean los pagos en efectos ó 
en moneda metálica, no altera la esencia de las 
cosas; valores por valores. 

Esa balanza, por otra parle, carecía de exac¬ 
titud, porque ni podía comprender los valores 
remitidos por letras de cambio, ni otras presta¬ 
ciones privadas, ni tampoco los movimientos clan¬ 
destinos del contrabando, bien se deja conocer 
que , al cerrar el sistema mercantil la entrada á 
efectos necesarios ó útiles, habría de dar lugar á 
la infracción de la ley prohibitiva que creaba un 
nuevo delito, no á ios ojos do la moral, sino á los 
del íiseo. Los contrabandistas se encargan de sal¬ 
tar en tales casos las barreras, cobrando una hol¬ 
gada comisión sobre el riesgo «pie corren. 

Desacreditado el sistema mercantil como ins¬ 
trumento económico sediento de metales precio¬ 
sos, se presentó el sistema protector, como tem¬ 
peramento, que sin cerrar la entrada á la produc¬ 
ción extranjera, hubiera de dar aliento y vitalidad 
á algunos ramos de la nacional. En lugar de que 
la libertad ó el libre-cambio favorece á producto¬ 
res v consumidores del mundo entero, el sistema 
protector ampara y defiende exclusivamente a 
limitado número de productores dentro de la res¬ 
pectiva nacionalidad. Al efecto recarga y también 
prohíbe la introducción de ciertas mercancías del 
extranjero, que dañarían á determinadas fábricas 
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<-lel país. Es una fracción del sistema mercantil, 
aunque con diferente objeto. 

Sobre si es ó nó necesaria la protección á la 
menor edad de la industria, los partidarios de 
ambas soluciones, afirmativa y negativa, buscan 
apoyo en la historia ; y la historia no habla con 
claridad , ó se la hace hablar á gusto de lodos. 

Es un becho que, asi como ahora se aspira á 
que los pueblos se relacionen y vivan entre si 
como miembros de una gran familia, se pro* 
curaba en los tiempos pasados mantenerlos en el 
mayor aislamiento, á lo cual ayudaban sus ire- 
cuentes guerras y sus escasos medios de comuni¬ 
cación. El menguado comercio habitual se inter¬ 
rumpía por completo en las luchas internacio¬ 
nales. Entonces, la necesidad por un lado y el 
amor propio por otro, alentaban la idea de que 
los pueblos debían bastarse á sí mismos sin de¬ 
pender ni ser tributarios del extranjero, produ¬ 
ciendo cada uno lodos los artículos que pudiera 
necesitar. 

De modo que á las pretensiones del sistema 
mercantil , ávido de la conservación de los me¬ 
tales preciosos, venía cooperando de antiguóla 
recelosa y exclusivista actitud de los pueblos. Se 
violentaba la naturaleza , y los habitantes care¬ 
cían de numerosos artículos que les habría facili¬ 
tado el comercio, y pagaban otros á precios muy 
subidos. 

Cambiaron los tiempos, se suavizaron las cos¬ 
tumbres, se rectificaron las ideas, se relajó el 
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aislamiento; pero como por instinto se arraigó r 
rumbó el fervor de la protección a la industria in¬ 
dígena. Porque diversas naciones la plantearon sin 
discutirla, sin comunicarla: unos le atribuyen el 
progreso de varios industrias; otros se, lo niegan, 
mas ¿cómo puede ponerse en duda que el amparo 
dispensado en un principio á la industria, ha de¬ 
bido contribuir poderosamente á desarrollarla, si¬ 
quiera hayan venido mas tarde la f.dia de discer¬ 
nimiento al favorecer y el abuso al disfrutar el 
favor, y las complicaciones de dentro y fuera, y 
la experiencia de los inconvenientes? 

Siempre que en un país se encuentran prime¬ 
ras materias para determinadas industrias, com¬ 
bustible, jornales baratos y buenas comunicacio¬ 
nes, és posible (pie los habitantes, si son activos 
y especuladores, se animen á emprender su ex¬ 
plotación. Y ellos prosperarán, especialmente si 
otros países no están bastante mas adelantados en 
los mismos ramos de especulación productiva. 

En contraposición puede suceder que, apesar 
de las favorables condiciones para empresas indus¬ 
triales, dejen los habitantes pasar el tiempo sin 
acometerlas, ó por efecto de su carácter, ó por 
preocupaciones, ó por vicios de la legislación. 
Entonces tratan los gobiernos de despertar el es¬ 
píritu emprendedor, y excogitan estímulos y ali¬ 
cientes. Pero en otras parles han tomado la delan¬ 
tera, existen va establecimientos análogos, llenos 
de vida, provistos de experiencia, acostumbrados 
á la dominación; ’y la industria indígena que na- 






cíere, por racional que sea, va á sucumbir antes 
ile luchar. 

Aquí está indicado y viene bien algún género 
de protección, con sumo pulso y prudencia. Lo 
mas natural parece ser la exención de contribu¬ 
ciones por corto número de años: en caso de exis¬ 
tir en el país otros establecimientos similares, no 
tendrán motivo de queja si ellos en su tiempo al¬ 
canzaron igual ventaja; y aun en caso contrario, no 
deben llevar á mal que por la legislación se sosten¬ 
gan ios primeros pasos del reciendlegado, basta 
antes de que á ellos pueda hacerles sombra. Exen¬ 
ción temporal de contribuciones se concedió desde 
antiguo con mucha razón, y se continúa ahora, á 
los que desmontan y roturan terrenos para cultivar¬ 
los, sin que los demás cosecheros que pagan se 
resientan ni se quejen. También serian muy apro¬ 
pósito las condecoraciones y distinciones Itonórili- 
cas, si no se hubiesen prodigado, como moderna¬ 
mente sucede entre nosotros hasta desvirtuarlas: 
tarea en que han rivalizado los gobiernos, sin 
quedarse en zaga los de origen mas popular. 

Mas eficaz debió parecer el sistema protector, 
y lo 6s en efecto, con sus recargos arancelarios y 
sus prohibiciones. Que el b’eneíijio, no tanto se 
dispensaba á la industria, como á contados y seña¬ 
lados industriales, y (pie la protección lleva con¬ 
sigo muchos inconvenientes; eso lo vemos nosotros 
ahora y lo tocamos, corridos los años, variados los 
tiempos y transformado el mundo productor; pero 
seamos justos, y no vayamos á dogmatizar á pus* 


leriori, motejando á las generaciones que no pu¬ 
dieron presentir ni penetrar verdades envueltas 
entre sombras. 

Los inconvenientes del sistema protector, va¬ 
mos á exponerlos. 

Ln primer lugar, és ocasionado á favorecer in¬ 
dustrias imposibles. Cada país tiene sus elementos 
adecuados: con esos elementos, propios ó adqui¬ 
ridos á bajo precio, puede ejercitar la producción, 
competir, y hasta preponderar. V solamente és 
útil y laudable el trabajo productivo y remunera¬ 
do!’. Mas cuando se plantea una industria en ma¬ 
las condiciones, sin primeras materias, sin maqui¬ 
naria barata, sin combustible á mano, la empresa 
es irracional, nada contra la corriente, y cual¬ 
quier género de protección que se le dispensase 
pecaría de imprudencia. 

Al alejar la protección arancelaria la concur¬ 
rencia extranjera, ocasiona un perjuicio conocido 
a lodos los consumidores nacionales, en utilidad 
exclusiva del monopolista productor: perjuicio que 
consiste en privarlos de géneros extranjeros finos, 
y en hacerles pagar mas caros de lo razonable los 
inferiores. Lo cual equivale á imponer eu obsequio 
del monopolista, una contribución desigualmente 
repartida sobre los consumidores, (pie dificulta el 
pago de las contribuciones ordinarias. Tanto, que 
cuando existe una fabricación así protegida, fue¬ 
ra preferible (pie en el presupuesto general de 
gastos del estado se consignase temporalmente una 
partida, como subsidio ó donación á los fabricantes 
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privilegiados, para que pudiesen lomar otro rum¬ 
bo, dejándose libre la entrada á los géneros ex¬ 
tranjeros en beneficio de la generalidad. Seria un 
cambio de forma en la contribución. 

Otro inconveniente de este género de protec¬ 
ción , consiste en que, una vez dispensada á cual¬ 
quier industrio, racional ó irracional, acredita la 
experiencia las dificultades de su terminación. Ges¬ 
tiones de varias especies, empeños, recomenda¬ 
ciones, influencias, todo so emplea y se cruza: 
si un ministerio muestra energía y decisión anli* 
arancelarias, se confia en su pronto cambio, que 
no larda, y se pasa otra temporada en silencio, 
y sobrevienen acontecimientos políticos que dis¬ 
traen la atención ; y asi transcurren las decenas de 
años, el público sufre, y la protección se mantie¬ 
ne. La larga duración del privilegio, envuelve la 
condenación do un ramo de industria. 

Por efecto de semejante tolerancia, combatida 
y azarosa, ó por la naturaleza misma del favor, 
se observa que la industria favorecida apenas se 
estimula ni progresa. Y se la protegió para progre¬ 
sar. Segura de su ganancia, deja correr el tiempo, 
y suele cuidarse poco de adelantos y mejoras. 

Por otra parte, lodos los productores en dife¬ 
rentes ramos apetecen igual protección , y con me¬ 
jor titulo que ninguno, los de industrias racionales, 
lis lo que se experimenta en Fspañn , donde puede 
uncirse que ninguna industria alcanza un alto 
grado de robustez y prosperidad. Negar á unos ra¬ 
mos lo con menor motivo concedido á otros , es 


injusticia: complacer á lodos, no aprovecharía á 
nadie. 

También és demasiado cierto que cualquier 
gravamen protector impuesto sobre los productos 
extranjeros, provoca naturalmente represalias. 
Los géneros españoles privilegiados no saldrán do 
seguro á venderse en las naciones fabricantes; 
pero los no privilegiados, producción propia del 
país, y basta apetecidos en los mercados de esas 
naciones, tropiezan de rechazo con la barrera de 
crecidos derechos, que disminuyen ó anuíanla 
ganancia, en desquite del recibimiento aduanero 
que aquí se hace á los artículos que de allá se 
atreven á venir, similares á los que gozan nuestra 
protección. Lo cual se parece mucho á pagar jus¬ 
tos por pecadores. 

Finalmente, basta el reproche le cabe á la 
protección arancelaria , de fomentar el contra¬ 
bando. Los contrabandistas se ejercitan en in¬ 
troducir por alto algunos artículos prohibidos ó 
fuertemente gravados en el arancel, que han de 
encontrar venta: se cobran su aventurero trabajo, 
y el género se recarga además con la prima del 
seguro (que también se aseguran estos riesgos), y 
todavía viene el comprador á pagar bastante 
menos, que si se hubiesen satisfecho los derechos 
en la aduana.—Y por otro estilo, y depuestos los 
escrúpulos en la materia, ¿no se introducirán te¬ 
jidos finos en crudo , para teñirlos y estamparlos 
aquí, y ponerles la marca de fabricación espa¬ 
ñola? Si entran por la aduana pagando derechos. 
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no habrá más que un fraude: el tic la sofistica¬ 
ción, sin culpa del arancel. Si entran por alio, 
serán dos los fraudes. Váyase por que otras veces 
se bautizan de extranjeros algunos artículos na¬ 
cionales, para que sean aceeptables á ciertos com¬ 
pradores encaprichados. V esto, no solamente en 
España. 

Por cuyas consideraciones todas, concluiremos 
que el sistema protector, aferrado en los arance¬ 
les, os delicado en cualquier tiempo, y casi im¬ 
posible en los actuales. El patriotismo es fácil de 
estimular y seducir; pero también se cansa de 
estrellarse contra la realidad. 

Del mismo modo, no dejaremos de decir, y 
lo repetiremos, que siempre que una industria, 
racional ó nó, se baile arraigada en un país á la 
sombrado la protección, y haya creado intereses, 
hábitos, y relaciones, és necesario que vuelva 
a la vida común donde se respira el ambiente do 
la libertad ; pero también és equitativo que la 
transición se verifique gradualmente y sin violen* 
cia , puesto que la protección fue obra de los go¬ 
biernos , tan de buena le desorientados, como 
natural era el que recogiesen honestamente el 
fruto los protegidos. 

Las aduanas, oficinas que recaudan los dere¬ 
chos impuestos á las mercancías a su entrada , sa¬ 
lida , ó paso , empezaron por tener un carácter 
puramente fiscal: cobraban una renta pública. 
Las hubo, en su tiempo, de provincia á provin¬ 
cia , v aun en España de ciudad á ciudad: pos- 
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teriormenle se lian reducido á las costas y fron¬ 
teras, puertos mojados y secos ; únicamente sub¬ 
sisten entre una y otra de las excepcionales 
provincias vascongadas. El sistema mercantil las 
convirtió necesariamente en protectoras de la 
industria nacional á su manera; y boy conservan 
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buena parte de ese conato donde quiera que , en 
poco ó en mucho, se mantienen ios gravámenes 
protectores. Siempre los derechos de aduana ó de 
arancel son sustancialmente una contribución de 
consumo. 

Para que formen las aduanas una renta consi¬ 
derable, con ligera carga á los consumidores y la 
menor posible molestia al comercio, ha de com¬ 
prender el arancel un número reducido de artí¬ 
culos, han de gravarse estos con parsimonia, ha 
de haber verdad en los avalúos , y ha de simpli¬ 
ficarse la tramitación en los despachos. La razón 
así lo dice, y la experiencia lo confirma. La mul¬ 
titud de artículos insignificantes en el arancel, in¬ 
troduce confusión en la práctica ; asi como la ele¬ 
vación de derechos priva á la renta de todas las 
cuotas que dejan de pagar los géneros introduci¬ 
dos de contrabando, y de las muchas más que 
percibiría por su mayor entrada legal con menor 
recargo. 

El arancel que .empezó á regir en i.° de 
Agosto de 1809 rebajando parsimoniosamente los 
derechos, hizo subir los rendimientos acto con¬ 
tinuo. Supongamos una mercancía, que en el 
país cueste do producirse 1.000 pesetas, y en el 
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extranjero 700. La aduana la grava con 350 pese* 
las, y entran solamente 10 de esas mercancías: 
su adeudo arancelario 3.500 pesetas. Pero se baja 
el gravamen-a 80 pesetas, y entonces entran 
15.000 mercancías del extranjero. La aduana 
percibirá 1.200000 pesetas, y el público consu¬ 
midor se habrá ahorrado 5.300000. 

Unas mismas mercancías, cualquiera que sea 
su procedencia exterior, deben estar gravadas con 
iguales derechos. Se creyó en su tiempo favorecer 
la navegación nacional, estableciendo el derecho 
diferencial de bandera , y recargando en su virtud 
los géneros conducidos en buques extranjeros; 
mas el tiempo también ha venido á poner de ma¬ 
nifiesto el error. Los exlrangeros echan mano de 
represalias, y la construcción naval, como la na¬ 
vegación y el comercio, no se estimulan con pri¬ 
vilegios, sino que nacen y se extienden con la 
libertad, allí donde concurren condiciones fa¬ 
vorables. Después de la toma de Imanada expi¬ 
dieron los Heves Católicos una solemne pragmática, 
sostenida por sus succesores, para aumentar la 
navegación, ya entonces floreciente, dando la 
mejor pórte á los fletes de las naves españolas; 
y sin embargo, ni en Lspaña ni en otras par¬ 
tes lian producido tales medidas á la postre mas 
que resultados desventajosos, porque el desarrollo 
y grandeza de las naciones turnan según circuns¬ 
tancias exteriores ó interiores, que no se domi¬ 
nan, ni menos se reglamentan, sino (pie se 
combinan en cada énoca con el resorte. bríos v 
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fortuna de la acción individual, bien entendida, 
y no amoldada ni constreñida por los gobiernos. 

En las aduanas se tocan necesariamente los 
efectos de los tratados do comercio. Estos tratados 
estipulan reciprocas ventajas á los productos de las 
potencias contratantes, relativamente á derechos 
arancelarios, y siempre son pasos, aunque mez¬ 
quinos, dados en el buen sendero. Lo que suele 
una nación obtener de otra, és ser tratada en el 
arancel de esta, corno la que se baile entonces mas 
favorecida respecto de determinados artículos. 

Las aduanas no debieran ser mas que registros 
fiscales del movimiento comercial, ó á lo sumo y 
temporalmente, puntos de recaudación de una 
renta, que fuese en lodos conceptos equitativa y 
llevadera. — El dia en que de esa renta pueda 
prescindirso cu todas partes, y en que desaparez¬ 
can las aduanas por completo, se locarán en el 
mundo los mismos buenos efectos para la industria 
general, que obtuvo cada nacionalidad de la su¬ 
presión del estorbo aduanero en su interior. 


CAPÍTULO XIII. 

Del sistema colonial. 

Las colonias de los antiguos tenían por objeto 
lar salida al sobrante de la población, para que 
poniendo el pió en tierras extrañas, preparasen 
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(' equislas c’i los pueblos guerreros, ó facilitasen 
) I coaiercio ú los industriosos. Las colonias moder¬ 
nas, bijas del siglo XVI con ocasión del descubri¬ 
miento y conquistas de los españoles en las ludias 
occidentales, y llegada de los portugueses á las 
orientales, revislieron un carácter propio de la 
época y de las ideas á la sazón dominantes. El es¬ 
píritu aventurero, amigo de novedades y maravi¬ 
llas, el celo por la propagación de la fe católica 
sobre tantas naciones idólatras, y no poco el atan 
<’e enriquecerse en los países del oro, la plata, los 
diamantes, y la especería, llevaron por el seno 
mejicano y por el cabo de Buena esperanza ; 
multitud de hombres atrevidos, resuellos á todo. 
Eos gobiernos se complacían en ello, y establecían 
con sus colonias relaciones, que á ¡a respectiva 
metrópoli hubiesen de favorecer exclusivarnele. 

Reinaban en Europa las prohibiciones y las 
restricciones en materia de comercio , y natural¬ 
mente se extendieron á ultramar, con tanto mayor 
motivo, cuanto que la metrópoli las aplicaba solí¬ 
citamente á su propio enriquecimiento. Las colo¬ 
nias no habían de consumir otras mercancías más 
que las de la metrópoli, y esta había de recibir 
iodos los productos de sus colonias, siempre en 
buque de bandera nacional. Inglaterra, Holanda y 
l 1 rancia no se descuidaron, y menos España, 
poseedora de las mas fértiles y extensas comarcas, 
y señora de los mas ricos y célebres criaderos de 
oro y plata. 

Aspiraba el gobierno español á aglomerar ó 
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acaparar estos tesoros, considerados entonces, se¬ 
gún liemos dicho, como lo única riqueza; y en 
efecto venía mucho de oro y plata á la península; 
mas, como por electo de esas mismas preocupa¬ 
ciones y de las tradiciones guerreras, yacía en 
airoso la agricultura y por fanatismo religioso se 
condenaba á destierro la industria fabril, resultó 
(¡ue el consumo tuvo que apelar á proveerse del 
extranjero, y que el oro y la piala se escapaban 
del país, apesar de todas las prohibiciones y pena¬ 
lidades. España era el tránsito de los metales ricos, 
y estaba pobre. 

Dejándose llevar déla corriente general de las 
idéos, los españoles plantearon en su rigor el sis¬ 
tema colonial; pero poco á poco y andando el 
tiempo, lo fueron relajando. Al principio fue Se¬ 
villa el único puerto habilitado para el tráfico de 
las Indias; luego le sustituyó Cádiz, y mas larde, 
en el siglo pasado, se extendió la habilitación á 
trece puertos de la península, moderándose tam¬ 
bién los aranceles de las aduanas. Eos extranjeros, 
á quienes estaba vedado establecerse en nuestras 
colonias, fueron posteriormente admitidos como 
los nacionales; y en 181S se dio el gran paso de 
abrirse las Antillas españolas al comercio de todas 
las naciones. Las expediciones se hacían antes en 
ilotas de galeones, escoltadas por escuadras contra 
corsarios, y en ocasiones contra buques de guer¬ 
ra enemigos: boy la navegación és libre y abierta 
á lodos. Eo mismo sucede en Filipinas, de donde 
por largo espacio no se consentía mas. que una ex- 
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pedición al año para América, en la nao do A ca¬ 
po ico. 

Han motejado algunos escritores extranjeros á 
los españoles do crueldad ó ignorancia en su con¬ 
ducta para con las colonias. No es exacto. Si en 
sus medidas económicas se ofuscaron, ofuscación 
i’ué de los tiempos, común á todas las naciones y ó 
todos los gobiernos. Si al rectificarse la opinión, y 
<d propagarse nuevas doctrinas, no fueron los pri¬ 
meros en cambiar de sistema, han sabido seguir los 
buenos ejemplos después do acreditados, sin lan¬ 
zarse á súbitas innovaciones, que no están en su 
carácter ni en sus costumbres. Eu cuanto á la 
acusación de crueldad , bueno será traer á la me¬ 
moria, hasta qué punto los conquistadores y po¬ 
bladores européos sin distinción , despreciaron en 
un principio á los indios, seres abyectos á sus 
ojos, y adoradores de ídolos en representación del 
diablo;-que bien cabía esta extravagante apre¬ 
hensión en las fanatizadas imaginaciones de aque¬ 
lla época. Pero vigente está en gran parte la 
legislación española de Indias, monumento de 
sabiduría y unción evangélica , protector paternal 
del indio, defensor del negro esclavo. 

De lodos los colonizadores, los españoles lian 
sido siempre los mas benévolos y simpáticos liácia 
las razas indígena y africana, basta el punto de 
adelantar por el cruzamiento en la via de la asimi¬ 
lación. ¿Quien ignora la barrera insuperable, 
interpuesta por los anglo-americanos, entre ellos 
y la gente de color? Por claro que fuera el ros- 
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tro de una persona do cualquier sexo, siempre 
que se le averiguase una gola de sangre afri¬ 
cana, procedente de su quinta ó sexta ascenden¬ 
cia , no se le permitía entrar en un templo donde 
hubiese blancos; se rechazaban del cementerio 
sus restos después de la muerte. Esto, en nues¬ 
tros días. 

Es más. Eos españoles llevaron á América los 
animales útiles, caseros y de labor de que allí se 
carecía, y árboles frutales y toda clase de plantas, 
y la caña de azúcar, eu cambio de la providencial 
patata que trajeron á Europa; establecieron fábri¬ 
cas diferentes, propagaron entre los naturales las 
artes y oficios, edificaron grandes ciudades, fun¬ 
daron Universidades y colegios, y sembraron los 
elementos de la civilización. De modo que, mien¬ 
tras el régimen colonial y el alan del propio lucro 
les aconsejaban é imponían la mera explotación 
de la riqueza nativa de aquellas regiones, ellos, 
en la expansión de su noble índole, promovían el 
bienestar de los habitantes, creando productos, 
cuyo monopolio cercenaban á la metrópoli. 

No hay que creer tampoco, que el sistema co¬ 
lonial fuese una pura obcecación económica de los 
gobiernos: estos llevarían también su mira políti¬ 
ca. No pudo ocultárseles qlie las colonias, en 
cuanto llegasen á cierto grado de prosperidad , y 
se sintiesen con bastantes fuerzas propias, habían 
de aspirar á la emancipación: época que no estaba 
en el interés de las metrópolis el accelerar. Tam¬ 
poco estaba cu su mano el alejarla ¡ndeíinidamcn- 
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(e: ile la marcha de los sucesos, las vicisitudes 
de los tiempos, y la coincidencia de circunstancias 
oportunas, depende la ocasión. Los Eslados-Uni- 
dos se sublevaron con motivo de una contribución 
sobre el consumo del té, les ayudó la Francia , y 
lograron su independencia. La América continen¬ 
tal española se levantó cuando una guerra de in¬ 
vasión extranjera destrozaba la metrópoli, y con 
el auxilio de aventureros extranjeros, también se 
emancipó al fin. Inglaterra no lia perdido, sino ({lie 
ha ganado con aquella desmembración , porque 
la actividad v la industria británica sacan de ella 
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mucho más partido, que cuando ondeaba su pabe¬ 
llón en las costas de Pensilvania. España habría 
ganado igualmente , si tuviese mayor poder como 
industrial, y mas tacto como diplomática. 

De todos modos, el sistema protector colonial 
desfallece visiblemente : las antiguas colonias se 
convierten esencialmente en provincias de la me¬ 
trópoli ; desaparecerán los respectivos derechos 
aduaneros; y aunque en el orden político y admi¬ 
nistrativo se mantengan algunas diferencias , con¬ 
siguientes al distinto estado social y á la necesidad 
de conservar á larga distancia el orden público, 
los vínculos do unión los formarán la bueno go¬ 
bernación en todos ramos , y la motivada satis¬ 
facción de constituir una misma familia. 

Con mayor precipitación que el sistema colo¬ 
nial, se hundieron las compañías, privilegiadas en 
varias naciones para hacer el comercio exclusivo 
con determinadas colonias. Formadas esas com- 
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pamas como ensayo del espíritu de asociación , en 
épocas de navegación peligrosa é insegura, con 
intenta de explotar países desconocidos y hom¬ 
bres por civilizar, prestaron un servicio’ oque 
no se decidían los comerciantes aislados. Las hubo 
basta soberanas, y realizaron ganancias pingües; 
pero tal dureza desplegaron para con los indíge¬ 
nas délas colonias, tan desordenada codicia os¬ 
tentaron, tul arbitrariedad imprimieron al mono¬ 
polio, y tal desarreglo se introdujo en su régimen 
interior, que cayó paulatinamente sobre ellas el 
descrédito, precursor de la ruina. 

La compañía inglesa de las indias orientales, 
la mas poderosa que registran los anales del mun¬ 
do , soberana, conquistadora de imperios, dispen¬ 
sadora de tronos, autora de colosales obras pú¬ 
blicas, subordinó la política á la codicia, la 
humanidad al oro, y al cabo ha sido hace poco 
tiempo abolida , entrando el gobierno de la Gran 
Bretaña á regir y administrar aquellas vastísimas 
posesiones. Porque és un hecho que, aun cuando 
los empleados de tos gobiernos dejen á veces que 
desear, son mucho mayores y mas descarados los 
vicios en las compañías privilegiadas, y aun fre¬ 
cuentemente en las no privilegiadas. 

España no formó compañías coloniales sobera¬ 
nas, pero sí privilegiadas y exclusivas, como las 
de Caracas, Honduras, Filipinas, Habana, y 
Santo Domingo. De ninguna de ellas queda mas 
(pie una triste memoria: se derrumbaron lasti¬ 
mando los intereses de millares de familias, que 



se habían fiado de halagüeñas y falaces promesas. 

Loque no pudo hacer el monopolio, lo que 
no consiguió el privilegio, lo ha realizado des¬ 
pués, y lo está completando, el comercio lilac. 
Las circunstancias son mejores, en verdad ; pero 
loqueen todas parles ha acontecido, bien puede 
tenerse por una demostración. El monopolio en el 
comercio és un mal; la libertad es un bien. 
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TÍTULO TERCERO. 

MODO DE OBRAR 

DE LOS ELEMENTOS DE LA PRODUCCION. 


CAPÍTULO XIV. 

De la tierra. 

Después de las nociones que anteceden, nos 
concretaremos á demostrar de qué manera con¬ 
curren á la producción de la riqueza los tres ins¬ 
trumentos reconocidos: la lien a, el trabajo, y el 
cap i (al. 

I na escuela economista, la de los fisiócratas, 
pretendía que toda riqueza proviene tic la tier¬ 
ra, sustentando que sus productos, ya espontá¬ 
neos, ya promovidos por el hombre, son los úni¬ 
cos positivos, en el concepto de que las ulterio¬ 
res modificaciones debidas á la industria fabril, 
no aumentan el valor de la primera materia , pur 
consumirse cu la elaboración valores equivalentes. 
El error de los partidarios de la fisiocracia (poder 
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ó supremacía de la naturaleza) so patentiza ton 
sólo considerar la gran diferencia que existe entre 
el valor ó el precio de varios productos fabriles, y 
el coste respectivo de la primera materia y su 
elaboración. Se ha aumentado con la manniactura 
el valor, dejando una utilidad al fabricante: luego 

se lia producido riqueza. 

Lo que bay es, que la tierra subministra toda 
lo materia susceptible do consumo, y por consi¬ 
guiente, susceptible de constituir riqueza. 

Se entiende aquí por tierra la corteza del 
o-lobo que habitamos, con las sustancias que 
existen encima y debajo de la superficie. En la 
naturaleza inerte ó inorgánica, és la tierra ins¬ 
trumento de producción por los minerales que 
contiene en rocas, capas, filones ú otros yaci¬ 
mientos, y sobre todo p >r la capa superficial sus¬ 
ceptible de cultivo; yen la naturaleza viviente ú 
orgánica, por los animales y vegetales, que se 
crian en campos, selvas, rios y mares, ya en 
continuación espontánea de las especies , ya con 
el auxilio del hombre. También se comprenden 
aquí los sabidos agentes naturales, el aire, el sol, 
el calor, etc. Es fuerza primitiva la de la tierra, 
pero sin efecto para la riqueza , si no concurren 
el trabajo y el capital. Es decir, que la industria 
extractiva y la agrícola son las (pie obtienen de la 
tierra, la materia (pie produce la riqueza. 

. La razón és clara. Ni los minerales, ni las 
plantas, ni los animales tienen valor económico, 
hasta que el hombre se los apropia y dispone de 
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ellos a su voluntad. Lo mismo sucede con los 
agentes naturales, que pueden aislar y hacer su¬ 
yos. Asi se apropia el pedazo de suelo que se pro¬ 
pone cultivar, y el agua que deriva de un arroyo 
para riego ó fuerza motriz : ambos son valores que 
forman ya parle de su capital. 

Con la tierra se incorpora el capital en el cul¬ 
tivo, bajo las formas de roturaciones, labores, 
plantíos, acequias de riego, nivelaciones de ter¬ 
renos, edificios, instrumentos, máquinas, gana¬ 
dos, semillas ele. V con la tierra se combina el 
trabajo, no solamente en el sentido de la fuerza 
muscular, sino también en el de dirección, que 
supone observación y saber. 

Como instrumento de producción, conocemos 
la desigualdad de fuerzas de la tierra : la calidad 
del suelo y las condiciones climatológicas hacen 
que la acción vegetativa sea mayor en linos para¬ 
jes que en otros. Y de ahí las diferentes calidades 
y el diferente valor de los terrenos. También és de 
notar que, pasado cierto límite, no és la produc¬ 
ción de la tierra proporcionada á la cantidad de 
capital y trabajo. Un campo fértil, mal arado, dará 
como uno; cavado, dará como cuatro; trabajado 
con buenos arados, surco hondo y estiércol, tiara 
como diez. Mas si se emplea doble trabajo y doble 
capital, no llegará la cosecha á veinte; y si se 
triplican y cuadruplican la labor y gasto, y so 
sigue en aumento, no poroso se ganará mas, sino 
que llegará el caso do que se pierda. El cultivo 
esmerado puede mucho , pero tiene su término 
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racional. No és la agricultura como las demás in* 
duslrias, donde la producción signo indefinida¬ 
mente la progresión del capital y el trabajo. 

Puestas en cultivo las tierras mas fértiles ó de 
primera calidad, y no bastando su producción al 
consumo, és fuerza acometer con las de segunda 
calidad, y después con las de tercera. No cabe 
duda en que ios rendimientos han de ir entonces 
en descenso, y que con igual capital y trabajo los 
productos de las tierras de primera calidad serán 
mas abundantes y saldrán mas baratos. Y como el 
mercado no paga los frutos según el costo de pro¬ 
ducción, sino según la oferta y la demanda, resulta 
que los precios se establecen generalmente, en 
igualdad de calidades, al tenor de los rendimientos 
de las tierras inferiores, ó de la producción mas 
débil y menos reinuneradora. De lo cual ya se dijo 
al tratar do la industria agrícola y de la fabril. 

Extenso, como la superficie del globo, és el 
empleo do la tierra en la producción espontánea, 
objeto de la industria extractiva ; grande el espa¬ 
cio dedicado á la agrícola ; pequeño el que ocupa 
ia industria fabril ó manufacturera. Mas no sigue 
la producción la razón de los espacios , ni de las 
buenas ó malas condiciones, sino la del trabajo 
y el capital. Asi se observan frecuentemente co¬ 
marcas aventajadas en clima y feracidad, que 
yacen en la ignorancia y la miseria por incuria ó 
por mal gobierno; mientras que otras peor trata¬ 
das por la naturaleza, trabajan y prosperan á fuer¬ 
za de constancia, economía y buenas leyes. 


CAPITULO XV. 

»» ■ V . 

Del trabajo. 

Como instrumento de producción de riqueza, 
es el trabajo la aplicación de una fuerza, con la 
mira de una utilidad. 

Hay en el hombre fuerza muscular, y en su 
aplicación consiste el trabajo corporal; y hay 
fuerza inmaterial, como las facultades del alma, 
cuya aplicación significa el trabajo mental ó inte¬ 
lectual. Rara vez deja el trabajo humano de parti¬ 
cipar de ambos caracteres. En la operación mate¬ 
rial mas sencilla, si la mano ejecuta, la voluntad 
la ha determinado, el entendimiento la dirige, la 
atención la vigila. 

Como auxiliar del pensamiento «leí hombre, 
es trabajo el esfuerzo del caballo y el movimiento 
de una máquina. Hasta el capital se personifica en 
sentido figurado, y se dice que trabaja cuando 
está empleado pora ganar. 

El trabajo se extiende en vasta escala , desde 
el que se cmplén en alcanzar una fruta silvestre ó 
en recoger yerbas de un ribazo, alimenticias o 
medicinales, basta el del mas complicado estable¬ 
cimiento de fabricación. Y és también trabajo, 
aunque intelectual, el del hombre pensador que 
medita, del médico que dá su opinión en una 
consulta, ¡le! catedrático que explica, del aboga- 

8 
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«lo que informa, y del funcionario público que 
desempeña sus deberes. Tffilos tienen por objeto 
una utilidad. 

Algunos llaman trabajo inmediato al que se 
materializa en la elaboración del objeto indus* 
irial; y trabajo medíalo al capital, que es su re¬ 
sultado económico, ó el valor acumulado, ó sea, 
ta riqueza. Porque el trabajo no se acumula, 
sino ipie se desvanece según se realiza, y lo que 
subsiste és el producto con su utilidad. 

Es el trabajo fuerza primitiva, que se resuelve 
en movimiento. El movimiento producido es trans¬ 
misible; el trabajo nó , porque nadie puede dar 
a otro su propio organismo. El hombre, inteli¬ 
gente, libre, responsable y siempre sugeto á la 
ley moral , trabaja, y no solamente és el medio 
de la producción , sino también el fin , como que 
en su provecho se aplican y distribuyen los pro¬ 
ductos. 


El trabajo constituye una necesidad en el 
hombre, porque sin él ni goza de salud, ni repor¬ 
ta beneficio á la sociedad. No és penalidad, sino 
deber. La costumbre de trabajar se hace virtud en 
las familias y en los pueblos, porque los morigera, 
h.s fortalece y les trae la abundancia. El ocio con¬ 
duce á la miseria, cuando no á la depravación. 

La utilidad que resulta de la incorporación del 
trabajo á los objetos exteriores, dándoles las pro¬ 
piedades exigidas por nuestra voluntad, forma la 
nqueza material. La utilidad del trabajo en las 
profesiones liberales, y funciones oficiales, la del 
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que cultiva el entendimiento, propio ó apeno, 
eleva el espíritu, y perfecciona el alma, ó la que 
iecica el ánimo y los sentidos, constituyela ri¬ 
queza inmaterial. V lleva carácter mixto, ja que á 
la par mejora la parte física y moral del hombre. 

El trabajo ha de ser productivo. Si el agricul¬ 
tor ó el lubricante, ó el que abraza otra profesión, 
no consultan bis necesidades del mercado ó el es¬ 


tado de la sociedad, podrán perder lastimosamen¬ 
te el tiempo y los esfuerzos, mal-emplear las pri¬ 
meras materias ó el talento, y disminuir la riqueza 
existente, en vez de aumentarla. 

El precio del trabajo, bien se deja conocer 
que és variable , como el de los objetos ó mercan¬ 
cías. Sujeto á la ley general de la oferta y la de¬ 
manda, experimenta las vicisitudes que son su 
consecuencia. 

I-a civilización dá honra al trabajo en la opi¬ 
nión publica y en las leyes. Los antiguos encomen¬ 
daban el trabajo a los siervos, y en España se ha 
tenido por largo tiempo en menor estima á los que 
se ejercitaban en artes y oficios. Así decayó la 
Monarquía, á tanta altura levantada por los Keyes 
Católicos. II o y cambian las idéas, porque el mun¬ 
do marcha , la luz se difunde, y las preocupacio¬ 
nes se disipan. 


En la mayor ó menor afición de los hombres 
ai trabajo, influyen el clima, las necesidades, las 
costumbres, la educación, las leyes, y el estado- 
político, según la seguridad que haya en el di. - 
«rute de lo adquirido con laboriosidad y econ 
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ir in .El trabajo ilel esclavo és muy inferior al de! 
hombre libre, porque nada espera, m tampoco 
mueve sino á la amenaza del látigo: donde se 
esmera es en su conuco , pedacillo tic ticna , que 
en los ingenios y cafetales suele señalarse á cada 
uno do ellos pora que lo cultive en su provecho, 
juntando capital para libertarse. En nuestras 
obras ó talleres vemos al destajista y al que cobra 
por piezas, trabajar con más ahinco que al jorna¬ 
lero i aquellos saben que a medida del esiucizo 
ha de ser lo ganancia. 

La eficacia del trabajo crece con la enseñanza, 
la tradición y la experiencia, y se desarrolla con 
el estímulo, y á la sombra del orden legal y en 
virtud del ejemplo. Sobre todo, la razonable li¬ 
bertad de acción. 

La sociedad no anula al individuo, sino que 
lo vivifica, procurando la asimilación del interés 
particular con el general. 

El reglamentar los gobiernos la industria ó 
señalar dirección al trabajo, ha dado en todas 
partes por fruto constreñir la acción, extraviar 
los esfuerzos, crear manufacturas facticias, y des¬ 
álenla!’ el progreso. 

Lo que al gobierno compete és remover obs¬ 
táculos que entorpezcan la expansión de las fuer- 



no, no llevar por la mano. Construirá las obras 
públicas que los particulares no podrían empren¬ 
der: y lo mismo que dijimos respecto de la indus- 
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uaa agrícola y do todas las industrias, adoptará 
disposiciones preventivas en lo relativo á la mo¬ 
ral , á la salubridad pública y á la sinceridad en 
¡a contratación, y los tribunales reprimirán los 
abusos; pero nada más. 

Le lo contrario, los pueblos se acostumbran 
á vivir bajo tutela, á no reflexionar por sí, á abdi¬ 
car su voluntad cu el gobierno, y á no adelantar, 
que en estos tiempos és retroceder. 

Los trabajadores se unen y estrechan á veces, 
con el fin de dar mayor eficacia á su trabajo. Fué 
el propósito de los pasados gremios por artes y 
oficios. En lo presente, se forman sociedades 
cooperativas, que pretenden emanciparse del sa¬ 
lario, siendo cada una de ellas capitalista, empre- 
saria, y operaría á un tiempo. Alguna de esas so¬ 
ciedades, nacida con cierto crédito y suerte, en 
mientra quien le anticipe parte del capital necesa¬ 
rio : en otras tienen los asociados quo estrecharse 
muchísimo en sus gastos, para ir reuniendo fondos, 
áiás dichosas las asociaciones inglesas, que mues¬ 
tran ánimo de no repetir sus hostilidades por me¬ 
dio de huelgas, cuentan con recursos pecuniarios 
recogidos en tiempos de antagonismo y lucha , y 
pueden destinarlos al trabajo cooperativo. Pero, 
sea como quiera , bien se comprende lo difícil y 
delicado de tales reuniones , que exigen tanta 
probidad y prudencia en los directores ó gerentes, 
como deferencia , juicio y unión en los obreros. 

Como la gran palanca de la industria moder¬ 
na j se considera la división del trabajo , 
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Guarnió las operaciones en un taller se sepa- 
ron V distribuyen entre diferentes obreros según 
In especial disposición de cada uno, parece increí¬ 
ble lo rué se gana en aborro de tiempo y mejora 
de la producción. El obrero adquiere destreza y 
auilidad, se acostumbra a su larca, y la cadena 
de las operaciones marcha con suma rapidez. 

Al tratar de la industria fabril, anticipamos 
e] ejemplo de la economía que en ¡a fahncm. ion 
de alfileres proporciona la división del trabajo: 
aquí añadiremos otro. 

Para hacer una baraja de naipes se cuen¬ 
tan 05 operaciones, desde la limpia del panol 
para encolar la cartulina , basta la pintura de ¡as 
figuras con diversos colores, y la formación de 
paquetes con cubiertas ó envolturas impresas.. 
Treinta obreros, convenientemente repartidos, 
fabrican 15.500 naipes al dio, que salen á 500 
naipes cada uno. Pues si uu obrero hubiese de 
hacer succesivamcnle, él solo, todas las operacio¬ 
nes, cambiando de sitio y de instrumentos en 
cada una , regularmente no podría acabar más 
que dos naipes al día. ¡Qué enorme diferencial 

Las ventajas de la división del trabajo se ad¬ 
vierten también entre las naciones, que compar¬ 
ten la producción según la respectiva aptitud, así 
como se locan diariamente en los grandes estable¬ 
cimientos y en abundancia de capital; que en los 
talleres de pocos brazos y cortos recursos no cabe 
tal lujo de economía , y en donde no hay más que 
un hombre, él tiene que hacérselo todo. Por eso 
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se ha dicho que la riqueza engendra riqueza , y el 
dinero llama dinero. 

Ya sabemos que en la industria agrícola ape¬ 
nas halla lugar la división del trabajo; mayor la 
tiene en la comercial, donde los géneros ó mer¬ 
cancías cambiando lugar según la demanda, y se 
desparraman descendiendo por escalones desde 
ios mas copiosos depósitos ó almacenes, al humil¬ 
de ajuar portátil de! buhonero. El comercio todo 
lo mueve y facilita : así los puertos de mar son su 
asiento de preferencia. 

Si un labrador ó un carpintero hubiera do 
tejerse el paño y coserse el vestido, fabricarse, 
la tela para ropa blanca, hacerse el sombrero, 
las medias, el calzado, etc. ¿cuánto tiempo y 
cuánto dinero no le costaría el cubrir su desnudez? 
La división del trabajo en las industrias se lo pro¬ 
porciona todo, pronto y barato. 

Las ciencias mismas y señaladamente las de 
observación y experimentación, no prosperan tan¬ 
to , sino por la división del trabajo. La medicina, 
la química, la astronomía, la geología, la botá¬ 
nica, y demás ramos de la historia natural, se 
fraccionan y distribuyen por lodo el globo entre 
hombres especiales, que según su respectiva ati- 
cion llevan las investigaciones parciales basta lo 
increíble, aumentando diariamente el caudal de 
conocimientos, y rellenando en sus detalles los 
cuadros trazados por los grandes maestros encada 
uno de esos ramos del saber. 

Algunos inconvenientes se le encuentran a la 
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división del trabajo, como el de convertir al hom- 
I,i*o cu autómata, sugeto á una misma ocupa¬ 
ción v postura, el de que, abreviándose las opera¬ 
ciones, se necesita menor número de operarios y 
quedan muchos de estos sin empleo, y e de que 
creciendo la demanda de jornal, bajan los sala¬ 
rios. Pero no deja de haber compensación, Ll 
hombre que ya sabe una manipulación, puede 
pensar y aplicarse á perfeccionarla , como mas de 
una vez ha sucedido; y otros meditarán, si son 
para ello, sobre lo que leyeron ó aprendieron, y 
sóbrelas operaciones industriales que se ejecutan 
á su vista. Si falla colocación para operarios en 
un punto, las fábricas se multiplican en otro y 
piden brazos; y si los salarios descienden y tam¬ 
bién abaratan los objetos de alimentación, vesti¬ 
do y demás necesario,para la vida. 

Las máquinas son otro gran progreso en la 
aplicación del trabajo. Para ayudarse el hombre 
en el empleo de su fuerza muscular, empezó por 
idear utensilios ó instrumentos, succesivnmente 
de madera, de piedra, de cobre, y de hierro; 
luego se valió de los animales de tiro y carga ; úl¬ 
timamente las máquinas han venido á fecundizar 
el trabajo, movidas por el viento, el agua, la 
electricidad, y mas principalmente por el vapor. 

La potencia de las máquinas es pequeña ó 
grande, á voluntad del que ha de emplearlas. Las 
hay que representan cada una el esfuerzo de mi¬ 
llares de caballos. Lconomizon al nombre, tienen 
extremada regularidad en sus movimientos, no 


se cansan, ocupan poco espacio , entran como 
consecuencia en la división del trabajo, y forman 
parle visible del capital, puesto (pie siempre son 
de bastante costo. Su necesidad se deja mas sen¬ 
tir, en donde escasean los brazos y son elevados los 
salarios ó jornales. 

La energía y velocidad de su acción ahorran 
mucho tiempo. De un periódico de grandes di¬ 
mensiones, se tiran por cuatro hombres con una 
prensa de vapor cuatro mil ejemplares-en menos 
de dos horas>con una prensa de manóse tardarían 
mas de dos dias; y si so hubiese de sacar igual 
número de ejemplares con la pluma, no bastarían 
trescientos copiantes en un año. Un molino de agua 
molerá al dia 50 hectolitros (54 fanegas) de trigo; 
mas para hacer esa tarea con molinos de mano, 
sería menester emplear ciento cuarenta hombres. 
Ln agricultura , los arados de vertedera , las aza¬ 
das y las trilladoras , todo movido por el vapor, 
están operando una revolución saludable, en au¬ 
mento y baratura de la producción , donde quiera 
que se reúnen el capital, la inteligencia y la 
fuerza de voluntad. 


Al reemplazar las máquinas la míiyor parte del 
trabajo del hombre, lo emancipan de faenas ru¬ 
das y penosas, capaces de embrutecerlo, y de la 
mayor parto de las automáticas que lo rebajan. 
Las aspiraciones de la mecánica, aunque algo te¬ 
merarias y utópicas, se dirigen á encomendar á los 
máquinas, nada menos que toda operación mate¬ 
ria! , reservando al hombre las únicas funciones 
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de intermediario, regulador. 


y director inleli- 


Excusado parece realzar la importancia do 
los máquinas de vapor en los lerro*carrijes , ni 1 <« 
influencia de estas nuevas vías en beneficio de la 
producción y el consumo; ni tampoco la perlera- 
eion, ya tan adelantada, del túnel de Monl-Cenis, 
ni el canal de Suez. Esta es historia contempo¬ 
ránea : la venidera consignará iguales ó mayores 
'portentos, debidos al vapor del agua, y sin duda al 
impulso que llegue á obtenerse de la electricidad. 

También a^ las máquinas les encuentran los 
genios asustadizos los mismos ó mayores inconve¬ 
nientes que á la división del trabajo. — Con elec¬ 
to , se necesitan menos brazos , pero también se 
dá mayor ensanche á los establecimientos, se 
montan otros de fabricación de las mismas máqui¬ 
nas, nacen nuevas industrias, y se perfecciona y 
abarata la producción. ¿Y nada significa la digni¬ 
dad (pie recobra el hombre al dejar de ser autó¬ 
mata '( 

Igualmente, se exajera el temor de que la pro¬ 
ducción llegue á ser excesiva en el mundo, resul¬ 
tando un cataclismo general: temor, sino fan¬ 
tástico, muy remoto. Hay todavía mucho que 
civilizar entre los pueblos que se llaman civiliza¬ 
dos, mucho consumo que despertar y promover 
antes que los ahogue la producción; y hay en 
apartadas regiones buena parle del género humano 
por sacar del estado salvage, y catequizar y atraer 
a íavor de los cambios de nuestras manufacturas. 
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El problema en todo caso no vendría á ser de 
nuestros dias. ¿Se pretendería por ventura dete¬ 
ner boy el curso de la industria, ú obligarla á re¬ 
troceder? Imposible. Quien ha viajado en ferro¬ 
carril , no querrá ir en diligencia, y menos á pié. 
Quien conduce al mercado sus trigos en un carro, 
no se avendrá á llevarlos á lomo de caballerías, y 
menos á cargarlos él en sus propias espaldas. La 
civilización de la imprenta , del vapor, y del telé¬ 
grafo no marcha hacia atrás, ni la industria tam¬ 
poco, De lo remotamente venidero. Dios. 


CAPÍTULO XVI. 


Del capital. 


Capital és todo producto, destinado á una 
nueva producción. El producto que se consumo, 
el que se guarda sin aplicarlo á producir, no és 
capital en el orden económico. 

El hombre és elemento activo en la produc¬ 
ción ; el capital, elemento pasivo, pero indispen¬ 


sable. 

Componen el capital los instrumentos de pro¬ 
ducción, corno la tierra, los edificios, los anima¬ 
les y aperos de labranza, los talleres y máquinas, 
los almacenes, las primeras materias, las provi- 
visiones para el diario consumo do los trabajadme* 
ó el dinero para comprarlas, y todos cuantos va¬ 
lores se combinan para concurrir al fin de la pie 




flucción. Eslos efectos suponen un trabajo anterior 
que los lia producido, puesto que existen ; y su¬ 
ponen también una economía , puesto que no se 
han gastado ó consumido. Capital material. 

Y capital inmaterial ó moral la capacidad 
adquirida por el estudio ó la práctica, asi como la 
reputación y el crédito que proporcionan cliente¬ 
la, y cuanto, apartado del orden material, tra¬ 
baja ó se pone en acción contribuyendo á la pro¬ 
ducción de riqueza. 

Según la definición de arriba, el ahorro no es 
capital. Consiste el ahorro en cercenar gastos y 
guardar: pero lo guardado sin emplearse, nada 
produce. Desde el momento que el ahorro ha cre¬ 
cido y se mueve, y se emplea para producir, ya 
cambia de naturaleza económica y entra á ser ca- 
pilal. Lo mismo sucede con la moneda. En el fon¬ 
do de una arca, no es capital, y solamente em¬ 
pieza á serlo, cuando se pone en movimiento en 
ayuda de la producción. En el lenguaje común se 
llama capital una cantidad considerable de dinero, 
cualquiera que sea su situación: en el lenguaje 
económico se considera al dinero ocioso , como á 
un rico mineral sumido en las entrañas de la tier¬ 
ra. Porque el capital es fondo productivo é instru¬ 
mento de acción. 

Fórmase el capital material por el exceso de la 
producción sobre el consumo , y por el ahorro que 
sustrae al consumo inmediato una parto de los va¬ 
lores producidos, prefiriendo la perspectiva de au¬ 
mentar el caudal, á la extensión de los goces del 
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momento. \ el capital inmaterial se forma por la 
adquisición de ciencia ó habilidad, en busca de 
retribución al producir utilidad ó agrado. El hom¬ 
bre mismo, cuya personalidad para algo sirva, 
puede considerarse como un capital , pues que 
produce: el que de nada sirve, no és más que un 
¡mito en lo sociedad. 

El oficio del capital en el orden económico, és 
hacer anticipos. Adquiere primeras materias, paga 
los salarios, y sufraga los gastos de producción, 
con la esperanza de reintegrarse ventajosamente 
al cambiarse ó venderse los productos que se ob¬ 
tuvieren. Y vuelve á emplearse de nuevo, y otra 
y otra vez, y constantemente, porque en cuanto 
permaneciese parado y ocioso, dejaría de ser ca¬ 
pital. No descansa. 

Empleo és también del capital el darse en prés¬ 
tamo, á quien lo aplique á la producción ú otro uso. 

Di stínguese el capital en fijo y circulante. El 
capital fijo ó comprometido és permanente, como 
los edificios, las máquinas, los instrumentos, y 
demás objetos que pudieran alquilarse y producir 
renta, así como la ciencia y la habilidad, reporta¬ 
doras de utilidades: cosas todas que rio se deterio¬ 
ran sino con lentitud, y que producen sin mudar 
de mano. El capital circulante és de consistencia 
efímera, se ramifica en los preparativos de la pro¬ 
ducción, y no recobra su forma primitiva, hasta 
realizarse el cambio ó venta de los productos. En 
el capital circulante figura también, la obra con¬ 
cluida v no entregada a! consumo. 

«i ^ 



Es capital individual el que reporta interés o* 
renta ó su dueño: si se dá prestado para producir, 
aumenta con los productos el capital nacional; mas 
si vá á parar á manos disipadoras, se desnaturaliza 
v desaparece. El capital público comprende las 
vías de comunicación costeadas por el estado, las 
fortificaciones, puertos, edificios públicos etc. Y 
el capital nacional se compone del capital público 
v de la suma del de los particulares. 

De aquí se deduce que el capital és natural¬ 
mente el regulador do la marcha de la industria: 
con él se desarrolla; sin él se paraliza. La abun¬ 
dancia de dinero no siempre arguye abundan¬ 
cia de capitales, porque no lodos los pueblos 
son igualmente laboriosos, y porque además hay 
ocasiones de crisis política ó económica, de atonía 
y malestar, en que el dinero se esconde, y no 
fructifica. £1 movimiento del dinero convertido 
en capital, y el módico interés exigido por su em¬ 
pleo reproductor, son síntomas de vida industrial 
en un país, y señal de creciente prosperidad. Por 
el contrario, y salva alguna rara excepción, hija 
de especiales circunstancias locales y pasajeras, el 
alto interés del dinero significa situación apurada 
y angustiosa. 

Excusado es decir que el dueño de un capital, 
sea en dinero, sea en otros efectos", dispone de él 
libremente, empleándolo ónó, y sin merecer cen¬ 
sura como no atente contra la moral ó las leyes. 
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Terminado este punto, queda explicada la 
formación de la riqueza, lo mismo que las funcio¬ 
nes que en su producción desempeña cada uno de 
los tres instrumentos: tierra, trabajo, y capital. 
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TÍTU LO CUARTO. 


DE LA POBLACION. 


CAPÍTULO XVII. 

De la población y las emigraciones. 

Antes de pasar adelante, nos ocuparemos de 
la población , muy relacionada con la riqueza en 
lodos conceptos. 

Si interesa la suerte del hombre, poseedor 
del instrumento-trabajo, si el trabajador és el fin 
de la sociedad, y si esta no puede abandonarlo, 
las cuestiones referentes á la población vienen a 
mezclarse en todas las soluciones de la ciencia 
económica 

No es únicamente el número de habitauLes * 
que presta valor é importancia á la población, 
sino también su calidad. La gente robusta , labo¬ 
riosa y de buenas costumbres, dá fuerza al estado, 
mientras que se la quita la endeble de cuerpo ó 
espíritu, y la indolente ó viciosa, que mas bien 
sirven de carga y cuidado. 

A la reproducción do lodos los sores orgánicos 
acompaña una energía sorprendente, proporcio- 
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nada en lo general á las dificultades de vida y 
causas de destrucción en cada especie. Una ama¬ 
pola lleva 52.000 semillas, y un olmo 100.000: 
el pez carpa tiene 542.000 huevos; y los aren¬ 
ques y las sardinas poblarían en una docena de 
años y tupirían el occéano, así como el beleño 
cubriría todo el suelo del globo, si enemigos no 
los devoraran y contrariedades no los eonlu- 
vieran. 

La especie humana és también relativamente 
fecunda. 

Suponiendo que un matrimonio tuviese en 25 
anos G hijos, y que las tres parejas resultantes 
diesen á luz otros seis hijos cada una en los 25 
años subsiguientes, y asi por este orden sin inter¬ 
rupción desde el tiempo de los reyes católicos, 
resultaría una nueva población , próximamente 
igual á la que existe boy en España. 

El principal obstáculo al rápido desarrollo de 
la población, está en la falta de medios de sub¬ 
sistencia, entendiéndose por tales los alimentos, 
el vestido y la habitación. 

Así se advierte que la población aumenta en 
diversos países, á medida de la posibilidad de sos¬ 
tenerse , por efecto de las leyes y de la partici¬ 
pación en un trabajo fecundo. — Eos hebreos 
que entraron en Egipto no pasaban de 70, y al 
cabo de cuatro siglos había cutre ellos 000 mil en 
estado de lomar las armas.—En los Estados Uni¬ 
dos americanos ha duplicado la población en el es¬ 
pacio de 25 años, y no en una sola ocasión. Es 
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verdad que vá en su ayuda la inmigración euro* 
pea : pero en los primeros tiempos de la repúbli¬ 
ca , en que esa inmigración ó entrada era bien 
escasa , se realizó el mismo aumento de habitan¬ 
tes. La población de Hungría y Badén ha dupli¬ 
cado en el espacio de oO anos; la de Bélgica y 
Cerdeña en 40; y la de Grecia, Irlanda, Austria 
y Polonia en 50. La de España , bien podemos 
computar que ha tardado 150 años. 

Y no han bastado en nuestro país á acoderar 
el movimiento, los premios ni las ventajas ofreci¬ 
das por la legislación á la fecundidad de los ma¬ 
trimonios, ni la patriarcal fruición de los labra¬ 
dores que reputaban riqueza el gran número de 
hijos; faltaba \ó escaseaba lo principal, que és 
trabajo productivo y consiguientes recursos para 
existir. 

El célebre Malthus, que algún tanto impre¬ 
sionado contra las ideas disolventes de la época, 
ha hecho profundos estudios sobre la población, 
y que alarmado por las consecuencias de la super¬ 
abundancia de habitantes acosados do la necesi¬ 
dad, ha querido dar un aviso á los gobiernos y á 
los hombres previsores, formula su pensamiento 
en dos progresiones, una geométrica para el 
aumento de lo población, y otra aritmética para el 
crecimiento de las subsistencias , en estos tér¬ 
minos : 

Población 1 2 4 8 16 5*2 

Subsistencias 1 2 5 4 5 6 

Años -5 50 75 100 125 150 
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Poco consoladora és esta expresión matemáti¬ 
ca : habrá de seguro en ella alguna exageración, 
por subordinarse á la novedad y belleza déla for¬ 
ma la exactitud del concepto , (lindado en meras 
apreciaciones, especialmente respecto de subsis¬ 
tencias ; pero tampoco puede desconocerse que 
encierra un gran fondo de verdad. Es mucho mas 
lácil la reproducción de la especie y el incremen¬ 
to de la población, que el arbitrar modo de sus¬ 
tentarla. Y la muchedumbre necesitada, és un 
cuidado para la sociedad. 

La población puede acrecer con desahogo don¬ 
de abundan las subsistencias; y cuando estases- 
easéan, mengua y hasta desaparece. Asi se expli¬ 
can las vicisitudes de varias naciones, destruidas 
no solo por las guerras, sino también por los ma¬ 
los gobiernos y la miseria, dando ocasión á los 
curiosos para estudiar las ruinas de orgullosos 
monumentos, al paso que se levantan otras pobla¬ 
ciones en terrenos mas ó menos feraces, (pie en¬ 
grandece la civilización. Si la producción de ri¬ 
queza es igual á 100, y el consumo medio de cada 
habitante, igual á 1 , cabrán allí 100 habitantes. 
Y por una sencilla proporción geométrica se co¬ 
nocerá siempre qué número de habitantes soporta 
una cantidad dada de subsistencias, y también 
qué cantidad de subsistencias requiere un número 
dado de habitantes. Las subsistencias, divididas por 
los habitantes, don por cuociente la porción inedia 
de subsistencias que toca á cada uno de estos. Si 
aumentase el cuociente, probaría escasez de habí- 
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ümlcs, y pronto acudirían otros de fuera, puesto 
que abundaban medios de subsistir. 

Lá vida probable del hombre se regula por la 
duración media de los individuos nacidos en un 
año ; más larga generalmente en el campo que en 
las grandes ciudades. Si á los 25 años ha muerto 
la mitad, será de 25 años la vida probable; y si á 
los 15 años, no pasará de ahí la probabilidad. Vida 
media se llama la que alcanza la generalidad, 
compensado el vacio de los que fallecieron antes 
de los 25 años con el aumento délos que llegan á 
edad avanzada. Si 500 pesonas muertas de todas 
edades reúnen la suma de 17.500 años, esta suma 
dividida por 500 , dará por resultado la vida me¬ 
dia de 55. La buena duración de las vidas, pro¬ 
bable y media', son indicio de prosperidad. 

Al paso que la reproducción tiende á sobre¬ 
pujar los medios de subsistencia, la política pro¬ 
pende al aumento déla población por engrandecer 
al estado: nada mas racional, pero ha de ser por 
el camino indirecto de hacer productivo el traba¬ 
jo, fomentar todas las industrias, y acrecentar 
la riqueza. 

Detienen el desarrollo de la población , ade¬ 
más de la falta de medios de subsistencia , las en¬ 
fermedades y las guerras, con otras causas, que 
unas son hijas de la miseria y el vicio, y otras de 
la razón y la prudencia. 

Los habitaciones insalubres que los pobres se 
ven frecuentemente, obligados á ocupar, la mala 
alimentación , el hambre, la insuficiencia del ves- 
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iido, la suciedad, el abuso del vino y licores, el 
libertinage y la prostitución, acortan la vida, é 
impiden muchos nacimientos. Son obstáculos colti- 
bitivos de la población. Y pueden calificarse de 
preventivos el requerimiento moral , la continen¬ 
cia voluntaria, y la no frecuencia de matrimonios 
prematuros. En algunos pueblos de Europa se exi¬ 
jo para el casamiento la previa información de 
poseer los esposos, medios de atender á su subsis¬ 
tencia y la de sus hijos. 

En presencia de las escaseces que afligen á las 
clases pobres, las ricas y acomodadas acuden y 
deben acudir en su auxilio, movidas de la cari¬ 
dad. Cuando los gobiernos hacen lo mismo, son 
llevados de miras políticas mas trascendentales, 
aunque á veces sin éxito, como en Inglaterra, 
donde la contribución para los pobres se reputa 
incremento de la pobreza. Los asilos de benefi¬ 
cencia debieran ser talleres y obradores, en que 
los acogidos no imposibilitados tomasen afición al 
trabajo y aprendiesen á ganarse la vida. 

Para los sobrantes dice Malthus que no hay 
asiento en el banquete de la naturaleza, su destino 
és la muerte. ¡Terrible sentencia, que hace es¬ 
tremecer , así como fija la atención sobre fenóme¬ 
nos que hemos dejado pasar delante de nuestros 
ojos, sin examen ni cuidado! Para no dar entero cré¬ 
dito al anatema, basta considerar que si el padre 
crió y educó al hijo, á este coresponde sostener 
con su trabajo al padre en la ancianidad, que si 
se acrecienta la población, también la civilización 
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ilumina y dirige los ocios de las almas piadosas, 
crea hábitos previsores, promueve el trabajo y la 
riqueza, busca colocación al desocupado, y se des¬ 
vela por conciliar la venida de los seres humanos 
al mundo, con la solicitud de su conservación y re¬ 
gular existencia. 

Las emigraciones sirven también de correctivo 
al exceso de población. Generalmente son colecti¬ 
vas, organizadas por especuladores que anticipan 
los gastos de pasaje, y compuestas de hombres que 
no encuentran trabajo en su país, y van á probar 
fortuna en el ageno. Los Estados-Unidos, donde 
sobran terrenos por desmontar, son el paradero 
mas concurrido de los emigrantes, y modernamen¬ 
te también la California y la Australia, al cebo de 
sus criaderos de oro. 

Cuando la emigración se lleva gente miserable 
y mal avenida, gana el país aliviado de peso, mu¬ 
cho más que si se alejan capitales ó trabajadores 
activóse inteligentes, despedidos de las fábricas ó 
sobrantes en los campos. Irlanda y Alemania , y 
algo de Francia y Suiza, envían su contingente 
de 400 á 000 mil emigrantes al año para Ultra¬ 
mar. España también, por desgracia, vé á sus ha¬ 
bitantes de la costa de levante salir para la Arge¬ 
lia, y los de la parle del norte, principalmente 
para Montevideo y Buenos-Aires. ¡Cuanto mejor 
luera que las provincias mas pobladas de la pe¬ 
nínsula, enviaran su excedente á otras provincias 
a medio poblar, de terreno fértil y de buenas con¬ 
diciones para toda industria ! Pero hasta ahora no 
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toman ese rumbo las empresas , ni se inclinan lo> 
capitales á los cuidados de la colonización. 

De los emigrantes, unos se proponen ahorrar v 
hacer caudal en el extranjero, para volver con él 
á la tierra de su niñez: emigración temporal, y 
en caso de éxito, la mas beneficiosa para el país 
nativo. Otros marchan á la ventura, ó resueltos á 
adquirir una nueva patria: emigración perpetua. 

Hay también emigraciones forzosas, ó por me¬ 
jor decir expulsiones , no procedentes de sobrante 
de población, si no de fanatismo religioso ó polí¬ 
tico. En Francia , la revocación del edicto de Nun* 
les lanzó una multitud de protestantes, que deja¬ 
ron abatidas sus fábricas, y pasaroná vigorizar y 
enriquecer las de Alemania, Inglaterra, Holanda 
y Suiza. España desterró á últimos del siglo XV á 
los judíos, tratantes, mercaderes, capitalistas que 
fomentaban las industrias fabril y agrícola, codi¬ 
ciosos de suyo, y sutiles de ingenio. Mas tarde, á 
principios del siglo XVII, locó igual suerte de ex¬ 
pulsión á los moriscos, excelentes labradores, 
frugales é industriosos. ¡ Doble despoblación vio¬ 
lenta y lastimosa, comprensible al entendimiento 
cuando lo transportamos á aquellas épocas, pero 
siempre errónea en sentido económico, porque 
empobreció y desalentó al reino, condenándole a 
la postración ! 

En las emigraciones (se entiende las volunta¬ 
rias) no deben intervenir directamente los gobier¬ 
nos. Si fuesen necesarias, les toca a ellos única¬ 
mente remover estorbos: sí innecesarias, pueden 
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mejorar las condiciones de los que lucíian con ía 
adversidad, para que muden de parecer. Y como 
la buena colocación de los emigrantes en el punto 
á que son llevados se hace cada dia mas difícil, 
dando lugar á crueles desengaños; y como los es¬ 
peculadores en esta especie de Iráíico de hombres 
blancos, suelen seducir y engañar la credulidad in¬ 
experta, lo que incumbe á los gobiernos, respetan¬ 
do la libre voluntad de los individuos, és ilustrar¬ 
los , subministrarles noticias, hacer justicia á sus 
reclamaciones, y proteger su nacionalidad mien¬ 
tras la conserven y no se naturalicen en el ex¬ 
tranjero. 
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TÍTULO QUINTO. 

CIRCULACION DE LA RIQUEZA. 


CAPÍTULO XVIII. 

De la circulación. 


El productor necesita vender, queés cambiar 
sus productos por otros; y para ello busca salida ó 
comprador. La circulación de la riqueza es el mo¬ 
vimiento, que la lleva de las manos del que produ¬ 
ce á las del que consume. 

Si nada costasen los productos ó las mercan¬ 
cías, la demanda sería inmensa. Como cuestan, 
la demanda se ve limitada, si nó por la voluntad 
de adquirir, por la posibilidad de pagar. 

Los productos, lo repetiremos, se cambian 
por productos ; y en el rigor económico se tienen 
por verdaderos productos aquellos cuyo valor 
cubre, cuando menos, los gastos de producción. 
Es verdad que el pago se hace regularmente en 
moneda ; pero ¿con qué se ha adquirido esta mo¬ 
neda? Con otros productos. Si el agricultor, el 
capitalista, el fabricante, el empleado público, 
el médico, el abogado , el particular, tienen di- 
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ñero y con él pagan, lo han adquirido y ganado 
vendiendo efectos, percibiendo réditos, ó pres¬ 
tando servicios. 

Cada mercancía ó producto encuentra tantos 
más compradores, cuanto más se multiplican los 
otros productos. Una mala cosecha perjudica a 
todas las ventas y entorpece el mercado. Porque 
encarece el pan , y á las clases no acomodadas les 
queda poco dinero disponible para comprar pa¬ 
ños , telas y otros electos. Del mismo modo, la 
penuria en la industria manufacturera ó comer¬ 
cial , y la carestía de paños y lelas influyen sobre 
los demás artículos del mercado. De suerte que a 
mayor número de productores, mayor baratura 
en los productos, y mas fácil despacho de ellos y 
compra de otros. Cada productor está interesado 
por lo tanto en la prosperidad de los demás, como 
en la suya propia. Es una ley natural de la pro¬ 
ducción, para estrechar entre sí á los hombres, 
vínculo providencial que ennoblece y sublima el 
trabajo. 

La circulación és desembarazada y activa cuan¬ 
do hay facilidad y baratura en los transportes ; y 
se mide por el número de cambios ó de ventas á 
que dá lugar. Cuanto más pronto lleguen á la fá¬ 
brica las primeras materias, y al mercado los pro¬ 
ductos , y cuanto mayor número de transacciones 
se deriven en un tiempo dado del mismo capital 
y trabajo, tanto mas provechosa será la circula¬ 
ción de la riqueza. Las vías de comunicación han 
de estar libres y francas. Los portazgos, ponlaz- 
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gos, barcajes, etc., son estorbos que detienen, 
fatigan , y cuestan ; resabios anli-económicos, é 
i mpi oceden les ademas, cuando a cargo del <r o- 
bierno corren la construcción y conservación de 
las vías. 

No és productiva la circulación por sí misma, 
pero hace productivos los géneros ó efectos, acer¬ 
cándolos al alcance del consumidor, y ahorrándole 
viajes, con gasto de tiempo y dinero. Hay agentes 
ó mediadores que manejan los efectos ó mercan¬ 
cías al circular y los hacen pasar de mano cu 
mano. Todos ellos trabajan, y deben reportar su 
utilidad; de modo que una mercancía llegará tan¬ 
to mas recargada á poder del consumidor, cuanto 
mayor sea el número de los mediadores que ha¬ 
yan intervenido en el movimiento y las transac¬ 
ciones. 

No se entiende por circulación de la riqueza 
el mero transporte de las mercancías de un punto 
áotro , por distancia (pie medie, y por accidentes 
que ofrezca el viaje. 

Las mercancías circulan con frecuencia, que 
és mudar de dueño , sin moverse de su sitio. Una 
partida de géneros puede ser vendida, dos, tres, 
y mas veces y pasar de comprador en comprador, 
antes que el primero de ellos la haya sacado de la 
fábrica ó almacén. No se han creado ni aumentado 
valores, pero se han realizado utilidades de una 
mano á otra. 

La activa circulación de la riqueza és señal de 
trabajo productivo y bienandanza. Su lentitud dá 
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indicios de dificultades en el consumo ó en la 
producción; síntomas de situación poco favorable. 
El consumo alimentado por la producción, y la 
producción vivificada por el consumo, establecen 
un finjo y reflujo de la riqueza, que simboliza 
toda la importancia de la circulación. 


CAPÍTULO XIX. 

De la moneda. 

La moneda fue invención de la necesidad. No 
pudiendo cada individuo crear todos los produc¬ 
tos , tenía que trocar lo suyo por lo ageno que le 
hacía falta. Y como los trueques directos eran 
casi imposibles, el trigo por ropas , una casa por 
libros, se cambiaron los productos propios por 
moneda, que és vender, y con ella se adquirie¬ 
ron los agenos, que és comprar. La moneda sirve 
de intermedio, y és el lenguaje universal en el 
comercio, y medida común, aunque fluctuante, 
de los valores. Fué un gran paso el de la compra 
y venta, en sustitución del trueque. 

Bien pudiera cualquier otra mercancía lomar¬ 
se por tipo de referencia ó medida común, porque 
toda mercancía viene á ser moneda, y toda mo¬ 
neda mercancía; pero la sustancia que haya de 
servir de tipo ó de intermedio en los cambios, ha 
de reunir las siguientes propiedades: que tenga 
cieila utilidad , de donde se derive un valor propio 
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Y natural; que este valor sea constante, y para 
ello que no varíe de un modo sensible la cantidad 
existente; que resista al roce y al desgaste; que 
sea homogénea y pueda sin dificultad subdividirse; 
quesea transportable, conteniendo mucho valor 
en poco volumen; y que en toda ocasión pueda 
comprobarse su verdadero valor. 

Los salvages se sirven como moneda, de la sal, 
los granos de cacao, ciertas conchas, y el oro en 
polvo, que los negros mandingas de África cam¬ 
inan al peso del macule, de valor próximamente 
de media peseta. Los pueblos rústicos hicieron 
moneda del ganado, contado por cabezas: los es¬ 
partanos emplearon el hierro, los romanos en su 
principio, el cobre. 

De todas las sustancias conocidas, el oro y la 
plata son las (pie mas visiblemente reúnen las con¬ 
diciones requeridas para ser moneda. El oro és 
inalterable, aun á elevada temperatura; inataca¬ 
ble por casi todos los agentes ó reactivos químicos, 
pesado, divisible en trozos pequeños, de bella 
apariencia, ni escaso ni abundante, pues aun 
cuando en estos últimos tiempos vienen á Europa 
crecidas remesas de oro de California v Australia, 
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son también muchos las aplicaciones que de él 
hace la industria en vajillas y alhajas de lujo. Lo 
plata posée las mismas calidades, aunque en me¬ 
nor grado. Ambos metales han obtenido la prefe¬ 
rencia en el mundo civilizado, para servir de mo¬ 
neda. 

En Rusia se ha ensayado para el mismo uso el 
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platino, metal de mayor peso específico que el oro, 
y también mas inatacable por los agentes físicos y 
químicos, aunque interior en belleza, peí o hubo de 
abandonarse su acuñación, porque creció la extrac¬ 
ción de este metal en la América del Sur y sobre 
lodo en la Siberia , bajó su precio á la quinta par¬ 
le, y de consiguiente le faltó la cualidad de fijeza 
o permanencia en el valor. 

Tenemos, pues, á las dos mercancías, los dos 
metales preciosos, el oro y la plata , destinados á 
servir de moneda. Las Junciones de esta son lauto 
mas importantes, cuanto más progresa la civiliza¬ 
ción, porque al mismo compás aumentan los ne¬ 
gocios y las transacciones. 

Podría el metal en barras ú en polvo servir de 
moneda; ese debió de ser el comienzo. Muy em¬ 
barazoso resultaría el pesar coda barra ó cada me¬ 
dida de polvo y ensayar su ley; y de ahí la idea 
de la construcción de piezas, de valor determina¬ 
do y sabido. La acuñación y los sellos han bastado 
para inspirar seguridad y confianza : las piezas son 
discos ó chapas circulares, aunque también han 
corrido esquinadas, como en nuestro tiempo la 
plata macuquina. Por lo general llevan la efigie 
del Monarca de cada nación ó el emblema de otra 
clase de gobierno, y modernamente el año de la 
acuñación y el lugar que ocupa la pieza en la es¬ 
cala del sistema monetario. Es importante el ex¬ 
presar allí, como ya se hace en varias naciones, 
y mas ó menos completamente en España , el 
respectivo peso y ley, lenguaje inteligible para 
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todos y en todas partes. V mas importante aun 
seria, el que se uniformasen entre los pueblos civi¬ 
lizados la moneda y las pesas y medidas. Es un 
pensamiento altamente racional y beneficioso, que 
por entre pueriles susceptibilidades nacionales, 
está ya ganando en la opinión, y llegará á con¬ 
vertirse en realidad. 

El oro y la plata en estado de pureza tienen de¬ 
masiada ductilidad y blandura : aleados con otro 
metal, adquieren dureza, y quedan mas propios 
para circular como moneda. Por eso se mezclan y 
Linden con cierta porción de cobre. La parte de 
oro ó plata se llama el fino, y la de cobre la liga. 
En las piezas de oro suele ser el cobre 1 / 10 del pe¬ 
so total; también en las gruesas de plata, aunque 
á las menudas se les pone mayor dosis de cobre. 

El valor de las piezas de moneda consiste en el 
metal fino que contiene cada una: es su valor in¬ 
trínseco como mercancía , v el mundo su mercado 
general, cualesquiera que sean el busto del mo¬ 
narca y los emblemas. Si se acuñasen , por ejem¬ 
plo, pesetas con mas plata ó mayor cantidad de 
lino de la que corresponde á su clase, pronto las 
fundirían los plateros reduciéndolas á pasta, ó 
serían extraídas por el comercio á los mercados 
extranjeros. Ese valor intrínseco no és tampoco ab¬ 
solutamente constante, como no lo és el de ningu¬ 
na mercancía , porque está sugeto á las eventua¬ 
lidades de su producción, abundancia ó escasez 
de minas y criaderos, progreso en los métodos de 
beneficio y afino y en la amonelizneion ; pero asi 



y todo, son los metales preciosos la sustancia mas 
propia para servir de moneda , siempre apreciados, 
y de bastante fijeza en su valor intrínseco respec¬ 
to de cada periodo histórico, para llenar las fun¬ 
ciones de su destino. 

Los gobiernos son los fabricantes de la moneda, 
prestando este servicio á los particulares, puesto 
que garantizan el peso y ley de las piezas. Cuando 
ellos no fabrican materialmente, sino que se valen 
de la industria privada, se reservan necesaria¬ 
mente el examen V contraste de cada pieza , asu¬ 
miendo la responsabilidad de su exactitud antes de 
ponerlas en circulación. Los gastos de fabricación ó 
el braccage, se sufragan con el menor valor del co¬ 
bre que entra como liga , y una parte del cual fi¬ 
gura oficialmente como metal fino; por donde una 
moneda de oro ó plata vale en realidad menos que 
igual peso de oro ó plata en pasta. Si además 
conservan algunos gobiernos la costumbre de co¬ 
brarse el senoreage, especulan imponiendo una 
contribución, que en sana doctrina debe desapa¬ 
recer, porque malean en poco ó mucho y desvir¬ 
túan su propia obra, en concurrencia con la mo¬ 
neda de otras naciones mejor avisadas. 

Si la liga en las monedas llegase ó ser excesi¬ 
va , ofrecería graves inconvenientes , y entre ellos 
el incentivo á la fabricación clandestina, aun sin 
alteración del peso y ley. 

Este aliciente aí fraude lo ofrecen siempre las 
piezas de cobre, no por contener liga , sino por ser 
el metal de un valor intrínseco muy inferior al 


que representa en su curso legal. En algunas par¬ 
tes se sustituye ventajosamente el níquel al cobre 
para la moneda inferior. De todos modos, el cobre 
ó vellón no és más que un signo fraccionario de la 
verdadera moneda; instrumento convencional, 
que se emplea cu las compras á la menuda , y no 
se admite sino como complemento ó saldo de picos 
en los pagos mayores, reservados al oro ó la plata. 

Resulta que el valor intrínseco de la moneda 
no es arbitrario, 'ni está sugelo á la voluntad de 
las autoridades.Todavía és de considerar su valor 
extrínseco , que depende exclusivamente de la 
oferta y la demanda en el mercado común. Quien 
vende géneros, compra moneda ; y vende moneda 
quien compra géneros. Cuando los precios de las 
mercancías están bajos, se hacen muchas compras 
con poco dinero, y entonces es grande el valor de 
la moneda circulante: señal de que anda escasa. 
Al contrario, cuando están altos los precios, abun¬ 
da la moneda y vale poco. En uno y otro caso, acu¬ 
de el comercio á llevar moneda á donde falta, y 
á extraerla de donde sobra, restableciendo así c! 
nivel general. 

En muchas naciones modernas, además délas 
monedas de oro y plata, circula como auxiliar y 
en representación suya, el papel de crédito. 

La moneda activa poderosamente las transaccio¬ 
nes. Las facilita como expresión de valores, por¬ 
que en lugar de decir que un sombrero vale G ki¬ 
logramos (13 libras) de azúcar, ó ‘25 kilogramos 
( c 2 arrobas) de vino, decimos con mas claridad que 
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vale (5 pesetas; y también multiplica la moneda 
los cambios, pasando de mano en mano, con eco¬ 
nomía de tiempo y satisfacción de toda clase de 
demandas. Es, pues, un equivalente de valores, 
término de comparación y medida, instrumento 
del comercio por excelencia , dado que electua 
los cambios, acto esencial del comercio. 


La moneda és riqueza , puesto que tiene valor 
intrínseco y utilidad. En rigor no puede llamarse 
signo ile riqueza , porque esa propiedad es común 
á todos los valores, á todas las mercancías : la 
moneda és el equivalente ó el representante de 
todos los valores y todas las mercancías, porque á 
ella se refieren, ella és su término de compara¬ 
ción. y con ella se compran. 

La moneda és capital si se dedica á la produc¬ 
ción , según se dijo en otro lugar : consumida im¬ 
productivamente ó disipada, ó conservada en 
inacción, no pasa de ser un instrumento mal em¬ 
pleado ú ocioso. España poseía mucho oro y plata 
amonedados procedentes de América, y carecía de 
capitales. 


Es la medida exacta de lodos los valores en un 
momento dado. Mas como el valor de los mercan¬ 
cías está sugelo á variaciones y el de la moneda 
también, esa medida pierde su carácter absoluto 
por no ser fija, sino que experimenta fluctuacio¬ 
nes según la oferta y la demanda en el curso de 
los tiempos. Es representación y aun medida de 
valores de actualidad, y nú de su comparación 
entre épocas distintas. Puede decirse que así mi¬ 


de la moneda el valor de las mercancías, como las 
mercancías miden el valor de la moneda. Si la 
cantidad de moneda circulante en un país perma¬ 
neciese por largo tiempo la misma, seria induda¬ 
blemente el signo representativo y la medida fija 
de los demás valores: si deja de serlo, consistirá 
en que la cantidad circulante experimenta varia¬ 
ción, ó en que la misma moneda desmerezca en su 
propio valor por invasión de metales preciosos en 
el mundo. Esto último és muy poco probable: lo 
seguro es lo primero, representado por las oscila¬ 
ciones de la moneda como mercancía, conexionada 
con los mercados de todos los países. De cualquier 
modo, con la moneda se compara el valor de todas 
las cosas, és la expresión de los precios corrientes, 
y á falta de una medida lija c invariable, ella és la 
que suple, atemperándose á las circunstancias y 
atendida su mayor ó menor existencia en cada 
ocasión. 

La relación entre la riqueza de un país y la 
moneda necesaria en circulación, no se determina 
fácilmente : así unos calculistas la fijan en un 20 
por 100 de los valores, y otros en un 4 por 100. 
Depende del numero y extensión de las operacio¬ 
nes mercantiles, del grado de actividad de l.i cir¬ 
culación monetaria, y de que baya ó no billetes 
de crédito ú otros agentes ó signos auxiliares y 
supletorios de la moneda. Cuando esta sobra, em¬ 
baraza ; cuando falta , comprime : el equilibrio y 
la nivelación so establecen pronto. 

Tampoco puede fijarse la relación entre los 





valores del oro y la plata , porque la caminad tic 
cada uno de estos metales está sugeta á variacio¬ 
nes por efecto de su mayor ó menor producción 
anual, y del respectivo consumo en las artes. Los 
gobiernos establecen esa relación entre las mone¬ 
das ; pero tienen que alterarla siempre que así lo 
exige la realidad tic las cosas en la succesion de 
los tiempos. De otro modo, el metal postergado y 
perjudicado sería extraido y llevado á donde me¬ 
jor se apreciara. Y lo mismo sucederá cuando la 
moneda de un país valga mas en el comercio, que 
su representación y marca oficiales. 

En el siglo XVI la relación del valor del oro ai 
de la plata fué : : 11 : 1; en el siglo XVII : : 15, 
14, y 15:1; posteriormente : : 10 : 1; y actual¬ 
mente en la isla de Cuba vale el oro : : 17 : 1. 
Pero el comercio prescinde de los valores legales 
y usuales de la moneda; la mira y la trata corno 
mera mercancía en los cambios. Y es de notar, 
porque se presta á comentarios, que en Cuba y 
Puerto-Kico se ha contado y casi se cuenta por 
onzas de oro, en Inglaterra por libras esterlinas, 
en los Estados-Unidos por dollars, en Francia por 
francos, en España por reales, y en Portugal 
por reís. 

Unas naciones dan al oro la preferencia en el 
sistema monetario , como Inglaterra y Bélgica; 
oíros , á la-plata, corno Francia y Holanda. Nadie 
pone en duda que uno solo de estos dos metales 
«e hiera servir de tipo para simplificar todas los 
operaciones, quedando e\ otro de auxiliar: la di¬ 


ficultad está en la elección. De seguro se habría 
pronunciado la opinión en favor del oro, si re¬ 
cientemente no lo hubiesen desparramado por 
Europa la California y la Australia , infundiendo 
el recelo do que pierda en estimación por su abun¬ 
dancia. La experiencia prueba hasta ahora lo con¬ 
trario. lía cesado en compensación casi por com¬ 
pleto, la antigua é importante extracción de plata 
para China y la India, y ello és que la relación de 
los valores entre el oro y la plata apenas ha expe¬ 
rimentado alteración. Es de esperar que la moneda 
de oro prevalezca y se generalice en bien de todos 
los pueblos. 

’La moneda desgastada é impropia para la cir¬ 
culación, és una decepción y un compromiso en. 
mano de los particulares. Deteriorada en servicio 
de la sociedad, á la sociedad corresponde recojerla 
y refundirla á costa de lodos; los gobiernos son 
los encargados de la ejecución de esta regla de 
buena policía. En cuanto á la moneda ialsiücada, 
que és un atentado altamente punible, cada indi¬ 
viduo debe estar sobre sí para no ser engañado, 
pues el que la toma sin examen, tiene que sufrir 
las consecuencias. 

La alteración oficial de la moneda bajando su 
ley, es una calamidad: alterar la moneda equivale 
á alterar la riqueza. Al propio tiempo que so creía 
y se sustentaba en España que los metales precio¬ 
sos eran la única y exclusiva riqueza, se incurría 
en la contradicción de decir que estos misinos me¬ 
tales amonedados podrían sin inconveniente adultc- 





rarse ¿i voluntad del príncipe, como que no servían 
más que para representar el valor de las cosas 
vendibles. Tanto valiera haber preconizado la mo- 
neda de hierro ó de cuero con igual valor que 
la de oro! Estas especies, esparcidas por ciertos 
escritores, y rccojidas por el vulgo, llegaron á 
encontrar eco en los palacios, donde podían crear 
arbitrios para salir de apuros. 

Con efecto, irías de una vez acudieron los re¬ 
yes á este recurso vedado, para pagar en mala 
moneda los deudas que habían contraído cuando 
corría la buena , sin presentir los funestos resulta¬ 
dos (pie se preparaban á si mismos y á los pue¬ 
blos. Alteraron y falsificaron la moneda aumentan¬ 
do la liga de cobre ó incurrieron en una banca- 
rota disimulada, defraudando á los acreedores en 
la tercera parte ó en la mitad de su haber. Mas- 
tarde se apeló á forzarla acuñación del cobre, con 
mayores ganancias todavía, pero también con 
desatentado consejo y con no menores perjuicios. 

Don Alonso el Sabio se dejó arrastrar por el 
mal camino , y sin encontrar el remedio á sus aho¬ 
gos, produjo el desorden en el comercio, dio lu¬ 
gar al encarecimiento de los géneros, y buscó el 
correctivo on la tasa do los precios, que Tuc caer 
en un segundo error. Así se malquistó con sus 
súbditos aquel hombre eminente. No por eso se 
enmendaron varios de sus succesores, inclusos los 
últimos reyes de la casa de Austria , poniendo el 
sello y icuiale á semejantes manejos el menguado 
Carlos 11. 


Necesariamente en tales ocasiones subían los 
precios de lodos los artículos de consumo; la mo¬ 
neda buena se escondía ó huía al extranjero para no 
perder de valor confundiéndose con la mala; los 
metales preciosos hacían lo mismo; y la acuñación 
fraudulenta tentaba á los particulares con sus ga¬ 
nancias, para llevar aun mas lejos la adulteración. 
También ocurría , y esto no estaba sin duda pro¬ 
visto , que la moneda de baja ley, salida de las 
arcas reales, volvía á entrar en ellas con la de los 
otros falsificadores, en pago de tributos, pechos, 
rentas y contratos, resultando heridos los reyes 
por su propios tilos. Fue la alteración de la mone¬ 
da una de las principales concausas de la deca¬ 
dencia de España en diferentes períodos de sus 
anales, origen también de malestar y descontento 
en los pueblos, de agitaciones y lastimosas turbu¬ 
lencias. 

En los tiempos que alcanzamos, la alteración 
oficial falsificando la moneda , sería sobre un ana¬ 
cronismo , una insigne torpeza, hija de la mas 
crasa ignorancia. 

La importación y exportación de la moneda 
deben ser libres, como la de toda otra mercancía, 
según las combinaciones comerciales. Se ha com¬ 
parado la moneda ó el numerario al aceite que 
untase el eje del carro del comercio: el necesario 
aprovecha ; el excesivo se derrama y desperdicia. 
Sea que los metales preciosos se introduzcan en 
barras ó lingotes, sea (pie vengan amonedados, su 
empleo es pagar deudas, ó compensar el exceso 
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de los géneros exportados sobre los importados. 
A la inversa, la salida de metales preciosos ó de 
moneda , signilica saldar la cuenta del exceso de 
lo importado sobre lo exportado. En arribos casos 
se cambian productos por productos. 

En el comercio exterior, cuando dos naciones 
cambian sus productos y una de ellas queda en 
descubierto, acude á ofrecer mas baratas sus 
mercancías para que sean accepladas y proporcia* 
nen el saldo, ó bien envía numerario si abunda, y 
en ello encuentra ventaja. Del numerario no se 
desprende sino en último caso, y bajando enton¬ 
ces el precio de sus productos, puede seguir traba¬ 
jando y negociando, porque experimentará mayor 
demanda. i\sí ésla natural distribución de los me¬ 
tales preciosos en el mundo comercial. 

En tiempo de las preocupaciones que conside¬ 
raban los metales preciosos como la única riqueza, 
y durante la dominación de! sistema mercantil, 
se ponía el mayor conato en impedir la salida del 
oro y la plata. ¡Vano empeño! Esos metales en¬ 
contraban resquicios por donde escaparse de con¬ 
trabando; España los recibía de América, y les 
servia de puente para Francia, Holanda , Ingla¬ 
terra é Italia , en cambio de los géneros y mercan¬ 
cías que ella se desdeñaba de producir. 

Eos consumos crecen generalmente al compás 
de los productos. Una nación laboriosa y produc¬ 
tora, rara vez se vé obligada á saldar sus cambios 
con numerario. Otra nación menos productora, so- 
bio ver disminuirse anualmente sus consumos, lie-* 
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no que saldar con moneda ó numerario: cuyo 
acto, repetido hasta la costumbre, és señal des¬ 
favorable, pues merma la posibilidad de la for¬ 
mación de capitales. Si se halla trabajada por dis¬ 
cordias y convulsiones intestinas, crecerán las dili- 
cuitados, porque el numerario es asustadizo, se 
oculta , ó emigra á los Bancos extrangeros, y deja 
de alimentar el trabajo, siguiéndose la miseria 
general. En tal situación, la alternativa és: ó des¬ 
pertarse la energía y actividad de los habitantes 
al restablecimiento de la paz pública y á la sombra 
de un buen gobierno, ó resignarse á no seguir el 
movimiento del mundo que progresa. 

De todos modos , habría error en prohibir la 
exportación de la moneda; lo uno porque no se 
remediaría el mal, y lo otro porque ella saldría 
de contrabando. 


CAPÍTULO XX. 

Del crédito en general. 

El crédito és la buena reputación que goza 
una persona; y en asuntos mercantiles és la con- 
íianza que inspira y le facilita el tomar prestado. 
El crédito pone en movimiento la riqueza produ¬ 
cida por uno en un trabajo anterior, para que 
otro la emplee en un trabajo nuevo. Así se ad¬ 
quiere dinero ú otros valores al fiado, sin la en- 





— 154 — 

i rC gn on el aclo de valores equivalentes, y a vir¬ 
tud de la opinión de honradez y solvencia. 

El que se desprende de su dinero, dándole 
prestado, lo saca de la inacción para que le re¬ 
porte utilidad. Si ese dinero, puesto en actividad 
por buenas manos, se convierte en capital dedi¬ 
cado á alimentar la industria y fomentar la pro ¬ 
ducción , su empleo és útil porque aumenta la ri¬ 
queza del país. Y lo mismo que de dinero, se ha¬ 
cen préstamos de otros electos, que se dan al 
liado, cuando trae cuenta y media la confianza. 
En el movimiento industrial rara vez se realizan 
los pagos al contado: el vendedor de lanas las 
entrega al tejedor porque necesita darles salida, y 
se aviene á cobrar mas tarde; el tejedor hace lo 
mismo con el tintorero, este con el comerciante, 
y este con el mercader, basta que los consumido¬ 
res del genero vienen á facilitar los pagos de la 
cadena formada de préstamos y de servicios recí¬ 
procos. Así se continúa el trabajo sin interrup¬ 
ción , porque unos á otros se hacen crédito. 

Resulta que el crédito facilita á un individuo 
consumir ó utilizar un valor de otro , sin que el 
consumidor haya entregado un valor equivalente. 
El aclo de crédito és un cambio incompleto, un 
anticipo de servicios. No crea capitales, sino que 
los muda de lugar. 

Si el dinero tomado á préstamo se consume 
improductivamente, no ha sido capital, ni creado 
riqueza. Con frecuencia se vé á propietarios la¬ 
bradores pagar el O , 10 y 20 por 100 al presta- 
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inisla , para cultivar tierras que no le rinden mas 
que el 4 ó el 6: mal cálculo y camino de ruina. 
1 ambien se observa que quien recibió dinero 
prestado hace mayores gastos, lo uno porque tie¬ 
ne con qué, y lo otro porque no siempre se acuer¬ 
da del plazo del reintegro. Y por el mismo estilo, 
repara ménos en consumir géneros en su casa eí 
que los saca al liado de las tiendas; y los tende¬ 
ros son fáciles en hacer crédito á los parroquia¬ 
nos que tienen posibles. Una cosa semejante pasa 
entre los jugadores, mas arriscados cuando ponen 
o apuntan de memoria ó con fichas, que cuando 
extienden el oro ó la plata sobre el tapete. 

El crédito, pues, dispone del caudal ngeqo, 
según la capacidad del sugeto para los negocios, 
su honradez, sus hábitos de trabajo y economía, 
la prudencia de sus actos, y antecedentes de su 
buena suerte : asociación entre el sobrado y el ne¬ 
cesitado , entre el que heredó ó adquirió bienes de 
fortuna y el (pie ha experimentado contratiempos 
ó concebido algún proyecto, ó bien el que entra 
en la carrera de la vida sin mas recursos que la 
inteligencia , la moralidad , y la aplicación. Com¬ 
prar al fiado és tomar un préstamo del vendedor. 
Re todos modos, el prestamista ó mutuante exa¬ 
mina las condiciones del prestatario ó mutuata¬ 
rio, y si se decide á hacerle crédito, establece el 
interés del dinero ó el precio de los electos, según 
el grado de confianza que le inspire por el valor 
«le sus garantías, materiales ó morales. 

No és capital el crédito , porque de los valores 
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que el mutuatario recibe , el mutuante se priva. 
Los medios de producción existían , pero estaban 
ociosos; el crédito los hace pasar a manos traba* 
i adoras. El crédito no puede crear valores por sí 
mismo, ni multiplicar directamente los capitales: 
lo que hace és proporcionar capital en objetos 
efectivos y materiales á quien de él carecía, para 
convertir en productivo lo improductivo. Descansa 
por lo tanto el crédito sobre cosas positivas, y 
aunque eticaz instrumento de cambio , está limi¬ 
tado respecto de cada individuo por la producción 
futura en que se cifra su responsabilidad. A cual¬ 
quier adversidad que ocurra á una persona en los 
negocios, su crédito tlaquéa. 

Sirve el crédito de vinculo á los capitales es¬ 
parcidos por el mundo, poniendo en contacto y 
en comunidad de intereses á todas las naciones ; y 
és signo de civilización, porque saca á juego las 
riquezas enterradas ó estacionarias de los pueblos 
poco familiarizados con la* industria , ó agobiados 
por gobiernos arbitrarios. 

No se olvide que el crédito tiene sus peligros, 
en razón a que es fácil dejarse llevar de ilusiones 
y atribuirle una potencia ilimitada. Por su medio 
se lian realizado, á la verdad, empresas colosales, 
con el concurso de capitales grandes-y pequeños, 
esperanzados de ganancia ; do él se obtienen sin¬ 
gulares beneficios para los particulares corno para 
los estados; pero ¿á cuantos abusos no lia dado 
lugar? Es el crédito un resorte de grande elastici¬ 
dad , y así y todo si se le fuerza demasiado, se 
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quiebra. Con poco puede hacerse mucho, mas de 
la nada solamente Dios puede crear algo. El fana¬ 
tismo del crédito ha excitado mas de una vez la 
fiebre de la especulación, desviando los capitales 
para lanzarlos en sendas inciertas y peligrosas, 
confiando la dirección de los negocios á aventure¬ 
ros, y ocasionando crisis, acompañadas de la 
ruina de millares de familias. Y también ha cega¬ 
do á los gobiernos induciéndolos á enormes emi¬ 
siones de títulos de fondos públicos, sin conside¬ 
ración al peso de la carga. El abuso del crédito 
hace caer en el abismo del descrédito. 

Por lo mismo que el crédito es poderoso, debe 
emplearse con prudencia y parsimonia: entonces 
produce sus buenos efectos, extendiéndose su in- 
Unjo «á las costumbres, porque sostiene los hábitos 
de trabajo, ofrece colocación ventajosa á los ahor¬ 
ros del obrero, y acostumbra á las gentes á pensar 
en el porvenir. 

Divídese el crédito en real y personal. El pri¬ 
mero descansa sobre el valor de la cosa que sirve 
de garantía al préstamo: ó prenda si és mueble; ó 
hipoteca si inmueble. La premia pasa á poder d»*l 
prestamista ; y la hipoteca subsiste en manos J 4 
deudor. Eos límites del crédito real son el valor 
presente de la garantía. El segundo ó el personal, 
se funda en la buena fama y opinión de las per¬ 
sonas , sin mediar otra garantía ; de modo que 
puede llamarse crédito moral, y és de duración 
indeterminada. El tramposo, aunque sea rico, no 
alcanza crédito. 






Además hay crédito privado , que és el de las 
personas, aisladas ó constituidas en compañía, v 
crédito público, que és de las naciones, ó de los 
gobiernos que las representan. Y también el ter• 
ritorial, que se dedica á auxiliar y movilizar los 
bienes raíces y favorecer el desarrollo de la agri* 
cultura. Suele además llamarse moviliario al que 
se interesa en operaciones de la industria fabril y 
comercial. 

Buena és la situación de los individuos y las 
naciones que sin dificultad hacen uso de su cré¬ 
dito, pero mejor sería aquella coque nadie tu¬ 
viera que apelar á ese recurso, sino que todos 
trabajaran empleando lo.suyo ; porque un présta¬ 
mo recibido á plazo, obliga á sacrificios que enca¬ 
recen la producción , y expone al prestamista á 
pérdidas no merecidas, cuyo riesgo hace subir el 
interés del dinero prestado, fui general, goza de 
más crédito el que menos necesita usar de él, eí 
que está mas sobrado. 

El crédito és delicado y vidrioso, como és 
asustadizo el capital. Las convulsiones, políticas lo 
hacen estremecer, la anarquía lo auyenta, el des¬ 
potismo lo comprime y degrada. Libertad, orden 
publico y seguridad, forman la atmósfera donde, 
como la industria, vive el crédito, y despliega sus 
alas, y se cierne sobre las nubes. 

Las letras de cambio son los instrumentos de 
crédito mas usados en el comercio: mandato ex¬ 
pedido por un sugeto, para que otro satisfaga una 
cantidad determinada a un tercero. El primero és 


el librador, el segundo el acceplanle y pagador; el 
tercero el tomador. 

La letra ha de ser pagada en lugar distinto 
del de su origen: el tomador ó acreedor la endosa 
ó traspasa á otro si le conviene, y este á otro, y 
asi succesivamenle. En la misma se señala la épo¬ 
ca del vencimiento , que és á determinado tiem¬ 
po desde su fecha, ó desde su presentación al 
acceptante, ó bien á la vista cuando le sea pre¬ 
sentada. 

Las necesidades del comercio dieron sin duda 
origen á las letras de cambio. Supénese que en 
el siglo XII las inventaron los judíos expulsados 
de Francia y refugiados en Lombardía, para re- 
cojer los caudales que habían dejado en sus casas. 
Ello és que en toda liquidación ó balance entre 
uno y otro punto de comercio, resultan general¬ 
mente diferencias ó picos, que han de saldarse; 
y en vez de hacer la material traslación de fon¬ 
dos en metálico, se emplea el giro por medio 
de esas letras. Los comerciantes de una plaza 
tienen que recibir dinero en otra, y que en¬ 
viarlo también: las letras de cambio son las men¬ 
sajeras, que arreglan esos cruzados, cobran y pa¬ 
gan y lodo lo ponen corriente. Hay en las pobla¬ 
ciones casas especiales de giro, que se entienden 
entre sí, y mediante una comisión, sirven en este 
ramo al comercio y á los particulares. 

Otra ventaja de la letra de cambio és que, 
cuando al tomador no le conviene aguardar al ven¬ 
cimiento, puede realizar desde luego su importe 
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mediante endoso, con el descuento únicamente 
del interés hasta que cumpla el plazo. Y el nuevo 
tenedor, puede al endosarla á otro, hacerle el pago 
de una deuda , y por este orden correr la letra do 
mano en mano como dinero, con ligero quebran¬ 
to. Por donde se vé cuan poderoso auxiliar és de 
la riqueza. 

Los pagarés son obligaciones suscritas por una 
persona en favor de otra , endosa bles y pagaderas 
á fecha fija en la misma plaza donde se firman. La 
"garantía descansa principalmente sobre el crédito 
personal del obligado. 

En el pagaré , el deudor promete el pago : en 
la letra el acredor manda pagar. 

La letra de cambio es mercancía , porque tie¬ 
ne un valor igual á la moneda circulante: buenas 
tirinas son oro de ley ; las medianas , metal bajo. 
Se llama cambio de letras al precio en una locali¬ 
dad, del dinero que lia de pagarse en ot ra. El cur¬ 
so del cambio, á veces descuento y á veces premio, 
és ventajoso á una plaza de comercio cuando esca¬ 
lón el número de pagos que tiene que hacer en 
otra; desventajoso en el caso contrario, porque se¬ 
rán muy buscadas las letras por los deudores. 
Cuando el cambio se verifica entre dos plazas de 
distintas monedas, el valor intrínseco de oslase 
el metal lino és lo que se computa, y la equivalen¬ 
cia constituye la par. Si la libra esterlina equivale 
á 25 pesetas 75 céntimos, estará ala par el cam¬ 
bio entre Londres y Madrid cuando por 10 libras 
se paguen *237 '/. ¿ pesetas. Si se pagan 258 , sera 
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el cambio desfavorable á Madrid; y favorable si no 
pasa el pago de 257 pesetas. Los cambios desfa¬ 
vorables no son causa del mal ó de la penuria, sino 
síntoma ; acceleran las exportaciones y retardan 
las importaciones, tendiendo á restablecer en lo 
posible el equilibrio. 

Tomar una letra ó comprarla en cualquiera oca¬ 
sión , es hacer un préstamo ó anticipo de fondos, 
hasta el vencimiento de ella, y correr un riesgo. 
Lo cual motiva un rédito ó ínteres. 

Las let ras de cambio, como todos los signos é 
instrumentos de crédito y efectos de comercio, 
necesitan y encuentran especial protección en las 
leyes, en defensa de la buena fé , rapidez de la 
circulación , y coacción al cumplimiento de los 
compromisos contraídos. 


CAPÍTULO XX!. 

De los bancos. 

Los bancos son de tres especies, de depósito 
de circulación , y territoriales. 

El primer Banco fue el de Yenecia, creado en 
el siglo XII; le siguió el de Barcelona en el si¬ 
glo XV , poco después el de Valencia, luego el de 
Oénova y otros. Había gran variedad y confusión 
en la moneda circulante, de que se resentían los 
tratos y los negocios; de donde surgió la idea út¬ 
il 
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una moneda especial, para uso de los negociantes 
y traficantes. Estos depositaban en el Banco oro 
y plata en barras ó en especies monetarias , se 
contrastaba y fijaba el valor respectivo, y el Ban¬ 
co expedía certificados de depósito equivalentes. 
Estos certificados, moneda ideal, pero invariable, 
corrían en el comercio facilitando las operaciones, 
y aun solían gozar premio ó mayor valor que el 
que representaban ; cuya diferencia ó sobreprecio 
era el agio. . 

Algunos Bancos cobraban una corla comisión 
por los depósitos, ó por las transferencias de ellos: 
otros se contentaban con emitir sus certificados 
al curso favorecido por el agio. Los certificados se 
vendían y circulaban sin locarse á los depósitos, 
dado que estaba facultado para retirarlos en cual¬ 
quier tiempo, el tenedor de los correspondientes 
certificados. 

La probidad y la puntualidad, unidas al reli¬ 
gioso respeto á las sumas depositadas, eran parle 
para atraer la confianza y la estimación á estos 
establecimientos, como sucede con todos los de 
crédito. 

Dióse mas tarde otro paso, que fue el de que 
las transferencias ó traspasos no se fijaran preci¬ 
samente en la totalidad del depósito, sino que se 
admitieran por fracciones; y esas son las cuentas 
corrientes. Depositada una cantidad en el Banco, 
expide su dueño mandatos ó talones parciales se¬ 
gún le conviene, y el portador cobra en el acto. 
Los Bancos lineen entrega al efecto, do un libro 
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talonario á cada depositante, y le sirven de cajero 
abonado. 

Mas los Bancos de depósito no operan : sus 
funciones son de fieles guardadores, y el oro y la 
plata yacen sin movimiento en sus arcas ó subter¬ 
ráneos. El progreso en la industria y comercio lia 
debido sugerir el pensamiento de la especulación, 
que se brindaba fácil en el descuento de letras de 
cambio, y luego en el giro. Y como de los certifi¬ 
cados de depósito á los billetes de Banco no hay 
masque un paso, se hizo la combinación seguii 
las nuevas miras y aspiraciones, dando por resul¬ 
tado los Bancos de circulación , agentes interme¬ 
dios entre negociantes y capitalistas. 

Los Bancos de circulación tienen capital pro¬ 
pio , formado y representado por acciones trans* 
feribles; es decir, que los accionistas aprontan 
el fondo social. Con él especulan. Expiden ade¬ 
más billetes por el duplo ó triplo del capital efec¬ 
tivo, y con auxilio del crédito negocian en ope> 
raciones determinadas y seguras. Sus negocios de 
banca no se diferencian de los de un banquero 
particular, comprador propiamente y vendedor 
de crédito, pues consisten en depósitos y cuentas 
corrientes, giros ó movimiento de caudales, y 
descuento de letras. Su gran ventaja consiste cu 
emitir papel ó billetes, que el público accepla si 
le inspiran confianza; por donde opera con doble 
ó triple ó aun mayor capital, del de su instalación 
ó de su propiedad. Si, mediante 100 millones en 
caja v en reserva , negocia con T>00 en papel, y 
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gana el 4 por 100 liquido al año, sus beneficios 
positivos serán el 12. Por eso se multiplican tanto 
los bancos entre los pueblos libremente especu¬ 
ladores. 

Los depósitos ó cuentas corrientes dejan utili¬ 
dad á estos establecimientos ó compañías, por 
cuanto disponen accidentalmente de los fondos 
agenos, que amalgaman con los suyos , y cuyos 
talones ó mandatos de pago satisfacen con papel, 

En el giro de letras llevado con habilidad, se 
obtienen considerables beneficios, y no menores 
en el descuento; porque toman los Bancos letras 
de buenas firmas, y las pagan con rebaja del im¬ 
porte del interés por el tiempo que faltáre hasta 
el vencimiento. 

Tanto en las cuentas corrientes, como en el 
giro y descuento, proporcionan los Bancos gran 
beneficio al público. Ellos por su concurrencia 
enfrenan la arbitrariedad de los banqueros parti¬ 
culares, facilitan toda clase de movimientos á la 
industria fabril y comercial, auxilian á los hom¬ 
bres de negocios con préstamos sobre garantías 
en papel del estado ó efectos públicos ó bien en 
otros de segura realización, y economizan tiempo 
y gastos á cuantos se aprovechen de sus servicios. 

Los billetes al 'portador constituyen la esencia 
y distintivo del Banco de circulación. Son paga¬ 
deros á la vista y en el acto de presentarse ; de 
modo que sin poderse llamar moneda, hacen el 
oficio de tal, son moneda en sentido fiduciario, y 
huí alcanzan mayor estima por su menor peso y 
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volumen. Mientras subsiste la confianza, és con¬ 
siguiente la preferencia. 

El capital del Banco debe estar en relación 
con los negocios, yen su consecuencia, aumentar 
ó disminuir segun las circunstancias. Un capital 
excesivo permanecería ocioso ó induciría á nego¬ 
cios extraños á su instituto y arriesgados; mien¬ 
tras que si fuese exiguo, restringiría demasiado 
sus operaciones y no esparciría los beneficios del 
crédito. 

La relación entre el capital efectivo y el emi- 
sible en billetes, no puede determinarse en abso¬ 
luto. En esto como en todo, deben proceder los 
Bancos con mesura y perspicacia. Viven de la con¬ 
fianza pública, y en ellos la prudencia és honra¬ 
dez. En lo general és triple la cantidad de billetes 
dé la del numerario efectivo en caja. 

Sobre esto harémos una observación. Si el 
Banco pone en circulación 100 millones en bille¬ 
tes, no lo hace á la ventura, ni los dá de baldo; 
sino que compra ó adquiere cosas que valen 102 
millones, y que realizará dentro de breve tér¬ 
mino. Gira, ó descuenta ó presta, todo ello para 
ganar y servir , no para perder. Es decir , que .si 
se desprendió de 100 millones en papel, al cabo 
de cuatro meses ó antes, si así le conviniere, ha¬ 
brá recogido 102.— Si los 100 millones emitidos 
vuelven en billetes, sin cuidado se queda el Ban¬ 
co ; operación terminada, y á otra. Si vienen en 
metálico, con él paga el Banco sus billetes, reco¬ 
giéndolos cuando le sean presentados al cambio. 
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Pero sobreviene una crisis política ó comercial; 
el pánico se apodera del público; se agolpan ni 
cambio los tenedores de billetes; se retiran los 
depósitos ; y el Banco tiene que satisfacer á todos. 
Empieza por dar salida á sus fondos en metálico, 
recojiendo 100millones en billetes; mas como eso 
no baste, aparece entonces si el Banco goza de 
verdadero crédito, y si ha operado con prudencia. 
Contaba con realizar y hacer efectivos mas de 500 
millones para recojer los otros 200 circulantes 
en billetes; la realización se retrasa y dificulta por 
efecto de las circunstancias públicas, y el Banco 
está expuesto á una quiebra, cuando en tiempos 
normales le sobraban medios para haber salido 
airoso. Las cosas, sin embargo, no pasan así 
cuando el Banco no se ha lanzado á malos nego¬ 
cios. No todos sus billetes están fuera ; y él en¬ 
cuentra fondos en sus socios y otros capitalistas, 
vá realizando sus valores de cartera, y con rostro 
sereno conjura la tempestad. Los Bancos de ad¬ 
ministración desatentada no encuentran conjuro y 
sucumben. 

No conviene que los billetes destierren el uso 
de la moneda de oro y plata, sino que lo disminu¬ 
yan. \ por el contrario , cuando el oro se escapa, 
el modo de retenerlo és elevar su precio, recojien¬ 
do billetes de Banco. Tampoco ha de representar 
cada billete una suma demasiado corta : su destino 
és al comercio y á los particulares algún tanto des¬ 
ahogados, y si descienden á los obreros en pago 
de salarios ó á los puestos de venta de verduras. 
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pueden elevar los precios de los géneros, y crear 
hábitos contrarios al ahorro. Los billetes al porta¬ 
dor, no deben ser de menos valor ó representación 
que 100 pesetas. 

Respecto del descuento de letras é interés en 
los préstamos, és siempre la circunspección la re¬ 
guladora de los procedimientos de un Banco , por¬ 
que de ahí dependen su crédito, su propia seguri¬ 
dad, y el mejor servicio á la industria y al público. 
El descuento elevado contrae y retrae las opera¬ 
ciones sin enriquecer al Banco: el descuento bajo 
lo enriquece paulatinamente, y tacilitando la cir¬ 
culación de valores, dá impulso á la producción 
de riqueza. 

■ Han de ser libres los Bancos en establecerse 
y operar, ó bien han de estar autorizados y vigila¬ 
dos por los gobiernos? La facultad discrecional en 
los gobiernos tiene por objeto limitar el número 
de Bancos, elejir lo (pie le pareciere mejor, y pro¬ 
tejer los intereses públicos, impidiendo el desbor¬ 
damiento en las operaciones, los descuidos y los 
abusos. ¡Noble y tutelar propósito, si fuera reali¬ 
zable ! Mas la experiencia ha puesto en claro que 
ni las pretensiones al establecimiento de Bancos 
son simultáneas, ni deja de caber favor, ni la 
elección és siempre plausible, ni la inspección é 
intervención oficiales alcanzan a prevenir y reme¬ 
diar los vicios, cuando se cubren de buenas apa¬ 
riencias. La libertad ofrece también sus inconve¬ 
nientes, pero menores. 

En vez de la tutela gubernamental, ineficaz 
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cuando no veleidosa, toca á los accionistas, pri¬ 
meros interesados, el vigilar su administración 
responsable, enterarse con frecuencia de la mar¬ 
cha de los negocios, examinar los libros, propo¬ 
ner reformas, aducir quejas, y en las juntas ge¬ 
nerales promover las cuestiones pertinentes á las 
mejoras, y en su caso, á las censuras. Ese espí¬ 
ritu , y ese celo, y ese tesón, hermanados con la 
prudencia, no son á la verdad comunes; pero son 
condición precisa del buen uso de la libertad en 
todas las esferas. El indolente y apático no ha na¬ 
cido para libre, ni para hombre de negocios que 
requieran carácter y acción. ¿Y qué negocio no 
exige esas condiciones, á menos de exponerse á 
tirar el dinero á la calle? 

El que maneja asuntos en que otros están in¬ 
teresados, tiene que responder, y no evasiva , sino 
positivamente. Lo cual és aplicable á la política y 
á la administración general. La responsabilidad 
política és ante el superior, si lo hubiere, y ante la 
opinión pública: la administrativa, ante el supe¬ 
rior y ante los administrados electores. Sin la efi¬ 
cacia de esas precauciones, sugeridas por la pru¬ 
dencia, si nó por la desconfianza, no hay segu¬ 
ridad de buen desempeño por parte de todos los 
funcionarios. Y aun asi! 

La libertad de Bancos destruye necesariamen¬ 
te la institución del Banco único y privilegiado en 
cada nación. Es cierto que la multitud de Bancos 
abre campo y és ocasionada á la rivalidad, y á la 
lucha, por obtener el predominio levantado sobre 
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la ruina de los otros, originándose la exagerada 
emisión de variedad de billetes y postración de la 
moneda , con consecuencias fatales. Pero los pue¬ 
blos y los Bancos hacen su aprendizage; ¡ felices 
unos y otros si no desoyen los consejos del buen 
juicio y los lecciones de la historia! La experiencia 
agena ó propia , les enseñará á ser avisados á los 
unosy prudentesá los otros, á limitar el número de 
Bancos según las exigencias del comercio, á emu¬ 
lar en cordura y lealtad, á reducir á lo necesario 
la emisión de sus billetes, y á saberse captar la 
buena voluntad y el aprecio del público. 

La libertad no consiente andadores, pero 
estaría condenada á tropezar siempre en sus pri¬ 
meros pasos, si se echase en brazos del entusiasmo 
ciego , en vez de seguir los consejos de la razón. 
El carácter de los pueblos tiene en ello su parte: 
en los Estados• Unidos, emprendedores y aven¬ 
tureros, la multitud de Bancos lia producido es¬ 
carmientos dolorosos, mientras que en Escocia 
está dando desde largos años buen fruto y digno 

ejemplo. . . 

El monopolio del Banco único y privilegiado 
constituye naturalmente una potencia de primer 
orden, inclinada á su particular provecho, más 
que al auxilio de la industria y fomento de la pro¬ 
ducción. Si además se pone al servicio del gobier¬ 
no, tanto peor. El Banco de Inglaterra se vio en 
apuros por haber tenido que someterse a repeti¬ 
dos anticipos al tesoro público; el español de San 
Cárlos se arruinó por la misma causa; y el actual 
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de España lia tenido que pasar malos ralos en 
ocasiones semejantes. 

En suma , los Bancos libres , no solo por estar 
dentro de los principios económicos, sino por la 
esencia misma de las cosas, son los mas propios de 
la época que alcanzamos, y los que, sin carecer de 
inconvenientes, porque son obra de los hombres, 
reúnen mejores condiciones para atender á las ne¬ 
cesidades del crédito. 

Los bancos agrícolas , territoriales ó hipoteca¬ 
rios son establecimientos especiales en auxilio de 
la agricultura. 

Como los anticipos ó préstamos á los propieta¬ 
rios de tincas rústicas, tienen por objeto mejoras 
que se incorporan al capital lijo , el reembolso ha 
»le hacerse al cabo de cierto tiempo, y por con¬ 
siguiente no constituyen operaciones de la índole 
de los Bancos de circulación y descuento. 

Sus garantías son las fincas que se hipotecan 
al efecto, y además la capacidad , la moralidad y 
la laboriosidad del mutuatario ó prestatario. Ante 
todo és precisa una buena legislación hipotecaria, 
que ofrezca seguridad al prestamista. De nó, con¬ 
tinuará el agricultor encorvado bajo el duro pe¬ 
so de los exorbitantes intereses que satisface al 
avaro. 

El Banco territorial redime á la agricultura, 
haciendo un bien á la humanidad. Presta á un in¬ 
terés muy moderado, que cobra anualmente con 
un ligero recargo para la amortización; por donde 
en lo, ‘20, ó 30 años según el recargo, rein- 
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legra el agricultor insensiblemente el capital y 
queda solvente. ¿Habrá llegado para España esa 
deseada , y tan repetidamente anunciada institu¬ 
ción? 

Unas veces entrega metálico este Banco en 
préstamo , y otras emite unas cédulas ó billetes al 
portador, que disfrutan interés, circulan, y se 
cotizan en Bolsa. No son pagaderos á la vista como 
los billetes de los Bancos de circulación, y tam¬ 
bién se diferencian en devengar interés. El 
agricultor mutuatario vende ó traspasa los bi¬ 
lletes según le hace falta el dinero, experimen¬ 
tando ó nó un ligero quebranto al tenor del 
curso del papel. Por otra parte, el Banco, in¬ 
termedio entre los capitalistas y los agricultores, 
empléa el capital en comprar sus propios billetes 
en circulación, y entonces el préstamo que hizo 
en papel se convierte en préstamo en dinero, con 
interés y reembolso hipotecados. De esa manera 
sostiene el curso ó el precio de sus billetes, y 
siempre realiza algunos ligeros beneficios en las 
operaciones. La combinación és eficaz en sí, cono¬ 
cida y apreciada : todo está en que se planlée 
acompañada de capital suficiente, reputación per¬ 
sonal é inteligencia. 

Las cajas de ahorros son también estableci¬ 
mientos de crédito, donde los obreros y otras 
personas van imponiendo semanalmente las pe¬ 
queñas partidas, que han podido cercenar á sus 
consumos. Estos depósitos se retiran á voluntad 
de los imponentes, perciben un módico interés. 
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forman paulatinamente capitales, acostumbran 
á que se piense en el porvenir, recogen lo que 
probablemente se habría desperdiciado, y hacen 
productivos en junto los tenues elementos, que 
aislados, carecían de toda fuerza. 

No á la especulación, sino á la caridad y á una 
buena política deben su origen las cajas de ahor¬ 
ros : baste decir que proporcionan una reserva de 
recursos para las adversidades ó la vejez, hacen 
prevalecer la templanza sobre la disipación, y 
cimentan la alianza del capital con el trabajo. 
Producen poco, pero seguro, y sin esfuerzo ni 
cuidado por parte del imponente. Las cajas de 
ahorros, habitualrnentc administradas por hom¬ 
bres benéficos y distinguidos, empléan el capital 
que reciben, de modo que produzca para el pago 
de intereses, contando con medios para la devolu¬ 
ción de los imposiciones. 

En los montes de piedad, á la inversa de las 
cajas de ahorros, se hacen préstamos á los necesi¬ 
tados , bajo la garantía de alhajas ú otros efectos; 
se les cobra interés, y se les devuelven las pren¬ 
das empeñadas, cuando ellos reintegran la suma 
del préstamo. Frecuentemente colocan las cajas 
de ahorros su capital en los montes de piedad. 
Ambos establecimientos, aunque en rumbos di¬ 
ferentes, se inspiran en el amor del prójimo, 
haciendo del crédito un instrumento altamente 
humanitario. 


CAPITULO XXII. 


Del crédito público y del papel 

moneda. 

El crédito público és el de los gobiernos, asi 
como el privado el de los particulares: ambos na¬ 
cen y viven de la confianza. 

Cuando un estado se halla administrado con 
regularidad, tiene asegurada la tranquilidad pú¬ 
blica , y vé prosperar el trabajo, goza de gran 
crédito. Entonces és cuando no necesita valerse 
de él, á menos de ocurrir un accidente gravoso, 
una exigencia extraordinaria é inevitable. Porque 
aun para los gastos imprevistos de calamidad 
pública que sobrevenga, y para los de interés 
general como vías de comunicación, puertos ma¬ 
rítimos ó fortificaciones, deben alcanzarle los re¬ 
cursos ordinarios de los impuestos. 

Los gobiernos no han de atesorar, porque todo 
lo que encerraren en arcas, és capital que muere 
sustraído «á la producción. Si sobran ingresos en 
el tesoro, lo procedente y razonable és aliviar de 
carga á los contribuyentes. 

Reconocido este principio, puede llegar el caso 
de que el bien público demande imperiosamente 
un gasto extraordinario, á que no se preste la es¬ 
peculación particular; caso raro, como el de h»s 
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forro-carriles, especialmente los de segundo or¬ 
den, que no recompensan el capital empleado, y 
cuya construcción se considera urgente, para que 
una nación no permanezca en peores condiciones 
que las demás, respecto á la riqueza y sus cambios. 
Porque és un liccho constante que á medida que 
se facilitan las comunicaciones y se construyen ca¬ 
nales, se establecen fábricas, y se mejora el mate¬ 
rial de ellas. Entonces, y por excepción, puede 
un gobierno hacer uso del crédito y proporcionar¬ 
se fondos, no para construir él, sino para auxiliar 
discretamente á las empresas constructoras. Es 
una carga que se impone la sociedad entera, con 
pleno conocimiento de que le és ventajosa. Los go¬ 
biernos, como los particulares, no dán que decir 
ni que murmurar cuando usan del crédito, sino 
cuando abusan. 

Enera de una precisión semejante, ó de una 
adversidad de repelidas malas cosechas que ani¬ 
quilen al país, la ocasión eventual de poner un 
gobierno cá prueba su crédito, és la de una guerra 
extranjera ó intestina, que exija gastos no sopor¬ 
tables por los contribuyentes. Entonces se contrae 
un empréstito, como una triste necesidad. 

Bien se concibe la posibilidad de un empréstito 
en circunstancias menos azarosas, tan discreta y 
oportunamente empleado, que fomente la prospe¬ 
ridad del país, en términos de sobrepujar de sus 
resultas el aumento de las rentas, al importe de los 
intereses anuales del empréstito mismo. Mas esa 
perspectiva puede ser seductora de los gobiernos, 
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é inducirlos á error de imaginación ó amor propio. 

El empréstito facilita un capital que se consu¬ 
me, productiva ó improductivamente en sentido 
económico, á costa de la generación presente y 
de las venideras; un anticipo con recargo sobre 
las contribuciones ó impuestos; un rédito ó inte¬ 
rés que hay que satisfacer al capital que ya no 
existirá. 

Los contribuyentes no suelen mirar con ceño 
los empréstitos, porque alejan la nube que les 
amenazaba de grave peso inmediato en las contri- 
luiciones, afectándose ménos por lo futuro que pol¬ 
lo presente; y los gobiernos son generalmente de¬ 
masiado fáciles en entrar por esc camino, sin 
preocuparse seriamente de sus consecuencias. 

Siendo los empréstitos á veces una necesidad 
ineludible, no hay por qué rechazarlos en absolu¬ 
to , ni para qué discutirlos. Pero hay que exami¬ 
nar y poner en relieve su naturaleza y sus resulta¬ 
dos . por lo mismo que , una vez abierta la puerta, 
suelen los gobiernos imprevisores no saberla cer¬ 
rar, y por que, si ciertos empréstitos con causa 
legítima merecen aprobación , otros no tienen que 
esperar igual acojida. 

Ningún estado, como ningún particular, pue¬ 
de decentemente pedir prestado, sin el propósito 
firme de pagar los réditos y devolver el capital si 
así se estipulase, y sin contar con los medios, 
dentro de la certidumbre humana , para realizarlo. 

El empréstito se hace sin consultor á las gene¬ 
raciones venideras que en su mayor parte batí 
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«le soportarlo, pero que también lo utilizarán si 
con cordura se aplica á la prosperidad del país; 
desvía de la producción los capitales que en él 
toman parle; disminuye por de pronto la riqueza 
pública, y hace subir el interés del dinero. Esto 
si el empréstito se llena dentro de Ja misma na¬ 
ción, que será siempre que á los capitalistas les 
(raiga visible cuenta, porque el metálico se con¬ 
mueve poco al impulso del patriotismo. Si el em¬ 
préstito se contrata en el extranjero , vienen fon¬ 
dos á la nación necesitada , pero volverán á salir 
en forma de interés anual. 

De todos modos, y conviniendo en la contin¬ 
gente necesidad y justificación de ciertos emprés¬ 
titos, no hay gobierno prudente y avisado que 
no los mire como un recurso extremo, que debe 
escasear y evitar todo lo posible. Más le vale, 
dentro de lo hacedero, economizar en los gastos; 
y ménos gravoso és generalmente á los pueblos 
algún esfuerzo en las contribuciones, que la carga 
perpetua impuesta por el préstamo que se les 
hace. 


Se ha sustentado la paradoja de que és mas ri¬ 
ca la nación que más debe. Pero si la Inglaterra, por 
consecuencia de sus luchas con la Francia, y los 
Estados-Unidos á resultas de su guerra entre el 
norte y el sur, no tuvieran que destinar anual¬ 
mente á intereses de la deuda pública una canti¬ 
dad superior a todo el presupuesto de gastos de 
.spana, y si España no se viera en la precisión «le 
satisfacer cerca de ‘250 millones de pesetas tani- 
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bien anuales por su deuda de todas clases, ¿no 
serian mas ricas las tres naciones? Si á los contri¬ 
buyentes se les eximiera de tan enormes cargas, 
¿nopodrían dedicar directamente á la producción 
de riqueza, lo mucho que hoy pagan á acreedores 
desparramados por el mundo? 

Los gobiernos débiles gozan de escaso crédito, 
y les salen mas caros los empréstitos. Y como el 
crédito encentado llaquéa á punto de aniquilarse 
por el uso , siempre los segundos empréstitos son, 
en igualdad de circunstancias, mas onerosos que 
los primeros, y más aun los terceros y succesivos, 
porque pagan una especie de premio ó prima de 
seguro. Llega el caso de no encontrarse presta¬ 
mista , y entonces viene la banca-rota, ó bien se 
concluye por donde debió empezarse: por el jui¬ 
cio , la economía y el buen arreglo. 

Distínguense los empréstitos en voluntarios y 
forzosos . Los primeros son las verdaderas opera¬ 
ciones de tomar á préstamo: los segundos son con¬ 
tribuciones disfrazadas, violentas, que ahuyentan 
el crédito, abaten los valores, y crean desconten¬ 
to: remedio empírico, sobre generalmente ine¬ 
ficaz. 

Son reembolsables los empréstitos, que ademas 
«le devengar su interés, se van extinguiendo gene¬ 
ralmente á la par por sorléo ; mientras que se lla¬ 
man perpetuos ó no reembolsables los que no tienen 
la condición del reintegro ó reembolso. Los títu¬ 
los de estos últimos, en que se expresa la única 
obligación del pago anual ó semestral de los inte- 
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roses por parlo del gobierno, constituyen la deu¬ 
da consolidada, ó renta perpetua. 

Se realizan los empréstitos voluntarios, por 
adjudicación , que és escojiendo el gobierno entre 
las proposiciones presentadas para la totalidad por 
unos y otros banqueros; ó por suscripción, que 
consiste en abrir listas al público, para que los in¬ 
dividuos apunten voluntariamente la cantidad á 

que se obliga cada uno. 

Los empréstitos por adjudicación se los dispu¬ 
lan ó los conciertan entre sí las fuertes casas de 
banca, que luego se guardan lo mejor de las uti¬ 
lidades, dan parte en el negocio á su clientela , y 
distribuyen el resto en el público. \ rara vez con¬ 
tratan con los gobiernos los empréstitos á la par, 
ó al valor nominal, sino que estipulan un des¬ 
cuento ó rebaja en el capital que entregan. Si el 
negocio se lia cerrado en 1000 millones al G por 
ciento, con la rebaja ó prima de 4 20 por ciento, el 
capital real á entregar no pasará de 800 millones, 
y su interés verdadero, resultará de siete y medio 
por ciento. 

Otro empréstito hay, provisional y de corta 
duración, que és el de ios billetes ó bonos del Te¬ 
soro público : representación de anticipos que 
loma la administración para hacer frente á los 
gastos, y cubrir los servicios en los intermedios, 
basta los ingresos periódicos de ciertas contribu¬ 
ciones. Son letras ú obligaciones del Tesoro, pa¬ 
gaderas con interés á plazo lijo, que constituyen 
la deuda flotante. Esta debe quedar extinguida. 


según su índole, al fin de cada año económico: lo 
contrario denota penuria, irregularidad, y aumen¬ 
to de gravámenes. 

La llolsacs el establecimiento donde se negó- 
cian los fondos ó efectos públicos, es decir, toda 
clase de papel de deuda del estado, que en Espa¬ 
ña se ramifica bastante. Son al portador y transfe- 
ribles los títulos, y se cotizan las operaciones de 
compra, anunciándose en alta voz; y asimismo 
se negocian y cotizan entre nosotros las acciones 
y obligaciones de algunas corporaciones y socie¬ 
dades, autorizadas al efecto. También, aunque por 
lo regular á distinta hora, las letras de cambio y 
otros efectos de comercio. Ningún título de la 
deuda, como ningún papel, és pago, sino pro¬ 
mesa. Cuando flaquea la confianza del puntual 
pago, baja el valor del papel. 

Tiene la Bolsa, como los empréstitos, y como 
en general las creaciones humanas, sus inconve¬ 
nientes al lado de sus ventajas. Mercado del papel 
de crédito, reúne en su seno á compradores v 
vendedores, muchos de ellos sin otra ocupación. 
Allí , unos aspiran á bajar y otros á elevar los 
precios; la lucha de la demanda y la oferta so im¬ 
pregna de habilidad hasta el amaño; se propalan 
noticias, verdaderas y falsas; se convierte la es¬ 
peculación en instrumento para influir en la polí¬ 
tica ; y la inexperiencia de la buena fé so expone 
á lecciones costosas. Lo mas peligroso está en las 
operaciones á plazo, verdadero juego de azar, que. 
suele promover combinaciones y cabalas de toda- 



especies. Mientras que la pugna es entre diestro?, 
ellos lian aprendido á parar los golpes como aguer¬ 
ridos : los víctimas son los desorientados noveles. 
También se achaca á la Bolsa, aunque ella no sea 
la causa sino la ocasión, el que se destinen á es¬ 
peculación aleatoria fondos que se retraen de ocu¬ 
pación productiva , y el que vivan en suspicaz 
indolencia con el rendimiento de sus títulos de 
la deuda, muchas personas que pudieran trabajar 
en provecho general. 

La verdad ós que la Bolsa hace taita como 
mercado especial; que lodoslos mercados de géne¬ 
ros están en grado mayor ó menor expuestos á su 
peculiaridad de agiotaje; que contra el mal crónico 
de los amaños aprende el público y se habitúa a 
la cautela; que por lo mismo se apresuran los go¬ 
biernos á desmentir las noticias falsas; que íos 
fondos públicos son una especie de caja de ahor¬ 
ros para los hombres que disponen de algún so¬ 
brante ; que el curso ó la cotización de esos valo¬ 
res viene á ser el barómetro de la prosperidad 
del país; y que si la libertad no remedia los in¬ 
convenientes que la misma libertad trae consigo 
en esle ramo como en otros, peor correctivo se¬ 
rían las reglamentaciones y restricciones, inefi¬ 
caces para evitar el mal, y valederas para dificul¬ 
tar el bien. 

La extinción de la deuda pública, una vez 
realizada, pone á las naciones en la misma situa¬ 
ción que si no la hubieran contraído. Podrá ser 
opinable sí, cuando se haya conseguido su dimi* 
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ttncion gradual basta que el gravamen de los in¬ 
tereses anuales sea módico y llevadero, conven¬ 
drá continuar los esfuerzos y sacrificios basta la 
extinción total; ó bien dejar en pió y circulando 
cierta cantidad de títulos de la deuda, Lslo últi¬ 
mo parece preferible. Por desgracia, ninguna na¬ 
ción se halla actualmente en la feliz alternativa 
de tal elección : pero de cualquier modo , no cabe 
dudar de que el buen sentido aconseja ir siquiera 
levantando el crédito, y aminorando la carga, ya 
que el extinguirla hubiese de ser obra de un por¬ 
venir lejano. Pagar las deudas és enriquecerse ; y 
todos los cientos de millones que emplea un esta¬ 
do en satisfacer intereses, los tienen los contri¬ 
buyentes de menos para sus negocios. 

Con objeto de amortizar la deuda , se idearon 
•cajas ó depositarías especiales de fondos, que 
acreciendo con arbitrios y á favor del interés 
compuesto, hubieran de producir ni cabo de años 
sumas enormes. Mas la experiencia ha demostrado 
que esas cajas no son respetadas, como debieran, 
en los apuros de los gobiernos; boy dia se hace la 
amortización con las mismas ó mayores ventajas 
positivas, ó por sorteo á la par cuando así se pro¬ 
metió, ó en otro caso por licitación pública, ó 
por compra en Bolsa al curso corriente , destinan¬ 
do ni efecto el sobrante de los ingresos sobre los 
gastos públicos, donde quiera que por fortuna 
existe. 

La unificación de las diferentes clases de títu¬ 
los de la deuda en una nación, es útil, por cuanto 


introduce claridad y regularidad. Nada de violen¬ 
cia , ni de menosprecio de derechos adquiridos, 
que á los gobiernos loca dar ejemplo de justicia 
y buena fé: la conversión de una deuda en otra, 
¡ia de ser, dejando á los interesados la opciou en¬ 
tre admitir voluntariamente el cange, ó ser reem¬ 
bolsados. 

Del papel-moneda diremos que esta denomina¬ 
ción parecería cuadrar á los billetes de Banco ú 
otros, pagaderos á la vista al portador, puesto 
(pie son tanto ó más estimados (pie el dinero me¬ 
tálico. Asi ha debido de ser en un principio : el 
papel-moneda ó moneda de papel, como dicen 
los ingleses, correría á la par ó con premio. 
Mas cuando un título ó documento blasona 
de dinero y no lo es ni lo vale, necesariamente 
lia de cambiar de nombre ó de significado. Hoy 
cabalmente se llama papel-moneda al que menos 
lo merece, al que no se paga al corriente, y al 
que tiene curso forzoso contra la voluntad y la 
conciencia del público. 

Los gobiernos, en sus necesidades y en confe¬ 
sión de su propio descrédito, han cebado á veces 
mano de esc arbitrio de malas consecuencias. En 
lugar de falsear la moneda metálica, falsean el 
valor en curso libre de sus cédulas ó billetes, pe¬ 
trificando el cambio , y pretendiendo imponer á 
la fuerza la confianza. J)c ahí la depreciación de 
la legítima moneda circulante , que se esconde ó 
se ausenta , la subida general de los precios, la 
inferioridad en el comercio exterior, y la pertur» 
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bacion en el interior. El papel-moneda en ningu¬ 
na parte lia creado una situación permanente, 
sino un recurso transitorio, siempre de tristes re¬ 
cuerdos. 





f 





TÍTULO SEXTO. 

DISTRIBUCION DE LA RIQUEZA. 


capítulo xxih. 

De la distribución proporcional. 

Conocidos los medios de producción y circu¬ 
lación de la riqueza, hay que determinar las leyes 
de su distribución. 

La riqueza producid» puede consumirse en, 
lodo ó en parte por el mismo productor, ó bien 
cambiarse por otros valores. Cómo se consume la 
riqueza , lo diremos mas tarde ; ahora se trata de 
volver la vista atrás, y examinar qué instrumentos 
lian contribuido al objeto producido, y en qué 
proporción merecen ser remunerados, según la im¬ 
portancia do su cooperación. 

La tierra acudió con el suelo y sus recursos, 
el trabajo operó la transformación, y el capital 
anticipó el pago de todos los gastos. Los tres de¬ 
ben participar de la riqueza, pues que el objeto 
producido se vende ó de otro modo se utiliza. 
Y el reparto no se hace por la autoridad, ni por 
juicio pericial: él se realiza por sí mismo, y por 
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ja fuerza délas cosas, la libre concurrencia, y el 
mutuo consentimiento. Es ley natural, percepti¬ 
ble al simple buen sentido : la producción nace 
de elementos combinados; la distribución scioza 
por lo tanto con la justicia, y está sometida de 
lleno á la equidad. 

El rendimiento anual del trabajo de una cosa 
ó de un hombre, se llama: de fincas, renta; de ca¬ 
pital , interés ó rédito ; de una empresa, beneficio 
ó ganancia; de los servicios de las profesiones li¬ 
berales, y oficiales, honorarios ó emolumentos; y 
de los del obrero, jornal ó salario. 

El producto bruto, sabemos que és el valor ó el 
precio de un objeto, que ofrece la industria al 
cambio ó á la venta : si de ahí se deducen todos 
los gastos de producción, resulta el producto neto 
ó liquido, que ós la ganancia del empresario ó es¬ 
peculador. 

Cuando el labrador cultiva su pequeña here¬ 
dad, ó el menestral en su propia casa ó taller se 
dedica á una elaboración, cada uno de ellos re- 
une las condiciones de propietario, capitalista, 
obrero, y empresario : no tiene que dividir la ga¬ 
nancia con nadie. Por la inversa, cuando un em¬ 
presario arrienda una fábrica, y toma capital 
prestado, y paga obreros y director facultativo; 
como todo es ageno, con lodos esos elementos ha 
de compartir el fruto de la producción. Si no hay 
ganancia , el trabajo ós estéril, la especulación 
nula, y no creándose riqueza, hay que desistir 
del empeño. 


La ganancia ó beneficio puede capitalizarse 
en lodo ó en parte para más producir, ó consu¬ 
mirse á voluntad del ganancioso. 

La distribución de su cuota remuneratoria 
á cada concurrente á la producción, se hace por 
el empresario; y cuando un producto es el resul¬ 
tado ile varias empresas ó elaboraciones succesi- 
vas, unas á otras se van reembolsando de los 
anticipos. Para un par de botas, el ganadero sub¬ 
ministra la res, ei carnicero la piel, que prepa¬ 
ra el curtidor, tiñe el tintorero, y viene á recibir 
del zapatero la forma conveniente. Entre estos 
trámites suele mediar el comercio, y todos los in¬ 
teresados reciben del respectivo comprador el pre¬ 
cio de su industria y obra ejecutada, al contado ó 
á crédito. 

A la libre concurrencia á la producción de la 
riqueza, és consiguiente igual concurrencia en la 
distribución , como derecho adquirido por volunta¬ 
ria estipulación entre partes. Si cada uno de los 
elementos de la producción, tierra, capital, sala¬ 
rios y dirección facultativa ó pericial, se convino 
previamente en una asignación fija, proporcionada 
á sus servicios, el empresario cumple con satisfa¬ 
cerla, cualesquiera que sean sus ganancias ó pér¬ 
didas. Y si lodos ó algunos do esos elementos se 
mancomunaron como socios de la empresa, con 
pacto de la equitativa participación en la ganancia 
ó beneficio, ellos harán entre sí el reparto según 
los respectivos derechos. 

Todo lo que sea torcer ó violentar esta mar¬ 
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cha, re.luiula inmediatamente en perjuicio de a 
industria. El mezclarse la autoridad en tasar o li¬ 
mitar el interés del capital, que es privarle de su 
libertad do acción , el poner coto a los arrenda¬ 
mientos ó á los salarios, que és coartar la propie¬ 
dad y poner precio al hombre, y el inlerveim en 
tratos y convenios particulares, que sería cscudii* 
liarlos secretos de las voluntades y los móviles de 
las conciencias, equivale á establecer uno ú otro 
monopolio y á perturbar el orden económico, 
viciando la naturaleza del trabajo, y recojiendo 
por fruto el atraso en vez del progreso. Lo cual es 
perceptible á la sana razón , y está comprobado 
por la experiencia de todos los tiempos. 

La concurrencia en la distribución do la ri¬ 
queza és únicamente entre los que lian coadyuva¬ 
do á su producción: no alcanza á todos los hom¬ 
bres vivientes en verdad, porque no todos han 
querido ó podido trabajar. Quedan obreros sin ocu¬ 
pación cuando sobrevienen crisis políticas ó indus¬ 
triales; pero la previsión debe haberles indicado 
y la experiencia enseñado, á hacer ahorros é im¬ 
ponerlos para estos casos ó los de una enfermedad. 
Hay también brazos ociosos que no encuentran 
cabula en el trabajo: de ahí las emigraciones y el 
pauperismo; la caridad pública y privada acuden 
en su alivio, pero no son suficientes. La miseria 
se arrastra aliado de la deslumbradora opulencia. 
- s un hecho histórico, antiguo y contemporáneo. 

Lar a que la distribución de la riqueza alcance 
a lodos, porque haya trabajo para todos, se haq 
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ideado por escritores filantrópicos y desorientados, 
diferentes sistemas de organización social, rom¬ 
piendo el actual modo de ser de los pueblos y las 
familias, y reemplazándole con otro según el vuelo 
de su exaltada imaginación. Todos ellos absorben 
la personalidad del hombre, privándole de su 
libertad. 

El socialismo predica una vasta sociedad, con 
propiedad colectiva, y con un poder político dis¬ 
crecional , que soberanamente distribuya el tra¬ 
bajo, el rango y la suerte de los individuos, sus¬ 
tituyendo la autoridad absoluta á la libertad. El 
comunismo, que es otro paso más, ordena la po¬ 
blación en talleres, con gefes electivos y bienes en 
común.—Empeñados en resolver el problema so¬ 
cial por el lado que es mas irresoluble, se han de¬ 
jado llevar, unos en pos de otros, desde la utopia 
basta la mas lastimosa extravagancia. ¡Tan cierto 
es que se lucha contra la corriente, cuando se cho¬ 
ca con la naturaleza! Las facultades y aptitud de 
los hombres son diferentes, y por consecuencia 
ha de serlo su parte en la producción, como en la 
distribución. Iguales en el derecho de servirse de 
sus facultades, que esa és la libertad , tienen por 
limite el derecho ageno y el orden, que és la ar¬ 
monía de todas las libertades. 

La sociedad socorrerá al indigente imposibili¬ 
tado de trabajar: el apto para el trabajo que no 
encuentre colocación, no puede imponerse en los 
talleres por la fuerza, que sería la violación del 
derecho y la destrucción de la industrio, sino que 
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es llamado á olro país, falto de brazos. Eí mundo 
és para todos los hombres, y diariamente vemos 
los sobrantes de una población ir a verterse cu 
donde hay vacíos, boy que sou tan lucilos los me- 

dios de transporte. . 

Los ilusorios ensueños que establecen la servi¬ 
dumbre del hombre y contrarrestan las leyes natu¬ 
rales, han sido victoriosamente rebatidos como 
absurdos, por la generalidad de los publicistas y 
y pensadores, asi como han fracasado estrepitosa¬ 
mente cuando se han puesto á prueba de la prácti¬ 
ca. Pero tales predicaciones, por descabelladas 
quesean, constituyen un verdadero peligro para 
la actual sociedad, porque se infiltran en las ma¬ 
sas proletarias, las seducen y las previenen contra 
las clases mas favorecidas por la suerte, y contra 
los gobiernos, con amenaza de convulsiones y tras¬ 
tornos. 

La propagación de la buena doctrina y el co¬ 
nocimiento de la verdad, podrán iluminar los 
entendimientos, guiar las conciencias y calmar 
las pasiones: la sociedad habrá de aprender tam¬ 
bién a defenderse. La libre concurrencia no és de 
hostilidad, sino de legítimas aspiraciones, enseña 
a respetar los derechos ágenos , se resuelve en to¬ 
lerancia , y viene á establecer un concierto reci¬ 
procamente útil de servicios por servicios : lo de¬ 
más fuera consentir en la anarquía. 

Examinaremos, pues, la distribución de b» 
íiqucza, tal cual debe ser, entre cada uno de los 
instrumentos de su producción. 


CAPÍTULO XXIV. 


De la tierra, como partícipe en la 
distribución de la riqueza. 

Para apreciar la cuota que corresponde á la 
tierra en el reparto de la riqueza , hay que recor¬ 
dar lo que se dijo acerca de la parte que toma en 
su producción. 

Las tierras rinden según su fertilidad. Pero 
esta fertilidad decrece con el cultivo, porque 
las plantas van agotando las sustancias nutritivas, 
y al cabo de tiempo se requieren mayores gastos 
de abonos y labores. Las tierras de regadío tienen 
más valor que las de secano, porque son mas segu¬ 
ras y multiplicadas sus cosechas. Puede una tierra 
de segunda calidad producir tanto como otra de 
primera, cuando se cultiva con mayor esmero, 
empleando más trabajo y capital. Y no se pierda 
de vísta que el abrigo de una finca contra los vien¬ 
tos fríos, Ja proximidad á un ferrocarril, la pro¬ 
porción de buen mercado, la abundancia de jor¬ 
nales, la seguridad de personas y frutos, y otras 
circunstancias, pueden y deben aumentar valor á 
las tierras así favorecidas, hasta el punto de igua¬ 
lar ó sobrepujar ios de segunda calidad á las de 
primera. 

La tierra és un capital, pues que tiene un 
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™lor. y cultivada, produce: capital fijo. <r>° 
sc acrecienta con los edificios construidos, cercas, 
acequias de riego, nivelaciones de tenorio, a 
males de labor, y plantíos, bste capital reunido 
do la tierra y la obra del arte, debo redituar un 
interés, que ya hemos explicado, y es el rendi¬ 
miento de la tierra ó mas bien, de la linca, bin 
embargo, hay que distinguir dos partes. La tierra, 
que és permanente , y cuyo valor puede decrecer 
por desustanciacion, y también acrecer por elec¬ 
to de la demanda, puesto que el territorio és li¬ 
mitado y la población y los consumos son indefi¬ 
nidos: esta parte del capital representa el derecho 
á un rendimiento perpetuo, aunque variable. 
Los edificios y los plantíos son perecederos, y 
el capital en ellos empleado desmerece con el 
transcurso del tiempo hasta consumirse; por lo 
mismo, á esta parte del capital fijo se le atribuye, 
además del interés , la correspondiente amortiza¬ 
ción, sacada de los productos ó del rendimiento. 

Una vez la amortización realizada, ya el ren¬ 
dimiento forma un solo cuerpo. Es decir, que 
del producto total de la finca , la tierra no es mas 
que partícipe, mientras no se extingue y reembol¬ 
sa la parte de capital empleada con ‘inteligenci a 
y economía en añadirle valor; y cu adelante és la 
tierra quien lo representa lodo. Y la razón debí* 
consistir en que , cuando los edificios y plantíos 
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los productos y el rendimiento de la finca. 

producto neto de la tierra és la ganancia del 
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labrador. Si lodos los propietarios cultivasen sus 
lincas, no habría arriendos, ni tampoco, si hom¬ 
bres laboriosos y empresarios de industria agrí¬ 
cola no careciesen de terreno en que trabajar. El 
arriendo és el alquiler de una linca, ó la percep¬ 
ción de un producto contra el goce temporal de 
otro producto : el precio anual constituye la renta 
que percibe el propietario á titulo de dominio. Si 
todas las tierras 1‘ucsen de igual calidad . produci¬ 
rían una misma renta, salvas las diferencias de si¬ 
tuación , proximidad de mercado, etc. Si las tier¬ 
ras no rindiesen con buen cultivo un producto 
neto , no darían renta , porque los gastos absorbe¬ 
rían los productos, sin dejar sobrante. La dife¬ 
rencia entre gastos y productos viene, pues, a 
constituir el rendimiento de la tierra al propieta¬ 
rio que cultiva, ó la renta ó precio del arrenda¬ 
miento al «pie arrienda, con sugecion siempre en 
este último caso, á las consecuencias de facilidad ó 
dificultad de arrendatarios. 

Como los rendimientos de la tierra resultando 
que á ella se incorporen el capital y el trabajo 
necesarios para la producción, el propietario que 
cultiva v lleva sus cuentas , sabe al cabo del año 
y aprecia y aquilata los gastos ocurridos en todos 
conceptos, y deduciendo el interés del capital em¬ 
pleado ó circulante, saca en limpio la utilidad 
que le reporta el capital lijo, ó sea, la linca de 
por sí. Cuando media el arriendo, la renta , ó la 
cuota pagada por el arrendatario viene á ser, aun¬ 
que no con exactitud porque no hay equidad en 
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todos los arrendamientos, la expresión de la parte 
que á la tierra cabe, en la distribución de la ri¬ 
queza por ella producida. No hay otro tipo á que 
atenerse. ü 1 

Por regla general, en un país que prospera, 
las tierras van subiendo «le valor. Podrá bajar el 
interés del dinero y también la cuota de los arrien¬ 
dos ; pero corno el tipo á que esta cuota se refie¬ 
re , que és el precio de las tierras, va en alza, 
siempre saldrá ganancioso el propietario. Si una 
finca, de valor de 700 pesetas, se arrienda al 5 
por 100, producirá 35 pesetas; mas si su valor 
sube á 1.000 pesetas, aun cuando la cuota del 
arriendo baje al 4 por 100, la renta no será menor 
de 40. 


CAPÍTULO XXV. 

Del Ira bajo, corno partícipe en la 
distribución de la riqueza. 

La retribución al trabajo se realiza de una de 
dos maneras: ó por asignación fija al din , més ó 
año, que és el jornal, salario ó sueldo: ó bien 
por asociación, á percibir cada asociado el haber 
que le corresponda en el producto, según estipe- 
laciones. Siempre el capital hace los anticipos. 

El salario és el precio del alquiler corres¬ 
pondiente al trabajo del hombre, y sube ó baja 
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según la ley de la demanda y la oferta , y tam¬ 
bién según la capacidad individual del obrero, la 
seguridad de permanencia en el puesto, lo arries* 
gado ó insalubre, ó lo repugnante de la ocu¬ 
pación. . . 

El obrero asalariado nada arriesga , cualquiera 
que sea el éxito de la industria en que trabaja: 
por eso és menor el salario, que el concspondieute 
á las ganancias en perspectiva pero inseguras, de 
la asociación especuladora. No cabe, sin embar¬ 
go, quesea el salario inferior á las indispensables 
atenciones de la vida del obrero y su familia : és 
el salario necesario , sin el cual sería imposible el 
trabajo. Y suele llamarse salario corriente , al gene¬ 
ralmente admitido en una localidad. La fuerza re¬ 
guladora del salario és la libre concurrencia. 

Si el capital fuera tan exigente y mezquino, 
que ni siquiera concediese el salario necesario, se 
quedaría sin obreros, porque nadie trabaja para 
perecer, y el capitalista se vería frustrado en sus 
proyectos. Y si la exigencia de los obreros fuera 
exorbitante, el capital se retraería con razón, y 
aquellos carecerían de medios de subsistencia. La 
alianza del capital y el trabajo existe por sí misma: 
son entidades que se necesitan una á otra, y á 
quienes convienen la buena inteligencia y con¬ 
cordia. 

Donde florece la industria, bajan los salarios, 
porque crece la población más que los capitales; 
pero también abarata el precio de los géneros y 
efectos, y el obrero encuentra cierta compensa- 
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cion, porque si és productor de riqueza en un con¬ 
cepto, és consumidor en otro. Por eso, aun bajan- 
do el salario nominal ó aparente, puede considerarse 
subsistente el salario real o positivo, puesto (pie 
con menor cantidad de dinero, por haber este 
subido de valor, se provée el obrero de los mis¬ 
mos artículos que antes, para atender á sus obli¬ 
gaciones. 

Ni la alza ni la baja de los salarios fuera de 
equidad, pueden ser de larga duración. La alza 
desproporcionada disminuye ó anuía las utilida¬ 
des de la producción, y ha de ocasionar amino¬ 
ración industrial y consiguiente escasez de deman¬ 
da de obreros, basta que las cosas vengan á su 
nivel: la excesiva baja lleva consigo mayor bara¬ 
tura en los productos, aumento de consumo, y 
nuevo estímulo al ensanche de la fabricación con 
mayor empléo de brazos. 

Sucede con frecuencia que los obreros, no con¬ 
tentos con la parte que les cabe en la distribución 
de la riqueza, piden aumento de salario, ó que 
careciendo de ocupación, exijen trabajo, por medio 
de exposiciones, manifestaciones y otras exterio¬ 
ridades de aparato. A veces les asiste la razón , á 
veces nó. Por de pronto, el electo és alarmar á las 
poblaciones, asustar á los capitales existentes y 
retraer á los que pudier.'yi acudir, sembrando la 
desconfianza , y deteniendo el movimiento de la 
industria, en detrimento de los mismos obreros. 
Sobre las asociaciones y huelgas, ya hemos habla¬ 
do al tratar de la industria fabril. 
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Las utilidades del empresario de industria, de¬ 
penden del éxito de su especulación. Corno direc¬ 
tor, como vigilante, como alma del negocio, bus¬ 
ca capital y obreros, y se propone ganar; lo cual 
no consigue sino cuando el resultado és favorable. 
Corre riesgo, pone á prueba su crédito, y por lo 
tanto, una vez satisfechos los gastos de produc¬ 
ción, suyo éscl producto neto que resultare. Y tan 
empresario és el que especula con capital presta¬ 
do, como el que maneja el suyo propio en cual¬ 
quiera de las industrias. 

La remuneración del funcionario público es fi¬ 
ja: la del hombre de ciencia puede ser lija ó even¬ 
tual. Es lija en una parte de las profesiones libera¬ 
les que revisten carácter oficial. Y és eventual 
cuando en las mismas profesiones, depende del 
mérito individual y de la acceptacion del público. 

El sabio que en su estudio ó en su laboratorio 
hace progresar las ciencias, y descubre leyes en la 
naturaleza ó propiedades en los cuerpos, de que 
pueda sacar provecho la industria, és el operario 
de la inteligencia. Unas veces obra solamente el 
genio; otras favorece la casualidad. Hay también 
hombres ingeniosos, que discurren nuevas aplica¬ 
ciones á verdades ya conocidas; y otros que popu¬ 
larizan estas nociones, y las ponen en práctica. 

La propiedad intelectual, aun cuando duren 
perpetuamente sus servicios, no tiene seguro el 
competente galardón. Publicada la idéa, se apo¬ 
dera de ella el público y la utiliza sin remunerar¬ 
en. 'üloria y consideración rodearon á Arquímedes, 
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á Newlon, á 

distinciones 

pueblos. 


Franklin , á Linnéo y á Lavoisier; 
por parle de los gobiernos y de los 


Menos sublimes, pero muy útiles, Nicholson, 
rapiño, Wall, bullón, Volla, Morse y otros, han 
asociado para siempre sus nombres á los grandes 
progresos de la industria, más recompensados por 
lo foi tuno unos cjiic oíros. Los leyes conceden pri- 
vilegios temporales de invención, y protegen la 
propiedad literaria: remuneración positiva para los 
contados ingenios que se remontan á grande altu- 
ra , y para los también contados inventores de pro¬ 
cedimientos ó instrumentos, verdaderamente úti¬ 
les en las artes. 

Los directores científicos ó facultativos en los 
eslablecimintos industriales, no suelen estar bien 
retribuidos, sino cuando se hallan incorporados á 
la empresa y participan de las utilidades, según 
ef resultado debido á su talento. 


CAPÍTULO XXVI. 

Del capital en la distribución de 
la riqueza. 

Como el capital está destinado á la producción, 
vá lijo en tierras , edificios, máquinas etc. yá cir¬ 
culante en moneda ó papel equivalente ó efectos, 
sucede qne unas veces lo ernpléa su dueño en una 
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operación industrial, y oirás lo presta ó alquila á 
quien aproveche su valor en la creación de otros 
valores. 

El (jue presta capital, se priva temporalmente 
de lo que es suyo, sacrifica goces presentes á la 
expectativa de otros mayores futuros, ayuda á 
enriquecerá otro, y corre el riesgo de no reem¬ 
bolsarse, en caso de mala suerte del mutuatario. 
El interés del capital, como productor de valores, 
y manejado ó lió por su dueño, es su justa parti¬ 
cipación en la distribución de la riqueza, que ha 
contribuido ó debe contribuir á crear; y cuando 
media el préstamo, se añade el seguro por el ries¬ 
go á que se expone. Mas no siendo posible que to¬ 
dos los capitales prestados rindan igual utilidad, en 
los variados usos á que se les destina, de ahí la di¬ 
ferencia del interés anual que ganan ó devengan. 

El interés del capital és una legítima ganan¬ 
cia. El que entrega á otro su dinero, presta un 
instrumento para que el trabajo ageno produzca; 
facilita un valor que lia de engendrar otros valores. 
Trabaja el capitalista por segunda mano, y se co¬ 
bra parle de la ganancia que su dinero ha de pro¬ 
ducir; porque el que toma prestado cuenta con 
reportar del capital mayor rendimiento, que el in¬ 
terés del préstamo. Lo contrario seria una torpeza. 
Luego si el capital contribuye á producir, tiene 
derecho á participar en las utilidades. Si el dar 
en arriendo unas tierras, ó en alquiler una habi¬ 
tación, ó el anticipar á un labrador 100 hectolitros 
de trigo, reditúa lícito y honestamente un interés. 
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¿como podría negarse igual virtud al préstamo de 
dinero , que sirve para lodo género de aplica¬ 
ciones? 

lia gamos hablar á un ejemplo. Un tejedor, con 
su telar de mano y sin capital, apenas podrá con¬ 
cluir en cada mes una pieza de tela de un cente¬ 
nar de metros, y vendrá á ganar peseta y inedia 
por dia. Entre tanto, un segundo tejedor que en¬ 
cuentra capital prestado, montará un grande es¬ 
tablecimiento con cien telares movidos por agua ó 
vapor; y aun vendiendo sus productos á mitad de 
precio que el primero, ganará 125 pesetas diarias. 
¿A quién és debida esta enorme diferencia? Al ca¬ 
pital. ¿Y no lia devengado ese capital su interés 
con buen título? ¿Y dejará de pagárselo con gusto 
el tejedor ganancioso, á fuer de agradecido, de 
justo y honrado ? Sin él no habría salido de pobre. 

Naturalmente , cuando el capital prestado con¬ 
siste en cosas sugelas á merinas, desperfectos ó 
deterioros por el uso del mutuatario, el interés se 
extiende á lo necesario para atender á las consi¬ 
guientes reparaciones. Y cuando el préstamo és 
sobre hipoteca segura, el interés desciende, al 
paso que se eleva siempre que el crédito y la res¬ 
ponsabilidad del mutuatario no ofrecen la mayor 
seguridad. 

Fuera de casos especiales, el precio del uso 
ó servicio productivo del capital, sugelo siempre 
á las leyes de la oferta y la demanda, se estable¬ 
ce en cada localidad como normal ó corriente, re¬ 
presentado por el tanto por ciento del préstamo. 
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Cuando suben los salarios, le queda menor parle 
al capital en la distribución de las ganancias, 
y baja la cuota corriente del interés: el mismo 
efecto produce por regla general el progreso de 
la civilización, acompañado de paz y buen go¬ 
bierno. 

Conforme crécela riqueza, aumenta la suma 
de los capitales; pero por lo mismo decrece su im¬ 
portancia , disminuyéndose el haber electivo y 
la representación de cada capitalista. Entonces 
emigra el capital sobrante. 

En tiempos de crisis se hacen difíciles los 
préstamos, porque el capital teme aventurarse, 
y prefiere aguardar mejor ocasión para salir a 
emplearse y producir. « 

El dinero, repetiremos que no és capital, sino 
en cuanto se mueve y se dedica á la producción. 
Pero recuérdese que la mayor ó menor cantidad 
de moneda circulante, no debe influir en el au¬ 
mento ó diminución de los préstamos: bajaran 
<’) subirán los precios de las primeras materias y 
demás necesario á la producción ; mas esta segui¬ 
rá su curso, las transacciones continuaran, y la 
demanda y oferta de capitales será la misma, 
apesar de las oscilaciones del valor de la mone¬ 
da , instrumento de los cambios. Porque ni los 
capitalistas ni los industriales habrán experimen¬ 
tado pérdida alguna positiva. 

La participación, pues, que al capital corres¬ 
ponde en la distribución de la riqueza, és la del 
interés que gana, ya empleado por su propio due- 
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no en una especulación, ya prestado para auxi¬ 
liar la producción agena. 

Isitra se llamó desde un principio al interés 
del dinero prestado, sea con alusión á su usufruc¬ 
to , sea al uso y desgaste de las piezas. La usura 
fue adquiriendo cierto demérito, sin duda por 
haber caído en manos que frecuentemente em¬ 
pleaban duras exigencias, y abusaban de situa¬ 
ciones angustiosas. Hoy la voz usura se loma ge¬ 
neralmente en mala parte como interés enorme, 
y nadie que tenga decoro se gloría del apodo 
de usurero. Pero la casta no se ha concluido. 

Algunos rígidos moralistas, confundiendo el 
uso con el abuso, y poco versados en la teoría de 
la producción , se declaran contra el interés del 
capital prestado, al paso que admiten el de lodos 
los demás instrumentos que ayudan al trabajo del 
hombre. Se contradicen, porque no so entienden. 
No conocen que , cuando retraen á los capitalis¬ 
tas, abren ancho campo á los verdaderos usure¬ 
ros. Truenen en hora buena contra la avaricia de 
corazones empedernidos, que, en vez de prestar 
un servicio razonablemente retribuido, se com¬ 
placen en hundir á las familias en la miseria; pero 
respeten el empleo del capital que honrosa y pa¬ 
ladinamente busca una colocación, útil para los 
individuos y para la sociedad. 

La usura, tal como en la actualidad se entien¬ 
de , és y merece ser mal vista, porque el avaro 
no lucra para fomentar la industria, sino por el 
instinto de amontonar ; para él no hay familia , ni 


— 202 — 

;imi ,r os, ni humanidad. En contraposición, el inte¬ 
rés corriente del capital prestado es justo > res¬ 
petable, porque alimenta el trabajo y contribuye 

al bien. 

De todos modos, el interés del capital, o su 
participación en la riqueza (pie contribuye á pro¬ 
ducir , se regula y establece por la libertad, según 
el concurso de las circunstancias. Ea tose t ó la li¬ 
mitación legal de ese interés, aunque bija de una 
intención paternal, adolece á los ojos de la razón 
de injusticia y de indicada. Por una parle impo¬ 
ne á la moneda, mercancía, un gravamen de que 
las demás mercancías están exentas; y por otra, 
dá origen á fraudes, simulaciones y operaciones 
clandestinas, con mayor copia de abusos y veja¬ 
ciones. Aun en los países donde existe la lasa le¬ 
gal del interés, está en uso la tolerancia. 
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TITULO SÉPTIMO. 

CONSUMO DE LA RIQUEZA. 


CAPÍTULO XXVII. 

De los consumos. 

Consumir és deshacer la obra de la produc¬ 
ción , ó destruir el fruto del trabajo. 

El consumo de un objeto, ó satisface á una 
necesidad ó un deséo personal, ó bien destina esc 
mismo objeto á nuevas operaciones industriales. 
En el primer caso, el consumo se llama definitivo 
ó no productivo , que no puede reportar interés; 
en el segundo, se le repula reproductivo. 

No és fácil trazar la linea divisoria en esta dis¬ 
tinción ; pero bien se deja comprender la idea. 

Al satisfacer una necesidad, ó siquiera un an¬ 
tojo , experimenta el hombre un placer, (pie és la 
cesación de un dolor ó de un estímulo. Para eso 
trabaja. Si al consumir una cosa, le quita su va¬ 
lor, imposibilitándola dé volverá servir, decimos 
que consume im,productivamente. Y sin embargo, 
se hace duro ei no considerar como reproductivo 
c l alimento que sustenta el vigor del obrero, agen¬ 
te del trabajo! 
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Todo producto consumido supone una aplica¬ 
ción necesaria , útil, ó agradable. Y no és trabajo 
perdido el de un producto consagrado á una nece¬ 
sidad ó un goce. Disminuye la riqueza, pero la 
utiliza. Perdido sería, cuando se destruyera sin 
provecho, por inundación, guerra, ó incendio. 

La medida de las necesidades y de los goces 
del cuerpo y del espíritu, no puede lijarse, por¬ 
que depende de la situación de cada individuo, 
asi como del estado social, riqueza y costumbres 
del país. La prudencia y la previsión son las mejo¬ 
res consejeras. Con razón se lia dicho que «quien 
compra lo superfino, pronto tiene que vender lo 
necesario. » De todos modos, el consumo impro¬ 
ductivo , sobre alimentar la producción, es indis¬ 
pensable á la vida del hombre y á su bienestar. 
Por mal empleado lo tendremos cuando se entre¬ 
gue á la disipación, y por peor si al vicio. 

El consumo reproductivo no destruye, sino que 
modifica : es la continuación de un trabajo an¬ 
terior. Cuando un cerrajero coje un pedazo de 
hierro y construye una llave, consume hierro, pero 
no lo destruye, sino que le dá nueva forma au¬ 
mentando su valor. Cuando un poco de añil ha 
teñido de azul una pieza de paño, el añil como 
artículo que tiene su valor, se consume y des¬ 
aparece; pero el valor con aumento solía incor¬ 
porado al paño. Es la sustitución de una utilidad 
por otra mayor. 

Es consumo reproductivo el de primeras mate¬ 
rias , el anticipo de capitales, y el de lodo objeto 
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que, aun cuando haya pasado ya por diferentes 
manipulaciones, sea aun susceptible de nuevas 
formas o adornos que acrecienten su valor. El 
lubricante de hilados és consumidor de lana, lino, 
seda etc.; el tejedor és consumidor de hilados; 
td tintorero, de tejidos; y asi succesivamenle. 

En su consecuencia, el consumo reproductivo 
és todo industrial, todo atento y aplicado al au¬ 
mento de valores y creación de nueva riqueza. En 
el orden económico merece la preferencia y el 
aplauso, como el mas beneficioso para el fomento 
del país. 


Resulta , que en el consumo hay siempre com¬ 
pensación de lo que se destruye: ó se atiende» 
necesidades y se satisfacen deseos, ó bien se pro¬ 
duce igual ó mayor cantidad de riqueza, que la que 
se invierte. 

Entre gasto y consumo puede haber esta dife¬ 
rencia. El gasto es voluntario en el hombre y lleva 
una intención determinada : el consumo és la des¬ 
aparición de lo que existía. Se va gastando par- 
cialmcnlc basta consumir, de modo que el gasto 
conduce al consumo. — En la economía domésti¬ 
ca , la parsimonia del gasto és la que reduce ei 
consumo y proporciona el ahorro. 

Todo consumo representa una producción, 
masó menos útilmente empleada; y asi el consumo 
llama á la producción, como esta á su vez és ali¬ 
ciente al consumo. Es un mo\ ¡miento de acción y 
reacción , en que la compensación constituye el 
bien. Si un país disminuyese sus consumos , aun 
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los improductivos, al momento se resentiría la in¬ 
dustria y asomaría la pobreza. 

Entre los consumos figuran las importaciones 
del extranjero, porque son efectos llamados á ser 
consumidos, así como la producción nacional 
abraza las exportaciones solicitadas de afuera. La 
medida en todo caso, no és la cantidad, sino el 
valor respectivo de los efectos. 

Los consumos lentos son preferibles á los 
rápidos; porque estos acallan un estímulo del mo¬ 
mento y son ocasionados á reproducirse con fre¬ 
cuencia, mientras que aquellos acuden á la nece¬ 
sidad de un modo permanente, reportando á 1.a 
larga una economía, aunque al pronto cuesten 
mas caro. 

Todos somos consumidores, porque atendemos 
á las necesidades de la vida; y todos también pro¬ 
ductores. porque nos buscamos valores que per¬ 
mutar con los objetos que nos hacen falla. Unica¬ 
mente dejan de ser productores los mendigos 
cobijados por la caridad pública, y los malhecho¬ 
res que roban lo ageno. 

Las necesidades , reales ó facticias, del hom¬ 
bre, crean la industria y absorben sus productos. 
Los pueblos salvajes apenas conocen necesidades, 
Y viven en la miseria. La civilización és cada vez 
mas exigente, estimulada por las comodidades 
de la vida y los caprichos de la moda. 

Es una preocupación bastante generalizada, la 
de que debe alentarse todo consumo , porque así 
se lómenla la producción. El consumo no necesita 
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nidN aliciente que las inclinaciones del hombre, ni 
los gobiernos han de mezclarse en tales asuntos. 
Ll liomhtc gasta según sus posibles, si no más: 
un ramo de consumo crece por lo regular , á ex¬ 
pensas de otro; y lodo consumo superfino ó vicio¬ 
so acusa en algún rincón del mundo una industria 
equivalente, que pudiera haber aprovechado con 
fruto aquel capital. 

Consumos públicos son los que cubren las aten¬ 
ciones de un estado ; y privados los que se refie¬ 
ren á los particulares. 


CAPÍTULO XXVlll. 

Del ahorro y la disipación. 

Al lado del consumo tiene su sitio el ahorro , 
que consiste en ir cercenando gastos. Cuando no 
hay que consumir , no se puedo ahorrar. 

El ahorro lucha con nuestra tendencia á gastar, 
y llega á juntar un capital, mas ó menos conside¬ 
rable, que sirve de recurso para la familia en 
épocas de falta de ingresos, penuria, ó enferme¬ 
dades , y que en su caso se emplea en la industria 
pora acrecer. ¡Previsora conducta, que alivia 
el porvenir, y abre el camino á la esperanzado 
prosperar! 

El trabajo y el ahorro, principio creador \ 
principio conservador, representan la actividad 
que produce y la previsión que guarda. 


No se trata de que el hombre se imponga ha- 
bilualmenle privaciones dolorosos, sino la absten¬ 
ción de gastos superítaos según sus respectivos ha¬ 
beres, su posición, y su representación social, ti 
hábito del ahorro engendra la virtud de la econo¬ 
mía , y contribuye al aumento déla producción, 
fomentando la prosperidad general. 

Si és natural el deseo de gozar, necesario és 
advertir á la juventud el temor de carecer, y la 
conveniencia de la previsión y templanza , que á 
su vez contribuyen á la morigeración. En la edad 
madura, cuando el hombre tiene menos vida de¬ 
lante de sí, se hace generalmente mas precavido, 
doliéndose de las ocasiones de trabajar con fruto, 
que desperdició en mejores años. En edad avanza¬ 
da suele también nacer ó aferrarse, el vicio de 
la avaricia. 

Para estímulo del ahorro, se requiere seguri¬ 
dad de personas y bienes, libertad de acción , y 
perspectiva de colocación ventajosa y productiva 
á lo ahorrado. 

Es el ahorro como una semilla, destinada á po¬ 
nerse en la tierra. La colocación de lo ahorrado 
en pequeño, és regularmente en las cajas de ahor¬ 
ros, donde se deposita y crece; y también se em¬ 
plea con mucha utilidad en seguros sobre la vida. 

El hombre és un capital que produce traba¬ 
jando para mantener á su familia ; pero capital 
frágil, expuesto á enfermar y á morir á la hora 
menos pensada. Si los ahorros se van imponiendo 
m una compañía de seguros, puede adquirirse 
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>nra el día de la muerte un capital proporciona¬ 
do , con (pie tenga el asegurado el consuelo de 
a los suyos un recurso dicaz, ó bien pague 
\ un acreedor un préstamo tomado en ese con¬ 
cepto, y que él haya utilizado. También puede, 
imponiendo desde la juventud, asegurarse una 
imita vitalicia para la vejez, que pasara tranquilo 
y considerado entre su familia. Los seguros sobre 
la vida responden á la mas esquisila previsión; y 
odas las clases, especialmente las menos acornó- 
ladas, debieran valerse de ellos. 

Consumo és también el lujo, considerado gas- 
o superfino; encomiado por unos como alimento 
i ciertas industrias, y anatematizado por oíros 
’omo distracción de capitales en detrimento de 
¡roduccion mas útil. En todo ello hay exagera- 
ion. 

El lujo es relativo, según tiempos y circuns- 
ancias. En su dia fué lujo el hacerse llevar en un 
arro tirado por bueyes, y mas tarde en coche de 
dquiler: en la actualidad nadie llama lujo al via¬ 
jar al vaporen el wagón de un ferro-caml. Las 
himenéas para calentar las habitaciones fueron 
artículo de gran lujo; y boy se emplea para ello 
modestamente la llama del gas, y también para 
las cocinas, en las ciudades donde está barato el 
carbón de piedra; mucho de limpieza y agrado. 

El lujo que consiste en el estudiado refina¬ 
miento de goces, ó el fausto que únicamente rebo¬ 
sa vanidad ó amor propio, la ostentación y el 
mentido brillo de superfluidades cuando eií la in- 
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ti.nidad se sufren privaciones, van contaminando 
á varios pueblos ricos, que albergan gentes nun¬ 
ca saciadas de figurar; abuso (pie, sobie moitificai 
á la generalidad , establece cierta pendiente hacia 
la perversión de costumbres. Solivianta los instin¬ 
tos populares, y es motivo, cuando menos, de 
malquerencia. 

También las naciones se desorientan a veces, 
dando la preferencia á lo supcríluo sobre lo nece¬ 
sario , y á las prodigalidades del falso lujo sobre 
los gastos y atenciones del deber. Epocas de es¬ 
cepticismo y decaimiento moral. 

Otra cosa son los actos que satisfacen los goGes 
del alma , protegiendo las artes y las ciencias, y 
haciendo bien al prójimo; en lo cual no se vis¬ 
lumbra masque un trasunto de sentimientos ele* 
vados y generosos. Y asimismo la representación 
de los príncipes y magnates, de quienes su posi¬ 
ción ex ijo cierta exterioridad y aparato, que, 
dentro de límites razonables, hace bien a los ojos 
misinos de la muchedumbre. 

Y otra cosa és también, el que cada individuo 
y cada familia disfruten del bienestar posible, 
puesto que la civilización y el progreso les pro¬ 
porcionan los medios de hacerlo con gastos razo¬ 
nables. Las comodidades de la vida, el aseo tle 
personas y viviendas, los goces y esparcimientos, 
son parle para que, sin enervar los fuerzas del 
cuerpo ni del espíritu , éntre el hombre de lleno 
en posesión de los bienes, con que le brindan los 
tiempos q.ic alcanza y la fortuna que posee. 
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Este lujo no se opone al espíritu de economía 
ni tampoco a la práctica del ahorro. El mérito 
esta cu saberse acompasar, sin desalumbrarse por 
el necio alan de sobresalir. El lujo y el ahorro son 
compatibles en el hombre de juicio. 

Contra el lujo se han promulgado por los go¬ 
biernos leyes suntuarias, que limitaban ciertos 
gastos de los particulares en los trajes, cu la mesa, 
y cu el menaje de casa. ¡Empeño estéril, porque 
las leyes se eludían, ó pronto caían en desuso! 
Contra los arranques abusivos del hombre en el 
manejo de sus intereses, no hay mas freno ni ilus¬ 
tración, que la conciencia religiosa, el sentimiento 
moral, la educación, y el buen ejemplo de los 
príncipes. 

Otro consumo és el de la disipación . La di¬ 
sipación de capitales, ó la prodigalidad, vicio 
opuesto al de la avaricia, és censurable por todos 
conceptos. El gastar con profusión y sin tino, no 
solo conduce prontamente á la pobreza , sino (pie 
desparrama insensatamente y en tenues partículas 
caudales que no vuelven á reunirse, y que, sobre 
haber servido para las necesidades y goces razo¬ 
nables del pródigo, pudieran haber alimentado la 
producción y la riqueza general. 

El tesoro amontonado por el avaro, llega al 
íin á manos de sus hijos, que lo sacan á luz y 
pueden darle buena aplicación ; mientras que el 
derroche que hace el pródigo del fruto general¬ 
mente de lu frugalidad de sus padres, se desvane¬ 
ce como el humo en el aire. Y todavía és de con. 


siilcrnr que la disipación suele ir acompañada del 
juego, los vicios y el desprecio de la moral: nuevo 
motivo para condenarla. 

Gloopaira liizo alarde de disolver en vinagre 
una magnífica perla; y del duque de Biehelieu se 
cuenta que, habiéndosele caído de la mesa un luís 
á un jugador, se puso a alumbrar para que lo 
buscaran por el suelo, arrollando y encendiendo 
un billete de Banco de cinco luíses. 

Tampoco contra la disipación tienen poder las 
leyes, como no la tendrían contra su antípoda, la 
avaricia. 

Finalmente, hay otro consumo, disipación no 
viciosa , sino temeraria y lamentable. Consiste en 
los quebrantos y pérdidas por impericia ó impru¬ 
dencia de los que emprenden una especulación, 
¡sin darse antes cuenta y calcular con dalos positi¬ 
vos los gastos, la marcha de las operaciones, los 
productos, y su valor. La merma de riqueza, oca¬ 
sionada por mal preparadas ó mal dirigidas empre¬ 
sas, deja un vacío, cuyos electos positivos son 
semejantes á los de la disipación. Fn tales oca¬ 
siones, la lección es severa por conduelo del des¬ 
engaño. 

CAPÍTULO XXIX. 

Del impuesto. 

Como consumo de riqueza , se miran los im¬ 
puestos ó las contribuciones públicas. 
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La vida común exige gastos comunes, y el 
consiguiente concurso de voluntades para sufra¬ 
garlos. La defensa del país, el orden, la justicia, 
el lómenlo , son atenciones indispensables, benefi¬ 
ciosas á todos, que nadie debe negarse á costear. 

Es, pues, el impuesto el esfuerzo que hace cada 
individuo, desprendiéndose de una porción de su 
riqueza, para cubrir los gastos del estado , pre¬ 
vistos, y sugetos á contabilidad que los acredite. 

El impuesto és legítimo cuando se invierte cu 
retribuir á la sociedad un beneficio equivalente ó 
proporcionado. Siempre cercena el caudal del con¬ 
tribuyente, disminuye la producción , y merma el 
consumo: por lo mismo lia de estar el impuesto 
perfectamente motivado, y ser tan moderado co¬ 
mo se pueda. 

Diversa lia sido en la succesion de los tiempos 
la índole de los impuestos, y la manera de su exac¬ 
ción. Las atenciones perennes, las urgencias for¬ 
tuitas, y la desigualdad en los gastos según el 
carácter de los príncipes, han constituido las exi¬ 
gencias: el empirismo y la carencia de nociones 
establecían los arbitrios y los procedimientos á 
tientas, cu perturbación generalmente y menos¬ 
cabo de la prosperidad pública. Hoy que la cien¬ 
cia ha venido á sentar principios y demostrar¬ 
los , se determina el objeto del impuesto, se fijan 
sus límites, y se aspira á que en el menor grado 
factible perjudique á la producción y al consumo. 

Panegiristas lia tenido el impuesto, basta el 
punto de considerarlo tanto mas ventajoso al país, 
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¿nonio fuese mas elevado; diciendo que estimula 
al trabajo, y que , reunidas en una masa las partí¬ 
culas (pie poco afectan á los individuos, reciben 
del gobierno un empleo útil á la comunidad, que 
de otro modo no se obtendría. Impugnadores acér¬ 
rimos en contraposición, sostienen que el impuesto 
és una calamidad, porque el gobierno percibo y 
no devuelve, consume improductivamente, y aun 
en el gasto reproductivo trastorna el curso natu¬ 
ral de la industria. Exajeraciones ambas, que la 
razón reprueba: la verdad en su punto. 

El impuesto és una necesidad para la sociedad 
constituida, como para el hombre el aire y la ali¬ 
mentación: sin esos elementos, no existirían. Por¬ 
que sin defensa del territorio, orden, justicia, y 
fomento, la sociedad civil no se concibe. Si el im¬ 
puesto es una condición de la vida social, ¿á qué 
denostarlo? La comunidad se escola en su propio 
beneficio, y sea la que quiera la forma de gobier¬ 
no , ¿á qué vienen los alardes de pesimismo? 

El impuesto séa el necesario, y no más. Y lo 
necesario lo gradúa la sociedad misma, el gobier¬ 
no con el asentimiento de la opinión pública en 
donde asiste el elemento popular, que és la aspi¬ 
ración del dia: en unas partes ciñéndose á la mas 
severa y estricta abstinencia , y en otras exten¬ 
diéndose á obras de fomento en el interés común. 
De abi no debe pasarse ; por donde quedan tam¬ 
bién condenados los optimistas lisonjeros del im¬ 
puesto indefinido. 

No és consumo improductivo el que hace el 
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gobierno, representación y órgano de la comuni¬ 
dad , empleando el impuesto en la conservación 
de la armonía social. Sin una existencia normal y 
tranquila, repetimos, sin seguridad , sin libertad, 
sin posesión de todos los derechos, ¿cómo se con¬ 
cibe el trabajo? ¿cómo se sostiene el consumo en 
general? El impuesto empleado con tino, pues 
que protege y asegura la producción, no és un 
consumo perdido ni evaporado, ora se dedique á 
gastos de fomento y al material de administración 
pública, ora á la dotación y sueldos del principe 
ó del presidente, de los magistrados, militares y 
lodos los empleados y funcionarios, que cuidan 
del cumplimiento de las leyes y mantenimiento 
del orden. 

Los impuestos antiguos y erigidos en costum¬ 
bre, se sobrellevan por la generalidad, mejor 
que los nuevos en su sustitución ; y sin embargo, 
tales pueden ser los vicios de lo existente, quesea 
necesario reformarlo ó abolirlo, siempre con pru¬ 
dencia y con seguridad de la mejora. 

El principal carácter de toda buena contribu¬ 
ción ó impuesto, consiste en no cercenar el capi¬ 
tal , sino la renta ; ó sea, en gravar el rendi¬ 
miento de la tierra, del trabajo y del capital, 
procurando que no refluya sensiblemente sobre 
los arriendos, ni sobre el precio de los productos. 
La experiencia lia demostrado que la rebaja pru¬ 
dente en casi todos los impuestos, produce ren¬ 
dimientos mayores. 

J)istínguense las cargas públicas en directas é 
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indirectas. Las primeras, llamadas contribuciones 
en la adminislraecion española , gravan á persona 
determinada después de la producción. 

Las segundas, ó impuestos, se pagan por el 
consumidor, al hacer acopio voluntario de artícu¬ 
los gravados. 

La contribución directa debe ser proporcio¬ 
nada á las facultades ó riqueza de cada uno, for¬ 
mularse en cuotas individuales, cobrarse en la 
época y forma mas cómodas para el contribuyente, 
y experimentar la menor merma posible en el 
trayecto desde la mano del que paga, basta las 
arcas del Tesoro público. 

Todo esto és fácil de decir, pero difícil de 
ejecutar. No obstante, sentadas las bases y pues¬ 
ta la mira en el objeto, mucho se progresa con Ja 
observación y la perseverancia. 

Puede la contribución directa ser proporcional, 
ó progresiva. 

La proporcional és laque guarda una razón ó 
relación constante con la materia imponible, 
como el G, el 8, el 10 por 100 : de 100, 10 ; de 
de 1.000, 100; de 8.000,800. 

Aquí la dificultad consiste en averiguar los 
utilidades líquidas, porque ni las declaraciones de 
los productores son siempre verdaderas, ni el pro¬ 
ducto bruto és dato admisible. 

En la contribución progresiva, la cuota ó la 
relación con la materia imponible no és constante, 
sino que vá en aumento según la uocion ó el cóm¬ 
puto de la riqueza , como 0 por 100, 10 por 100, 


lo por 100, 20 etc. — En este sistema se persi¬ 
gue y maltrata á los grandes caudales, sin consi¬ 
derar que se falla á la equidad, que no és la per¬ 
sona la que ha de pagar, sino la finca ó la industria, 
que se castiga á la laboriosidad y economía , y 
que las cuantiosas fortunas son útiles en la sociedad 
para acometer importantes empresas, y mantener 
la producción á la misma ó mayor altura que en 
otras naciones. 

La contribución proporcional prevalece en to¬ 
das partes, pero con exquisitas precauciones. Las 
fincas rústicas se clasifican según sus calidades y 
valor, en averiguación de los productos líquidos; y 
por eso la administración hace intervenir en las 
operaciones de asiento y reparto de la contribu¬ 
ción territorial, á los vecinos de los pueblos, inte¬ 
resados más que nadie en que se proceda con 
equidad. 

Bien se comprende que al pedirse en las con¬ 
tribuciones directas parle «le sus rendimientos, 
rústicos y urbanos, al productor, y para averi¬ 
guar, aunque no sea mas que aproximadamente, 
la cuota que le corresponde, se buscan todas las 
indicaciones visibles conducentes al electo, como 
el valor de la respectiva propiedad, la habitación, 
los muebles, la industria etc. Las contribuciones 
directas son las mas justas, porque afectan descu¬ 
biertamente á la riqueza conocida, y cada cual 
sabe de un año para otro lo que ha de pagar. 

La contribución personal ó de capitación, si 
és fija ó uniforme por cabezas, adolece de notoria 
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desigualdad , y lleva poco menos que el signo de 
la servidumbre. Si és gradual y se ajusta á la ri¬ 
queza de los individuos, en nada difiere <le una 
nueva contribución sobre las rentas ó utilidades; 
y si se repartiese por clases ó categorías sociales, 
pugnaría á sabiendas con la equidad. 

La contribución de subsidio ó de patentes se 
dirige á gravar la riqueza mueble, los productos 
de ía industria fabril y el comercio. Es de cuota 
lija por tarifa y según profesiones en cada pobla¬ 
ción , al tenor de la importancia relativa; y luego 
la suma de las cuotas individuales se distribuye y 
escalona según categorías en cada industria ó pro¬ 
fesión , por clasificadores de entre los mismos 
interesados. Aquí és aún mas difícil que en la con¬ 
tribución de inmuebles, la evaluación de las utili¬ 
dades presuntas: generalmente la imposición se 
procura que sea bien llevadera. 

En las contribuciones indirectas, ó impuestos, 
la imposición és sobre las mercancías ó efectos que 
compra el hombre pora su trabajo ó su consumo, 
y que la administración cobra en las aduanas, en 
los puertas de las poblaciones, y en los estancos. 
Se dejan sentir estos impuestos al producirse la 
riqueza , al circular, y al estar á punto de consu¬ 
mirse. Lo ventajoso á la industria, és el que se pa¬ 
gue lo mas inmediato posible al consumo. 

No deben recaer sobre artículos de primera 
necesidad , ni sobre primeras materias para la in¬ 
dustria, ni sobre instrumentos de producción. Lo 
cual no necesita demostrarse. 
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Sobre artículos de lujo tienen mejor lugar los 
impuestos, porque no atacan a lo necesario, sino 
á lo supérfluo. Sin embargo, no hay que olvidar 
que los altos derechos de aduana ó de puertas ó de 
estanco (que todo ello son imposiciones sobre el 
consumo) dan origen al menor expendio, y tam¬ 
bién al contrabando, con todas sus desastrosas 
consecuencias. 

Las mejores formas de contribuciones é im¬ 
puestos, son las que alcanzan á conciliar el mayor 
rendimiento, con las menores exacciones y el me¬ 
nor vejamen. Verdad és, que en los imposiciones 
indirectas los pueblos pagan con mayor facilidad 
y casi sin advertirlo; pero llega el caso de la re¬ 
flexión , por advertencias de los escritores y por 
esclarecimiento de la opinión pública, y entonces 
la reacción y las reclamaciones son temibles, no 
solo contra lo exajerado, sino también contra lo 
razonable. 

En lodos los impuestos especiales, que indirec¬ 
tamente persiguen la riqueza en sus diversos fuen¬ 
tes, és costosa la recaudación, y embarazosa para 
la industria y el comercio; inconvenientes que 
una administración pura y activa procura atenuar 
y disminuir diariamente. 

Hay una propensión general y un deséo de 
unificar las contribuciones, ó de refundirlas todas 
en una sola. No és de esperar la realización de se¬ 
mejante propósito, por apetecible que fuera: aun 
cuando todas las imposiciones produzcan igual re¬ 
sultado en la masa de los contribuyentes, la for- 
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ma variada és la que menos alarma ocasiona, y la 
que, dando mayores facilidades, tiene en su favor 
la costumbre, y se ramifica sin violencia. 

En cuanto á la cobranza, pudiera estar en 
mano de arrendatarios ó asentistas; mas la expe- 
rienda de pasados tiempos ha dejado en España 
recuerdos amargos , por la dureza y codicia de los 
encargados de la ejecución. La cobranza ó recau¬ 
dación de contribuciones é impuestos debe correr 
á cargo de la admmisttacion pública, intervenida 
siempre, y responsable de todos sus actos. 

Finalmente, se ha disputado sobre la inci¬ 
dencia real, ó la repercusión de las contribuciones 
é impuestos, sobre quien sea el que sustenta la 
carga en último término. Pero el asunto es bas¬ 
tante claro. Si e! propietario de una tierra tiene 
muchos pedidos de arriendo y dá la ley , subirá la 
cuota del arrendamiento hasta que en ella se em¬ 
beba la contribución territorial: si al contra¬ 
rio, se encuentra arrendatario á duras penas, el 
arriendo será bajo, y el propietario habrá de su¬ 
frir el peso de la contribución. En muchos casos 
se repartirá entre uno y otro. 

Lo mismo sucede con los alquileres de las ca¬ 
sas, y también en la industria fabril y manufac¬ 
turera , y en los derechos de aduanas y puertas: 
la contribución ó el impuesto se pagan en gene¬ 
ral, por el que mayores ganancias proporciona al 
dueño, ó al productor, ó al comerciante. Si estos 
no ganasen, pagarían ellos, abandonados á sí 
mismos. Es decir, que la carga recae sustancial- 
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mente sobre el que compra coro, ó sobre el que 
\ende barato: sobre el mas perjudicado siempre, 
sobre el peor parado. 

La única excepción és la de los impuestos so¬ 
bre géneros que el Estado estanca y vende , por¬ 
que entonces és el consumidor el que siempre 
paga el sobreprecio. 


CAPÍTULO XXX. 

Conclusión. 

í^a Economía política planléa y resuelve un 
gran problema : el de la índole del trabajo y de la 
riqueza que és consiguiente. 

Sus máximas se condensan en una sola pala¬ 
bra : libertad , curso desembarazado á la actividad 
del individuo. Lo cual se entiende (porque la cien¬ 
cia no és Iraslorn,adora, sino que organizadora) 
dentro de las reglas de la moral, y deí respeto á 
ágenos derechos. 

No carece la libertad industrial de inconve¬ 
nientes, porque la perfección no cabe en lo hu¬ 
mano ; pero son mucho menores que los que se 
originan de la tutela oficial y de la presión ejer¬ 
cida sobre el desarrollo de las fuerzas productivas. 

La libertad que proclama la Economía políti¬ 
ca , és ámplia, como que se ha formulado en las 
frases : dejad hacer, dejad pasar. El que trabaja. 
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sujeto siempre á la ley política y civil como ciu¬ 
dadano, es completamente libre como trabajador. 
El error no puede en tal concepto perjudicar mas 
que á él, mientras que en el orden social pudiera 
dañar á otro individuo ó á la comunidad. Por eso 
se equivocan algunos economistas entusiastas, al 
querer aplicar las máximas peculiares de la cien¬ 
cia que profesan, á la gobernación política y civil 
de los pueblos. 

El uso de todas las libertades, especialmen¬ 
te de la política, tiene su aprendizaje, mas ó 
menos costoso, porque no hay derecho que 
no esté restringido por un deber. Esto lo des¬ 
conoce siempre la ignorancia, y lo atropella 
frecuentemente la pasión. Y como la libertad 
'política no suele adquirirse por grados, sino 
arrancarse por la fuerza, se experimentan y 
deploran por de pronto los efectos de la falla de 
preparación. 

Lo mismo que de la riqueza, puede decirse de 
la libertad en general: hay mayor dificultad que 
en conseguirla, en saberla usar y conservar. Su 
disfrute és la aspiración y la marcha del mun¬ 
do civilizado y á medio civilizar: aspiración legí¬ 
tima y razonable, que el sano juicio aconseja 
mirar de frente, sin adularla por simplicidad, ni 
rechazarla por lema. 

El genio y la historia de los pueblos, tienen en 
¡odo ello mucha influencia. En España, la sangre 
ibera por un lado, mezclada con la latina y la 
arabe, y por otro el calor del clima y la escasa 
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ilustración de las clases inferiores, deben cierta¬ 
mente acrecentar los dificultades. Más esta expli¬ 
cación de hechos coetáneos, no destruye la espe¬ 
ranza en un porvenir, que por entre vicisitudes, 
se ofrece como herencia necesaria de una ú otra 
generación. El carácter español és noble, y para 
convencerse de que instituciones populares pueden 
crear hábitos y arraigarse entre nosotros, de amor 
al trabajo y de respeto á fallos de formas hasta 
triviales, no hay más que fijar la vista en la pre¬ 
visora Union de labradores de Cosuenda, y en 
el curioso y celebrado Tribunal de aguas de 
Valencia. 

De todas las libertades, la más fácil és la eco¬ 
nómica. Depende la concesión del buen sentido y 
tacto de gobiernos ilustrados; y el uso está en el 
espíritu é interés de los individuos, sometidos de 
suyo á las leyes comunes. 

” Los desaciertos de tiempos pasados tienen su 
interpretación y su disculpa: se obraba sin luz ni 
guia , se obedecía á las impresiones del momento. 
Las consecuencias han sido uniformemente dono¬ 
sas en todas parles; y esta observación és la que 
ha dado origen al estudio y profunda meditación 
de los hombres pensadores, á quienes és debido 
el cuerpo de la doctrina económica. 

Los antiguos procedimientos refluyen sobré las 
sociedades modernas, donde han encarnado vicios 
económicos y prácticas perniciosas. Las reglas y 
consejos de la ciencia van encaminados á los pue¬ 
blos y á los gobiernos, para formar conwcciones. 


y luego pora que se pongan por obra, no con 
precipitación, sino con pulso y prudencia, invo¬ 
cando el auxilio del tiempo, para introducir re¬ 
formas, que, aunque útiles, pudieran por lo vio¬ 
lentas, ocasionar perturbación en las poblaciones, 
atendido su estado económico é industrial. Porque 
es fácil proclamar principios en absoluto; pero 
cuando existen intereses contrapuestos, no se 
debe arrollar, sino que és de buen aviso el pro¬ 
porcionar mejor dirección á los que se bailen en 
disonancia con los de la generalidad. 

De intento se abstiene la Economía política de 
interesarse en la ciencia del gobierno y la admi¬ 
nistración. Forman las ciencias los eslabones de 
una gran cadena: las de raciocinio, que proceden 
por deducción de una idea fundamental ó de he¬ 
chos muy simples; y las de observación, que estu¬ 
dian los fenómenos aislados, viniendo por induc¬ 
ción «a conclusiones generales. Los límites de cada 
uno de esos eslabones, ya puede decirse que ha 
llegado ú marcarlos la inteligencia humana; y una 
vez hecho el deslinde, no hay ventaja ninguna en 
invadir, cuando aun queda tarea para profundizar 
y concordar. 

- Los principios de la Economía política , atenta 
á la observación de los hechos relativos á la ri¬ 
queza, son aplicables á toda forma de gobierno, 
que sepa mantener el orden público, y con él la 
verdadera libertad. 

El orden público és necesario al abrigo de 
instituciones sabias y permanentes, porque sin 


tranquilidad y seguridad (no nos cansaremos de 
repetirlo) desaparece el curso acompasado del 
trabajo, se apoca el ánimo, se retraen los capi¬ 
tales, se dificultan los cambios, y se ahuyenta la 
confianza. 

La libertad civil en su razonable amplitud és 
indispensable también, y como garantía suya la 
libertad política, porque sin ellas no hay inicia¬ 
tiva ni estímulo , ni independencia en el indivi¬ 
duo , ni sistema lijo por porte del gobierno, ni 
honra al trabajo, ni ambiente favorable á la pro¬ 
ducción. La libertad anima campos y talleres, 
inventa y mejora procedimientos manuales y me¬ 
cánicos; y como la riqueza engendra riqueza, 
esparce la abundancia y multiplica la población, 
contribuyendo al bienestar de lodos, ó sea al en¬ 
grandecimiento y prosperidad de la patria. 

Las verdades económicas llegarán á prevalecer 
en todas partes, á establecer costumbres, y á 
servir de guia á los gobernantes, como de escudo 
y estímulo á la laboriosidad de los gobernados. 


